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NUESTRO MUNDO 


Un objetivo y dos enfoques. 


Dist la primera guerra europea, 
cuando la Rusia bolchevique pactó con el 
enemigo y se resolvió a troquelar su in- 
famante acción—que, por cierto, influyó 
sobre la marcha de la contienda-—el 3 de 
marzo de 1918, firmando con los alema- 
nes el tratado de Brest-Litovsk, optó por 
la sumisión absoluta del desmoronado im- 
perio, hundido en la anarquía, y la ver- 
gonzosa pérdida de extensos territorios. 
Veintiún años más tarde, en 1939, los an- 
teriores yerros de Vladimiro Ilich Ulia- 
nov, más conocido por Lenin, quedaron 
«sabiamente» enmendados por el ejército 
rojo, puesto que el régimen comunista fué 
instaurado en los terrenos recuperados. 


También el envanecido santón maxima- 
lista, metido a errático profeta, se imbuyó 
en una convicción que, cual falsa estre- 
lla polar, ha mantenido engañosamente 
orientados a los más conspicuos dirigen- 
tes de la Unión Soviética: la creencia de 
que la revolución comunista mundial es- 
taba muy cerquita, casi ahí al lado. El mis- 
mo Nikita Kruchev creyó otrora en la ló- 
gica del gran dogmático de Simbirsk, pero. 
con su sensibilidad de gobernante intuyó 
no demasiado pronto, pero sí a tiempo y 
palmariamente, que la fórmula enunciati- 
va de una teoría política difería por ené- 
sima vez del dictado de la experiencia. 
Precisamente, uno de los primeros recto- 
res soviéticos en reconocer la sustanti- 
vidad de aquel error fué el señor Kru- 
chev, quien, a su regreso de Camp David, 
en 1959, ya aseguró que «no había llega- 
do el momento de probar por la fuerza 
de las armas la solidez del régimen capi- 
talista», y ahora, hace algunas semanas, 
después de reiterar sus convicciones en 
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EN PANORAMICA 


Por ANDRES VALLS SOLER 


el Kremlin, no halló ningún inconvenien- 
te en menospreciar a la comisión china 
presidida por Teng-Hsiao-Ping, negándo- 
se a recibirla por el estricto motivo de que 
hoy los chinos se expresan en el mismo 
arcaico lenguaje de Lenin, el revolucio- 
nario de.1917, quien pronosticó que la 
revolución de su pais iba a implicar al 
mundo entero en el transcurso de algunos 
años. 


Una cosa es el acto volitivo, y otra, la 
congruencia temporal; por esto, la esen- 
cia de la acción de gobernar se concreta 
en la elección de la norma y su momento. 
Gobernar es elegir, pero elegir con enca- 
recida ponderación; el resto es sonambu- 
lismo. Los procesos politico-psicológicos 
de los últimos años no han evolucionado 
ajustados del todo a la pauta trazada por 
el Kremlin; ahí están los casos de Berlín 
y Cuba, pese a los nefandos errores de 
Occidente. Por otra parte, una victoria 
definitiva sobre esta Europa díscola y 
ayuna de cohesión moral y política es tan 
costosa, que demanda una cifra de dedi- 
cación crematistica rebosante del volumen 
«presupuestable» por Moscú. El Primer 
Ministro soviético le confesó recientemen- 
te al Ministro de Asuntos Exteriores bel- 
ga, M. Henry Spaak, que la economía 
civil de la URSS estaba necesitada del 
empleo de los recursos hasta ahora reser- 
vados para las pruebas nucleares. 


La circunstancia de que los relojes de 
Moscú y Pekin no marquen la misma ho- 
ra no obsta para que la mutua acusación 
sea sincrónica. La carta china contenien- 
do los «veinticinco puntos» totaliza unas 
treinta mil palabras, que, sumadas a las 
cuarenta mil de la «carta abierta» del Co- 
mité Central del Partido Comunista ruso 
«a todos los comunistas de la Unión So- 
viética», ocupan hasta siete páginas ente- 
ras de «Pravda», el periódico fundado por 
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Lenin. Una larga colaboración, desconfia- 
da y recelosa, ha terminado poniendo de 
relieve el desacuerdo fundamental: una 
discrepancia en el avalúo potencial de las 
fuerzas occidentales. Para los chinos, el 
campo comunista detenta la superioridad. 
Para el señor Kruchev, «el tigre de papel 
tiene los dientes atómicos»; y al buscar 
una fórmula de compromiso que haga lle- 
vadera la coexistencia, lo hace con el na- 
tural temor de que esa coexistencia ten- 
ga peligrosas derivaciones hacia el plano 
ideológico. 


Un callejón con salida. 


En Occidente, el pacto de Moscú ha 
sido considerado como deseable, pues está 
muy arraigada la opinión de que una con- 
tinuidad en la carrera de los armamentos 
solamente puede finalizar en un holocaus- 
to general. El señor Kruchev propone 
que se vaya a la conclusión de convenios 
de mayor amplitud. No son pocos los que 
proclaman beatíficamente que se ha dado 
el primer paso, aunque hasta ahora ni una 
sola alma caritativa ha tenido a bien ilus- 
trarnos.sobre el sentido cabalístico de su 
pedestre afirmación. El primer paso, ¿de 
qué? 

Otro. punto de vista es el que atribuye a 
los rusos cierta disposición para la prohibi- 
ción limitada de pruebas, porque en ella 
interpretan una positiva ventaja militar, 
ya que al excluir las pruebas subterráneas 
se orilla la cuestión del control. El señor 
Kruchev sigue, como siempre, aferrado a 
su tesis párticular, asegurando que la ims- 
pección «in situ» de nudos ferroviarios, 
carreteras y aeródromos es una ladina 
tentativa por parte de Occidente para dar 
estado legal al espionaje. Aquí es donde 
resulta innegable la evidencia de que el 
señor Kruchev sabe latín, porque fué na- 
da menos que el estoico poeta Juvenal el 
que, en su Sátira VI, preguntaba : « ¿Quién 
guardará a los mismos guardas ?» 


Las pruebas subterráneas son las úni- 
cas que no pueden ser detectadas a larga 
distancia, y los Estados Unidos condicio- 
nan cualquier prohibición que las incluya 
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a un régimen de inspecciones sobre los 
puntos convenientes, para que quede ase- 
gurada su observancia. El tratado es, 
pues, ventajoso para los rusos, que no 
sienten el menor interés por una paridad 
de experiencias en otros ámbitos. La 
URSS ha aprendido mucho acerca del uso 
de las armas nucleares de gran tamaño 
para interceptar ingenios y confundir a 
la defensa antimisil. La prohibición de 
pruebas que acaba de ser firmada impe- 
dirá un progresivo avance a los Estados 
Unidos en las áreas que ellos no dominan 
y, en-cambio, les concede sin la menor 
traba una innecesaria libertad para poder 
continuar los experimentos subterráneos, 
que es concretamente donde la ventaja 


- norteamericana es notoria. 


Según los partidarios del convenio, las ven- 
tajas inmediatas consisten en que no será in- 
crementada la radiactividad en la atmós- 
fera y en que, al no acordarse limitación 
alguna para la práctica de pruebas sub- 
terráneas, ha sido hábilmente esquivado 
el espinoso problema de las inspecciones 
sobre el lugar. Las pruebas en el espacio 
y bajo el agua pueden ser detectadas por 
instrumentos auscultadores emplazados 
fronteras afuera del país experimentador. 
Pero la mayor parte de los expertos creen 
que en ciertos tipos de suelo las pruebas 
subterráneas de pequeño rendimiento pue- 
den ser disfrazadas o «desacopladas», y 
al disponer de artilugios de detección em- 
plazados fuera de los límites nacionales, 
no sería posible discriminar con absoluta 
confianza tales detonaciones nucleares de 
pequeño rendimiento y los temblores de 
tierra. Por consiguiente, no parece aven- 
turado suponer que las explosiones ató- 
micas de esta modalidad continuarán. 


En cuanto a su aplicación militar, prác- 
ticamente todos los expertos versados en 
armamento y del servicio de inteligencia 
estiman que los Estados Unidos podrán 
probar el tipo de arma táctica de pequeño 
tamaño, en el que se ha conseguido una 
importante reducción, pero la gran nación 
norteamericana se verá impedida de pro- 
bar las armas de gran potencia, en las que 
se encuentra más atrasada. El alcance del 
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tratado se deduce fácilmente de lo que una 
prueba representa y valoriza. 

El Pentágono y la Comisión de la Ener- 
gía Atómica han descubierto en los dos 
últimos años, mediante repetidas pruebas 
subterráneas, que esta clase de ensayos 
puede ser extremadamente útil y que no 
es tan costosa como “antes se creyó. Dice 
Hanson W. Baldwin que, en la práctica. 


la mayoría de pruebas subterráneas está 
limitada a pequeños rendimientos, gene- 
ralmente de pocos kilotones, a causa de 
la considerable excavación que se requie: 
re. No existe actualmente ningún proce- 
dimiento para conseguir simular por me- 
dio de una explosión subterránea los re- 
sultados que se obtendrían sobre la tierra, 
si se produjera la- fisión de una bomba de 
un megatón en la alta atmósfera. Los ins- 
trumentos de que se dispone permite, no 
obstante, la colección de datos acerca de 
la explosión misma y su eficacia, así como 
la percepción de detalles relativos al calor, 
expansión y radiactividad que pueden 
afectar a las estructuras superiores, pues 
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los cálculos científicos, sobre la base de 
la información obtenida, permite imaginar 
los resultados que con una mayor explo- 
sión se podrían conseguir. A despecho de 
lo expuesto, hay coincidencia en afirmar 
que las pruebas subterráneas no pueden 
reemplazar, ni técnica ni científicamente, 
a los experimentos realizados en la atmós- 
fera y en el espacio. 





Según el ya citado Baldwin, crítico 
siempre documentado y comentarista 
siempre interesante, es creencia general 
en los Estados Unidos que ellos poseen 
cierta superioridad en cuanto al número 
y variedad de armas nucleares sobre Ru- 
sia, particularmente en lo que se refiere 
a las llamadas de tipo táctico. Pero, sin 
embargo, existe la opinión muy extendi- 
da, aunque no compartida por todos en 
Wáshington, que la última serie de prue- 
bas soviéticas, unida a los posteriores des- 
arrollos, ha demostrado una superioridad 
soviética en tres campos de la tecnología 
de las armas nucleares: 


a) El misil antibalístico. Los rusos 
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han realizado muchas pruebas de armas 
de multimegatones en elevada altitud; 
practicando una de estas pruebas—y ha 
ciendo maldito caso del reproche caste- 
larino de «matar pájaros a cañonazos»— 
interceptaron y destruyeron dos misiles 
incursivos por medio de una explosión 
gigante. Las pruebas fueron detectadas 
cerca de Leningrado. . 


b) .La perfección técnica alcanzada 
por los Estados Unidos en el campo del 
radar, ingeniería de cohetes, etc., es teni- 
da por similar a la de la Unión Soviética, 
aunque los Estados Unidos no han por- 
tado a cualquier. punto tantas o tan gran- 


des cápsulas en la atmóféra superior o en . 


el espacio interior. Se cree que también 
los rusos “están más adelantados que los 
norteamericanos en las pruebas de carác- 
ter práctico, que son denominadas ayudas 
de penetración o: artilugios para ayudar 
a los ingenios balísticos'a eludir las des- 
trucción y a neutralizar las defensas ene- 
migas. : 


c) Otra área dominada por los sovié- 
ticos es la del desarrollo de las superbom- 
bas. La más poderosa detonación atómica 
en la historia del mundo fué la explosión 
de 58 megatones, provocada por los rusos 
durante la última serie de pruebas en el 
Artico. Con motivo de ésta, la URSS con- 
siguió progresar en lo que se refiere a 
la razón rendimiento-peso de su armas 
nucleares. Las mayores armas norteame- 
ricanas son de la categoría de los 30 me- 
gatones. 


En los Estados Unidos, el temor de 
gran número de observadores, pero no de 
todos los que gozan de prestigio, consiste 
en la sospecha de que un ciclo de conge- 
lación en las pruebas atmosféricas y en el 
espacio tenderá, por el momento, a con- 
solidar las ventajas rusas. La pesadilla 
que atormenta a unos cuantos expertos 
es que cierto número de superbombas ru- 
sas detonadas en los cielos de los Estados 
Unidos podría entorpecer los radares 
norteamericanos, dejar fuera de servicio 
o confundir a los sistemas de mando y 
control, fundiendo o tal vez destruyendo 
los circuitos eléctricos, y convertir en im- 
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_ practicable el lanzamiento de misiles de 


disuasión. Al mismo tiempo y en igual 
forma, algunos de los misiles norteameri- 
canos que fuesen lanzados podrían, ya 
en ruta, ser dejados fuera de combate so- 
bre la marcha o sus cabezas ofensivas fisi- 
bles ser neutralizadas por la intercepta- 
ción de misiles antibalísticos soviéticos 
con poderosas cabezas de guerra. 


Pero más importante que todo lo ex- 
puesto, la más descorazonadora opinión 
de Mr. Baldwin es la de que hoy en 
Washington, probablemente, nadie puede 
pesar todos estos factores intangibles con 
precisión y decir con seguridad si el tra- 
tado de prohibición de pruebas nucleares 
resulta o no de interés nacional en los Es- 
tados Unidos. Los que toman partido a 
favor del mismo, entre los que se encuen- 
tra un importante grupo de consejeros del 
Presidente Kennedy, mantienen que «es 
menor riesgo poner un freno a la carrera 
de los armamentos nucleares que conti- 
nuarla; esperan que esta limitada prohi- 
bición de pruebas conducirá a un menor 
esfuerzo competitivo entre Moscú y 


Waáshington, así como el establecimiento 


de un acomodaticio «statu quo» político, 
que tenga la virtud de encauzar a la discu- 
sión sobre el desarme, por espacio de tan- 
tos años metida en un «impasse», El efec- 
to, como claramente se ve, es más bien 
psicológico que sustantivo; pero es un fac- 
tor de regular importancia en un mundo 
que hasta ahora ha vivido en perpetuo 
sobresalto. 


No son pocos los que se inclinan por 
creer que tal limitada prohibición tiene 
un alcance pragmático de escasa solidez, 
no ya por su naturaleza restrictiva, sino 
por el hecho de que ni Francia ni la Chi- 
na popular figuren comprometidas por 
los términos del tratado. Poco importa, 
hoy por hoy, que el tratado sea suscrito 
por Méjico, Bulgaria, Túnez, Checoslova- 
quia... Si Francia continúa probando y 
los comunistas chinos consiguen empezar 
a probar, ese tratado firmado en Moscú 
puede envejecer prematuramente, ofre- 
ciendo el triste espectáculo de su efímera 
vitalidad. 
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HOY COMO AYER 


(Análisis sistemático de un lema) 


Por JOSE LUIS MUÑOZ PEREZ 


Teniente Coronel de Aviación. 


«La guerra en el aire evoca la lucha de los viejos tiempos, el guerrero 
que busca al guerrero, la vista y el brazo dispuesto a la estocada, la espal- 
da débil, el socorro al compañero comprometido, uno contra varios, serias 
acometidas, retrocesos para atacar, ...» 


* (Franco: Prólogo al libro de Morato «Guerra en el aire».) 


(Artículo premiado en el XIX Concurso de artículos Nuestra Señora de Loreto.) 


111 

Hs como ayer, ayer como mañana, y 
siempre igual”, los principios fundamentales 
continúan invariables a través de los siglos, 
de las armas y de las técnicas : imponen éstas 
variantes de ejecución, pero no de fundamen- 
to; el cuerpo de doctrina es permanente; la 
esencia es siempre la misma. Los principios 
son axiomas o postulados (su inmutabilidad 
los define y mantiene, los crea y conserva): 
verdaderos artículos de fe de los que deri- 
van teoremas, corolarios, mandamientos, le- 
yes y normas, Ellos rigen la conducción de 
la guerra en su más alto nivel, pero accionan 
y regulan también la conducta de cada enti- 


dad e incluso de cada individuo que la eje- 
cuta. 

Esta certidumbre me ha llevado al prurito 
de filosofar—quizá baratamente—sobre la 
forma en que este milenario conglomerado 
axiomático puede afectar no ya al Hombre 
genérico—materia prima—como elemento 
ejecutivo, sino precisamente a una individua- 
lidad concisa: el piloto de caza. (Adverten- 
cia: Nunca fuí cazador, ni siquiera de alon- 
dras; ello no fué obstáculo para que me des- 
tinaran a un Ala de Caza, donde llevo tres 
años, seis meses y un día; y como no soy 
incapaz de Sacramentos, D. g., considero 
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que esta permanencia prolongada me facul- 
ta para enfocar el tema desde mi punto de 
vista sin que nadie pueda sentirse por ello 
deseoso de constreñirme a mis zapatos.) 


“La guerra-—ya lo dijo Clausewitz—está 
surcada en todas direcciones por fuerzas mo- 
rales.” Se comprende que un juego que mo- 
viliza tantas piezas afectivas y donde lidian 
bazas tan concluyentes como la vida y la 
muerte, y tan resolutivas como el ser y el no 
ser, no puede jugarse en forma alguna sin 
intervenciones anímicas integrales y sin pul- 
sar hasta el último resorte de eso que deno- 
minamos “el espíritu”, única fuerza motriz 
capaz de superar la inercia de instintos pri- 
marios tan fuertes como el miedo, por ejem- 
plo, o sensaciones, formas v estados tan ne- 
gativos como la pena, la desesperación, la 
abulia o la pereza. De aquí la importancia 
que entre todos los principios fundamentales 
puedan tener los psicológicos; ellos marca- 
ron un jalón en la filosofía bélica, super- 
poniendo su valor preponderante a los ele- 
mentos materiales, al elemento “geométri- 
co” (posición relativa de las masas comba- 
tientes) de Jomini, al “geográfico” del ar- 
chiduque Carlos, e incluso al “cosmográfico” 
que parece haberse iniciado hoy; ellos rotu- 
laron un camino e, integrándose'en cada 
sentir de cada actualidad, se hicieron clási- 
cos, adquiriendo caracteres de universalidad 
y validez. 

De entre todos los principios psicológicos, 
el de más consideración, sin duda, el más 
categórico, el de máxima jerarquía y cali- 
dad, es el de “voluntad de vencer”. La vo- 
luntad de vencer es el factor primordial y 
básico de cualquier empeño: el impulso im- 
prescindible de cualquier intento; el motor 
de cualquier empresa. Puede lograrse algo 
sin deseo ni esfuerzo, pero siempre que ven- 
ga llovido del cielo, siempre que no haya 
competencia. Si ésta existe, se produce auto- 
máticamente la pugna entre voluntades 
opuestas: en el choque vence, ya se sabe, 
quien logra imponer la suya. - 

Esto, que se refiere a la guerra conside- 
rada como circunstancia absoluta—“la gue- 
rra es un acto de fuerza para obligar al con- 
trario al cumplimiento de nuestra voluntad” 
(Clausewitz)—, se verifica asimismo en 
cada una de sus acciones parciales, incluso 
en el combate individual de hombre contra 
hombre—u hombre contra elemento—, cuyo 
ejemplo quizá más representativo hoy por 
hoy sea el del piloto de caza contra su “pie- 
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za”. La voluntad de vencer, la implacable 
decisión animosa de aniquilar al contrario, 
el deseo profundo, tozudo, real e irreconci- 
liable de empeñarse en el combate y destruir 
al blanco, capacitará convenientemente al ca- 
zador para lograr el derribo de su adversa- 
rio, que es su negocio momentáneo. Toda 
otra consideración, cualquier otro factor, 
ventaja o “considerando”, huelga y se inuti- 
liza si éste, que es primordial y básico, faita. 

Pero, a su vez, la voluntad de vencer re- 
sultará una entelequia volitiva, formal, pero 
carente de sinceridad ejecutante—una men- 
tira, un autoengaño, en suma—s1 falta el va- 
lor. El valor es la contraforma y la contra- 
partida del miedo. El miedo es una reacción 
fisiológica que no debe provocar vergliienza, 
sino atención. Es útil, si se comprende; tan 
útil como el dolor: uno y otro ponen en 
guardia al cuerpo—lo alertan—, localizando 
y formalizando el riesgo para hacerlo com- 
batible. El temor es el procedimiento de que 
dispone el organismo para movilizar y orde- 
nar sus defensas con la finalidad de afron- 
tar el peligro: crea una energía nerviosa que 
los resortes instintivos liberan en forma de 
huida o lucha (inmoviliza, también, ocasio- 
nalmente: pero hasta esta obligada estática 
—si no se desmesura—puede ser beneficiosa 
al enmascarar la presencia propia o conte- 
ner una acción prematura, inconveniente por 
impremeditada). Huida y lucha, son dos 
reacciones idénticas, aunque de signo con- 
trario: dos impulsos autónomos de autocon- 
servación. Con ellas pretendemos aliviarnos 
del peligro: soslayarlo o vencerlo. 

El valor, y su consecuencia adjetival hu- 
mana, ha sido definido, entre otros muchos, 
por Barnús, algo cerebralmente, como “el 
miedo a tener miedo”; por Ercilla, en ver- 
so—*“el miedo es natural en el prudente; el 
saberlo ocultar es ser valiente”—, y por Co- 
rrochano, con gran simplicidad explicativa: 
“Ser valiente es tener miedo y no correr.” 
Las definiciones del filósofo y del poeta nos 
parecen más aplicables al amor propio, a la 
dignidad, a la honrilla, a la “verguenza to- 
rera”, que al valor en sí, como afecto y no 
como preocupación. Encontramos mucho 
más atinada la definición taurina del críti- 
co: “Tener miedo y no correr”; afrontar el 
peligro para resolverlo, y no sólo para hacer 
cara al “Qué dirán”, es, a nuestro juicio, la 
verdadera sustancia del valor. 

El valor, en las “Notas de la Hoja de 
Servicios”, está encasillado en la discrimi- 
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nación elemental de un presupuesto galante 
y de tres matizaciones escalonadas : valor, se 
le supone; valor, acreditado; valor, distin- 
guido, y valor, heroico. Sin embargo, cabría 
admitir muchísimas más tonalidades califi- 
cativas en la graduación. Por ejemplo: el 
. valor sereno, típicamente aeronáutico. El va- 
lor sereno es un valor sin canciones, sin co- 
ñac “asaltaparapetos”, sin gritos, arengas, 
redobles, alharacas, ni ninguna otra especie 
de impulso centrípeto. El valor sereno no 
dispone de más estimulantes que los centrí- 
fugos: lleva dentro su propia fábrica ener- 
gética y su detonador; se autoproduce y se 
autodispara. Vence al instinto primario del 
miedo convencionalmente (por convicción), 


y lo hace sin perder el pulso, la compostura, * 


el dominio de los nervios ni la cabeza; afron- 
ta su problemática racionalmente y trata de 
resolver el planteamiento con objetividad 
atemperada, sin atarugarse, con la misma 
lucidez mental que dispondría para desarro- 
llar un supuesto de gabinete. El valor sere- 
no, acreditado siempre, puede muy bien ser 
el barniz, el “acabado” del valor distinguido 
y del heroico. El cazador, como cualquier 
otro piloto, debe disponer de este tipo de 
valor que no excluye, sino implica a todos 
los demás. El valor ciego, loco, de un “fox- 
terrier” de pelo duro que se destroza contra 
las púas de un erizo, o de un jabalí herido 
que afronta las fauces de una rehala, no es 
desdeñable ocasionalmente, pero sólo oca- 
sionalmente: el resto de las veces el valor 
del piloto de caza debe tener ojos y sentido. 
Este dominio no ya del miedo, sino del pro- 
pio valor puede proporcionárselo la convic- 
ción de su conveniencia y la veteranía : “Tie- 
ne tal efecto el hábito sobre el miedo, que 
nada de lo que nos es habitual llega a impre- 
sionarnos. La costumbre desconoce las más 
fuertes emociones, y en particular el mie- 
do. No existe peligro habitual alguno que 
ocasione terror. De aquí que sea corriente 
lo que se llama valor profesional.” (Ri- 
cher.) 


Supuesto ya en posesión de una rabiosa 
voluntad de vencer y de la conveniente dosis 
de valor sereno, el piloto de caza ha de ver- 
se a menudo en la alternativa de definir su 
conducta eligiendo entre dos soluciones: la 
más audaz y la más prudente. Esta será una 
de las ocasiones en que la virtud no esté en 
el término medio: ni siquiera en el primer 
escalón discriminativo, sino en el último. 
Contra el refrán—pernicioso ahora—de “En 
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la duda, abstente”, tiene la paremiclogía un 
consejo mucho más eficaz: “En la duda, la 
más peluda”. “Hay quien piensa que la teo- 
ría aconseja siempre la prudencia; esto es 
equivocado. Si algo aconseja la teoría, acon- 
sejaría lo más decisivo, lo más audaz, que 
ello es lo conforme a la propia naturaleza 
de la guerra.” (Clausewitz.) Y la práctici:, 
aun más: “En la duda, ataca”, recomienda 
el empirismo basándose en su experiencia, 
de la cual recordaremos sólo, como botón de 
muestra y ejemplo tipificado, la conducta de 
Morato sobre el Jarama y sus positivas con- 
secuencias. 


Nunca más a propósito que en el aire y 
en el ejercicio combativo de la caza pode- 
mos decir aquello de que “La ocasión la 
pintan calva”: quien no la coge por donde 
permita su alopecia, la pierde; quien la pier- 
de, se pierde; las oportunidades no sólo no 
se repiten, sino que cuando han mostrado 
su cara enseñan su cruz casi de inmediato. 
De ahí la atención que en este empleo espe- 
cífico merece el principio inmutable de la 
“ofensiva”. “El vencedor será el que en- 
cuentre en sí mismo la determinación de 
atacar.” (Frunce.) Y ha de encontrarla rá- 
pido, si no quiere pasar a la situación de 
vencido: la irresolución, la quietud, es la 
entrega; permanecer es rezagarse (“Cama- 
rón que se duerme, se lo lleva la corrien- 
te”); rezagarse es morir. Hay que resolver 
no sólo en el Espacio, sino en el Tiempo: 
entretenerse, esperar a que se aclare o de- 
fina la situación, es verse subordinado a la 
voluntad del enemigo; la pasividad—aun- 
que sea de segundos—es equivalente a la 
muerte, porque permite al contrario apode- 
rarse de la iniciativa, que es la vida. Por 
eso el piloto de caza debe actuar con la má- 
xima determinación: por eso debe elegir “la 
más peluda” y potenciar dentro de él ese 
principio fundamental de la ofensiva, del 
ataque, que es dinámica pura, ímpetu de 
avance, iniciativa fértil, antiestática, aco- 
metividad. Debe ser no ya combativo sim- 
plemente, sino agresivo: Si no posee hasta 
el énfasis esta cualidad, todas las demás que 
pueda tener se desperdiciarán.' 


Un piloto de caza con decidida voluntad 
de vencer, serenamente valiente y objetiva- 
mente agresivo (valga la paradoja), podrá 
hacer, sin duda, grandes cosas si le acom- 
paña la suerte. La suerte: ahí está la madre 
del cordero. Suerte, en general, es un “en- 
cadenamiento de sucesos”: 





en particular, se 
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llama suerte a la buena, pero la Academia, 
curándose en salud, no la define como “en- 
cadenamiento”, sino como “hecho fortuito 
favorable”. En esto último ya estamos más 
conformes Napoleón y nosotros, que nunca 
creímos en la buena o la mala suerte como 
distintivo genérico de las personas, aunque 
sí como acontecimiento ocasional de sus vi- 
das. A un hombre podrá caerle un ladrillo 





al salir de su casa o tocarle la lotería, y esto 
si será mala o buena suerte momentánea; 
pero si le cae un ladrillo o le toca la lote- 
ría cada dos por tres, es que vive en una 
casa ruinosa o juega mucho, respectivamen- 
te, No se puede pensar que una impronta 
grabe su distintivo favorable o adverso en 
unos u otros. Hay algo profundo y funda- 
mental que se disfraza de sino: que unos 
hombres nazcan con estrella y otros estre- 
llados es discriminación que no puede acep- 
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tar el raciocinio y que rechazaría la expe- 
riencia de plano si se hubiese estudiado aten- 
tamente el asunto (con estadísticas, y tablas 
de triple entrada que coordinase cada acon- 
tecimiento con sus motivaciones y conse- 
cuencias). “No quiero Capitanes con mala 
suerte”, decía Napoleón; pero no los recha- 
zaba por impiedad superticiosa, sino porque * 
su conocimiento o instinto de conductor de 


san! 





hombres le advertía el fallo verdadero de 
aquéllos. “Suerte te dé Dios, que el saber 
poco te vale”, apunta el refrán, pero como 
cada uno de ellos tiene su tiro de contraba- 
tería, otro lo neutraliza así: “Al saber le 
llaman suerte.” 


Ahí vamos mejor. En efecto: un piloto 
que derriba un aparato ha podido tener suer- 
te; pero si los derriba en cada combate es 
que “sabe” derribarlos; no es afortunado, 
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sino eficiente. La casualidad puede arrancar 
a la flauta un sonido, pero no una sinfonía. 
La reiteración de aciertos implica—junto 
con otras cualidades—un conocimiento ple- 
no de empleo. Y “adquirir oficio” requiere 
una profunda preparación. “Nadie nace en- 
señado”; todo hay que aprenderlo. Se po- 
drá tener “algo” dentro: genialidad, instin- 
to de cazador, “madera”, clase, lo que sea; 
pero hay que sobar mucho la mezcla para 
que suba la masa. Sin el fermento es poco 
útil el trabajo preparatorio, sí; pero sin éste 
es totalmente inútil el fermento. 


El entrenamiento teórico y práctico—es- 
tudio y vuelo, en sus justas dosis—, intensi- 
vo, adecuado y continuado: la constante pre- 
paración y “puesta a punto” con el desarrollo 
de eficaces programas de e:señanza, es el 
mejor camino para llegar a poseer un per- 
fecto conocimiento del oficio y del empleo 
de su instrumental de trabajo. Sobre dar al 
piloto de caza el dominio absoluto de la 
“máquina-arma” que maneja, acumulará en 
su mente un acervo de ideas, experiencias y 
posibilidades—un “fondillo”——de que podrá 
echar mano casi subconscientemente en el 
momento crítico del combate real. La única 
probabilidad de que haga perfectamente bien 
lo que tiene que hacer cuando tenga que ha- 
cerlo es que lo haya ejecutado previamente 
mil y mil veces: para recitar su papel —vivir- 
lo, mejor—cuando se levante el telón del 
estreno, es preciso que se lo sepa como el 
Padrenuestro, como el catecismo, de carre- 
rilla y coro, durmiendo y sin apuntador, por- 
que lo haya ensayado hasta saciarse. 


El acierto en las resoluciones tiene un ba- 
samento de principios racionales y un sedi- 
mento empírico creado por la acumulación 
didáctica de multitud de probaturas, ensa- 
yos y repeticiones. La fertilidad de recursos 
—<que puede hacer favorablemente resoluti- 
vo el instante «crítico del combate—irá en 
función de la experiencia adquirida con la 
práctica machacona de las circunstancias po- 
sibles, previamente analizadas, estudiadas y 
aprendidas. La zona y el momento de la lu- 
cha real nunca serán el Espacio y el Tiem- 
po más adecuados para experimentar teorías, 
sino para llevar a efecto las que ya se expe- 
rimentaron y practicaron hasta la hartura 
en los entrenamientos. El conocimiento pre- 
vio y pleno de las características y actuacio- 
nes, posibilidades y limitaciones del avión 
que utiliza, y la máxima información de las 
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del presumible contrario, darán al piloto de 
caza el constante cotejo del “elemento geo- 
métrico” de Jomini (posición relativa de las 
masas combatientes) y la continuada posi- 
bilidad, por tanto, de relacionarlo a su fa- 
vor, si posee, también, un conocimiento ex- 
haustivo de las tácticas aire-aire a emplear 
por él mismo y de la neutralización de las 
que pueda utilizar su opunente, Por otra 
parte, cuanto más entrenado esté mayor con- 
fianza en sí mismo tendrá; la confianza 
aumentará su entusiasmo; éste el interés, y 
todo desembocará y se traducirá al fin en 
rendimiento a la hora de la verdad, hacién- 
dole obtener resultados positivos en el com- 
bate, que es lo que se busca y pretende, Efec- 
tividad se llama esa figura. 


Todo esto, si tiene vista. “Vista”, en su 
estricta interpretación biológica, es el sen- 
tido corporal con que se ven los colores y 
formas de las cosas: la aptitud que tiene el 
alma para percibir, por medio de los órga- 
nos visuales, las impresiones de los objetos 
externos. Como simple condición fisiológica, 
pues, tiene ya una importancia extremada 
para el piloto de caza: nada podrá derribar 
si no lo ve previa y oportunamente y, por 
contrapartida, correrá el riesgo de ser des- 
cubierto y atacado antes de que pueda to- 
mar sus medidas de agresión y defensa. 
Todo es extremadamente crítico en este ejer- 
cicio y no hay lugar para inferioridades ni 
margen para el error: todo está muy ajus- 
tado y la reversión de cazador a pieza O vi- 
ceversa tiene delimitaciones casi infinitesi- 
males. Esta alternativa obliga mucho: obli- 
ga no sólo a mirar (barriendo toda la esfera 
de que uno es centro), sino a ver; obliga a 
sostener una vigilancia tensa, continua y 
efectiva; obliga a virar dando cara al ata- 
que y a mantener siempre a la vista al avión 
que se está atacando. En éste, como en todos 
los circos—o más que en ninguno—, cual- 
quier distracción puede costar la vida del 
artista, 


En acepción castiza y figurativa, vista 
—“quinqué” o “pupila”—, referencia una 
cualidad anímica de bien dotado que, pro- 
porcionándole de las cosas un conocimiento 
claro, conciso, preciso y oportuno, le hace 
percibir el negocio en su exacta dimensión 
formal y le asegura el mejor enfoque y via 
resolutiva del mismo. En este aspecto, vista 
es genialidad, tino, clase y “madera”: una 
serie de imponderables que están en el “al- 
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mario” del elegido como dote gracioso y 
generoso de la Providencia, o no están, en 
cuyo caso su carencia no puede suplirse a 
ninguna costa ni esfuerzo. El poder creador 
distinguirá siempre al genio del ser molien- 
te. En el tema que nos ocupa y en los lími- 
tes del principio fundamental e inmutable 
de la maniobra, por ejemplo, siempre presen- 
tará gran ventaja sobre otro cualquiera el 
individuo que sepa repentizar: “El combate 
aéreo—escribe a este respecto Pokryshkin, as 
de la aviación rusa en la 2.* guerra mundial— 
no peca de sujeción a normas fijas. Sabemos 
por propia experiencia lo peligroso que es 
emplear en la batalla, una y otra vez, el mis- 
mo método (táctica) aprendido de memoria. 
La valía auténtica de un piloto de caza lo 
da el hecho de que, en el' momento necesa- 
rio, sea capaz de adoptar no sólo una o dos- 
cientas de las formas de lucha que aprendió, 
y que son excelentes en ciertas circunstan- 
cias, sino, de repente, crear una nueva for-. 
ma, o doscientas, que surjan en el momento 
crítico de la escaramuza con el enemigo.” 


Por eso dicen los americanos que “en este 
juego existe una gran demanda del indivi- 
duo que sepa tocar de oído”. También dicen 
que existen tres factores que intervienen di- 
rectamente en los derribos y que obran en 
esta precisa proporción centesimal: 


85 % 
10 % 
5 o 


Y añaden que “el 75 por 100 de los derri- 
bos frustrados son el resultado de intentar 
los factores b y c) antes de que el a) se haya 
aplicado adecuadamente”. 


a) Mamiobra ... 0... .ooocooocoooc. 
b) Colocación de la “pipper” ... 
c) Disparar y racionar la ráfaga. 


Aclarando, diremos que la “pipper” es lo 
que en esta tierra de garbanzos se llama 
hoy la “lenteja”, que no es otra cosa sino 
el centro del colimador. Así que la “coloca- 
ción de la pipper” no difiere en esencia del 
famoso “apuntag pog la bolita”, de Rago- 
sín, sentado lo cual y traducido al cristiano, 
el anterior porcentaje resultaría así: 


2). Maniobra su. cas dón 0er rocas 85 % 

b) Puntería (colimación) ... ... 10% 

c) Disparo y administración de 
Li A 5% 


Ya lo sabíamos, ¿verdad? Ya Morato, sin 
tantos por cientos, nos explicó empíricamen- 
te la trascendencia de la maniobra, y algún 
otro compatriota nos enseñó (derribando 
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tres bimotores y un caza de una pasada) que 
no es broma ese 15 por 100 último si se le 
conjuga con el 85 por 100 primero. La ma- 
niobra no es un fin, sino un medio para al- 
canzarlo: es algo vivo y fluyente, que debe 
estar impregnado de activismo enérgico y 
audaz. La maniobra es un movimiento orga- 
nizado para colocarse en la más favorable 
situación respecto al enemigo: ayuda a al- 
terar la relación de fuerzas y el elemento 
geométrico en provecho propio, y hace po- 
sible asestar el golpe decisivo. Su efectivi- 
dad depende de la genialidad, originalidad, 
intrepidez, iniciativa, audacia y capacidad 
generativa del actuante; y, también, de su 
preparación (lo que resultó efectivo en lo 
pasado, forma, con sus pequeñas muestras 
de circunstancias sedimentadas, un fondo 
general de conocimiento del que se puede 
extraer, quizá, la peripecia y anécdota ade- 
cuada al momento presente). 


Los factores b) y c) son el remate, la 
puntilla, el fin del que a) era medio. Hay 
que cuidarlos, por tanto—y mucho—si no 
se quiere desperdiciar lo fundamental—<que 
es el derribo—en aras de lo accesorio. No se 
puede disparar a tontas y a locas. Las balas 
perdidas son siempre balas perdidas: rarí- 
sima vez impactos, y hasta puede ocurrir 
que se haga blanco sin querer donde no se 
quiera. Por ello conviene cerciorarse de que 
no es un avión propio el colimado. Sobre 
esto no hay normas: el preciso momento de 
apretar el gatillo se avisa por sí solo; mien- 
tras no se avise él mismo—mientras la duda 
exista—+es que el blanco está fuera de alcan- 
ce. Tampoco puede sujetarse a haremo la 
longitud de ráfaga ni el ritmo de tableteo. 
En encuadre general habrá que atender 
siempre al principio fundamental de la eco- 
nomía de medios, pero en todo momento el 
consumo responderá a una solución de com- 
promiso entre la necesidad presente y las 
previsibles. Tras cada choque cabe que sur- 
jan otros riesgos y ocasiones a vencer y 
aprovechar: el derrochador quedará inerte 
ante el próximo futuro y el avaro malogra- 
rá su oportunidad actual. Aquí sí que está 
la virtud en el término medio: en todo caso, 
un entrenamiento adecuado y buen bagaje 
experimental pueden” seleccionar la mejor 
unidad de medida para una conveniente do- 
sificación. 

De cara al combate, debe el cazador si- 
tuarse mentalmente en la pelleja del enemi- 
go. Como quisiera encontrarlo, es como debe 
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procurar a toda costa que no le encuentre 
él. Lo que es jamón para uno, es jamón para 
todos: a cualquiera le gusta el dulce y cual- 
quiera le clavará el diente si no lo impide la 
oposición a la diabetes. Por eso y lo ante- 
riormente expuesto, Pokryshkin conceptúa 
como elementos principales del combate 
aéreo los siguientes : 


— Altitud. 
— Velocidad. 
— Maniobra. 
— Fuego. 


Los dos primeros deben formar en todo 
momento una combinación tal que pueda ha- 
cerse reversible cuando convenga, cambian- 
do altura por velocidad y viceversa, para 
tratar de alcanzar al adversario, a ser po- 
sible, por detrás y debajo, que es su área de 
peor visibilidad y defensa (“La espalda dé- 
bil”, señalada por Franco): “A las seis”, en 
el hipotético reloj espacial de hoy; “Cogién- 
dole la cola”, vamos, como se decía en los 
tiempos entrañables de la Escuadrilla Azul. 
De los dos últimos elementos del combate 
aéreo—maniobra y fuego—ya hemos habla- 
do, restándonos quizá sólo por decir del ter- 
cero, como complemento de estas generali- 
dades, que la “constante K”, el “incremento 
fijo positivo” que imprimirá inmutablemen- 
te su signo a la “función Maniobra”, es la 
facultad de virar más rápido y más cerrado 
que el enemigo. 


Al cual, por cierto, jamás se debe despre- 
ciar. No lo hay pequeño, Siempre fué didác- 
tica la peripecia de David y Goliat; o la de 
Tom y Jerry, que es la versión más moder- 
na de aquella anécdota. Ponderar en más al 
adversario, adjetivarle en superlativo, evita 
muchas quiebras y malas sorpresas. Aparte 
de que es más halagador vencer al óptimo 
«ue al mediano, y menos deprimente—si se 
dan malas—ser derribado por el “as” que 
por el “manta”. 


Y hablando de “ases”, recogeremos como 
ultilogo la descripción cualificativa que en- 
cabeza el libro póstumo—“Guerra en el 
Aire"—de nuestro inolvidable Joaquín Gar- 
cía Morato: “El piloto de caza debe ser: 
joven, sano, fuerte, acróbata y voluntario en 
su destino; de alto espíritu combativo y 
gran acometividad.” 


Y pensando que su atinado lema—*Vista, 
suerte y al toro”—ha sido el inspirador de 
estos folios (que no encierran otra prosa 
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que su análisis sistemático), cerraremos lo 
dicho con el cuadro sinóptico de su disec- 
ción, tras puntualizarlo con los mismos ver- 
sos e ideario con que lo abrimos: “Hoy co- 
mo ayer, ayer como mañana y siempre 
igual.” 


CUADRO SINOPTICO 
del análisis sistemático del lema: 
«VISTA, SUERTE Y AL TORO.> 
— VISTA “(cualidad fisiológica). 


— Vigilancia tensa, continua y 
efectiva. 
— Virar siempre dando cara al 
ataque. 
— Mantener siempre a la vista al 
avión atacado. 
— Oportunismo. 
| — VELOCIDAD Y ALTURA. 
V 1 S T A( -- SORPRESA. 
— MANIOBRA. 
— Capacidad generativa (origina- 
lidad y genialidad). 
— Virar más rápido y más cerrado 
que el enemigo. 
— FUEGO. 
— ECONOMIA DE MEDIOS. 
— Disparar a punto; racionar la 
( ráfaga. 


' —CONOCIMIENTO PLENO 
| DEL OFICIO. 

— Preparación. 

— Entrenamiento teórico y prác: 
tico (estudio y vuelo). 

— Dominio absoluto del avión que 
se vuela. 

— Conocimiento pleno de sus ca- 
racterísticas y actuaciones. 

— Información adecuada sobre los 
presumibles aviones oponentes. 

—- Conocimiento exhaustivo de las 
tácticas aire-aire», 

— Confianza en sí mismo. 

— Entusiasmo. 

— Interés. 

—- Rendimiento. 

— Resultados positivos en el com- 
bate. 

— REITERACION 
DE ACIERTOS. 

— Efectividad. 


—VOLUNTAD DE VENCER. 

— Implacable decisión de aniquilar 
al enemigo. 

— Deseo de empeñarse en el com- 
bate y destruir al blanco. 

— VALOR. 

— OFENSIVA. 

— Impetu en el ataque. 

— Máxima determinación. 

— Combatividad. 

— Acometividad. 

: — Agresividad. 


SUERTE 


AL TORO 
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¿Y DESPUES DE TODO... QUE? 


o. 

¿Que se está sacando de los afanes y enor- 
mes gastos que se destinan a las conquistas 
espaciales y a esa fase de “la guerra fria”, 
de competencias y de mutuo desprestigio 
ajeno y amenaza de poder propio, a que en 
definitiva se vienen aplicando todas las con- 
quistas y logros que en ese terreno se vie- 
nen consiguiendo? 


Desde que la humanidad existió, ibamos 
viviendo sin conocer la otra cara de la 


Luna, y tan ricamente que nos iba; total, 


¿para qué? 


Los rusos nos han mostrado, con ánimo 
de epatarnos y de dejarnos a todos “espa- 
churrados” ante su poder y bajo nuestra 
impotencia, unas fotografías que (mientras 
no se demuestre lo contrario) tenemos que 
aceptarlas como buenas y fiel reflejo de aque- 
lla cara desconocida de nuestro satélite na- 
tural, sin conocer la cual (por lo visto) no 
podíamos seguir viviendo. Bueno, ¿y qué...? 


Con el “Mariner 11”, de los norteameri- 
canos, y su afortunado viaje hacia las regio- 
nes inmediatas a Venus, se ha logrado em- 
pezar a levamtar el velo a esa enigmática 
“odalisca del espacio”, que hasta ahora vino 
presumiendo de ser una bellísima “huri” y 
una semidiosa, ¿Y qué se ha conseguido? 


Descifrados los primeros informes de 
cuanto comunicó el ingenio durante su viaje 
interplanetario y durante su “fisgoneo” de 
paso próximo al planeta (a unos 41.000 ki- 
lómetros de distancia), no pueden ser más 
nesimistas y desilusionadores tales informes, 
en relación con cualquier tipo de esperanzas 
o propósitos de irnos a vivir en Venus una 
vida mejor que la terrestre. Todo lo nues- 
tro, atmósfera, temperatura, superficie del 
suelo, magnetismo, agua, flora, etc., es mu- 
cho mejor y, sobre todo, mucho más apro- 
piado'a nuestras condiciones y necesidades, 
como no podía menos de resultar. Por algo 
nuestra aparición a la vida, espontánea den- 
tro de lo providencial, ocurrió aquí en la 
Tierra, y no en Venus, ni en Marte, ni en 
ningún otro planeta del sistema solar. 


Por algo-será que tampoco se provocó 
allí ni allá otra existencia de seres pensam- 
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tes como la nuestra, lo cual demuestra que 
ni allí ni allá podía producirse, puesto que 
de haber sido posible, también espontánea y 
providencialmente se habría producido... ¿Y 
se quiere llevar la exótica semilla humana 
y trasplantarla a aquellas inapropiadas cir- 
cunstancias? ¡Qué idiotez! 


La azul mirada de Venus, que dejaba li- 
bre su máscara oriental, era seguramente lo 
más bello y tal vez lo único bello que tenía, 
y levantada la gasa de brumas con que se 
cubría la muy coqueta, se le han empezado 
a ver los morros y las mellas; por algo se 
tapaba. La literatura oriental (y las “Mil 
y Una Noches”, en particular) está llena de 
referencias y consejas, en el sabio y pru- 
dente sentido de que: “Más vale la tluusión 
del misterio que la (casi siempre) triste e 
inferior realidad.” 

Por su parte, los moscovitas lanzaron en 
primeros de noviembre de 1962 un ingenio, 
bautizado “Marte 1”, hacia el rojo y gue- 
rrero planeta exterior, de cuyo ingenio, por 
cierto, no hemos vuelto a saber nada; debía 
haberse cruzado con Marte hacia finales de 
junio de 1963, tras unos siete meses de tra- 
yectoria interplanetaria. Como decimos, nada 
se ha vuelto a saber de tal intento, y cual- 
quiera diría que toda la Prensa mundial ha 
sido consignada o sobornada, para hacerse 
la olvidadiza y no hacer referencia al posible 
y probable fracaso ruso hacia Marte, como 
ya antes ocurrió también con el otro intento 
ruso hacia Venus (aquel “Venusik” que se 
les quedó mudo poco después del exacto lan- 
zamiento). Parece como si sus ingenios se 
hubieran contagiado de la manía de “secre- 
to” que suele caracterizar a: todo lo sovié- 
tico, y si averiguan algo, no se lo cuentar 
ni a los propios rusos, sino que se lo guar- 
dan para “el secreto del sumario...” 


No obstante, supongamos que el “Mar- 
te 1”, hubiese pasado por las deseadas inme- 
diaciones de Marte, visto y contado... ¿el 
qué...? ¿Que en Marte no hay “marcia- 
nos...”? Ya lo suponiamos. ¿Qué, por tanto, 
lo de los flatillos volantes... "También nos lo 
figurábamos, ¿Que allí hace muchísimo más 
frío que en los más crudos inviernos nues- 
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tros...? Era lo lógico, si tenemos en cuenta 
que se encuentra del Sol a mucha mayor 
distancia que nosotros; como el hecho de que 
en Venus se estén asando con sus 700% gra- 
dos todo el año, puesto que éste, en cambio, 
se halla mucho más próximo que nosotros 
al Astro central de nuestro Sistema Plane- 
tario. ¿Que los cacareados “canales marcia- 
nos” no son más que una ilusión óptica? 
Nos lo temíamos, pues con tanto frío no 
habrá agro, ni regadío, ni tampoco, segura- 
mente, “repoblación forestal”, ni “lucha 
contra la erosión”, que ya habrá completa- 
do su obra destructora... 


Otras tantas amenas ilusiones, otros tan- 
tos simpáticos cuentos de hadas y de magia 
que se nos han evaporado. ¿Qué recursos 
les van a quedar a ciertos novelistas recrea- 
tivos, a ciertos pintores y escenógrafos, y a 
ciertos directores de cine... sin marcianos, 
sin platillos volantes... y sin otras tantas za- 
randajas...? Quedaban tan pocas “serpientes 
de mar”, tan pocas “ballenas blancas” y tan 
pocos “marens tenebrosums”, que bien hu- 
biera valido la pena no matar los “mitos 
extra-terrestres” que flotaban por el Uni- 
verso. Cada forma poética o soñadora (aun- 
que fuese ilusa) que muera es un átomo más 
de sana ingenuidad, juventud y alegre bo- 
nachonería que se nos escapa para siempre. 
¡ Y queda tan poco de eso!..., que bien val- 
dría la pena de hacerse egoísta y tacaño para 
irlo consumiendo gota a gota... 


¿Qué pensariíamos y qué sentiríamos el 
día que llegásemos a saber con certeza abso- 
luta “que somos los solitarios del Universo” ? 
¿Qué pensaríamos y que sentiríamos si, por 
el contrario, llegásemos a saber, también con 
absoluta certeza, que en un punto para nos- 
otros inalcanzable del Universo existiera 
otra Humanidad más hermosa, buena y per- 
fecta que la nuestra; seres superiores en todo, 
Sería la prueba y razón de “mutuo extranje- 
rismo”..., de mutua máxima e imposible com- 
prensión o entendimiento... ¿Nos haríamos el 
“arakiri” o les cederíamos el incondicional 
derecho de primogenitura universal y nos 
humillaríamos tirándonos a sus pies como 
si fuesen “semi-ángeles” y nosotros mísera 
humanidad pecadora... ? 


Si no podíamos establecer contacto o com- 
prensión con ellos, por inaccesibles o por to- 
talmente diferentes, ¿qué nos importaría que 
existiesen o no? Y si podíamos llegar y re- 
conocer su extraordinaria superioridad y ser 
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conmiserativamente aceptados en su comu- 
nidad, caritativamente, por compasión y lás- 
tima..., ¿qué íbamos, en definitiva, a haber 
ganado con ello? Nos parece que estamos 
mejor... “cada cual en su casa y Dios en la 
de todos...” 


Alguien puede argiirnos que no hemos 
considerado el caso de que exista otra u 
otras humanidades no superiores a nosotros. 
Contestamos que la existencia de una igual 
en circunstancias y condiciones de vida tan 
diferentes como son las que se van cono- 
ciendo en otros planetas de nuestro sistema 
solar, ya antes la habíamos desechado por 
improbable lógicamente, y en cuanto a que 
sean totalmente inferiores a nosotros en 
todo tampoco auguramos ningunas venta- 
jas, pues, ¿qué salíamos ganando con topar- 
nos con unos seres de más dura cerviz aún 
que nosotros, irremisiblemente “brutos”, se- 
misalvajes, irredimibles, indomesticables, sin 
posibilidad de civilización..., feroces, odio- 
sos, envidiosos, vengativos... ¡Bonita adqui- 
sición! ¿Qué falta nos estaba haciendo tal 
cosa? ¿Es que no tenemos bastantes con- 
flictos con toda la caterva de “gamberros” 
desgraciada pandilla de pobres inadaptables, 
fracasados, desilusionados, envidiosos y so- 
berbios, cuajados de odios hasta contra aque- 
llos que tuvieron la desgracia de traerlos a la 
vida y la torpeza y culpa por pereza o indife- 
rencia de no saberlos o no quererlos educar 
con sacrificio de padres y maestros, y con 
buen ejemplo en todo momento y en todo 
acto... 


Especies como esas, de existencialismos. 
trashumantes o trasnochados, ¿qué falta nos 
están haciendo? Antes al contrario, si pu- 
diéramos nos vendría bien exportar desde 
aquí los que de ese tipo nos sobran y nos 
estorban, metidos en Huevos de Pascua Flo- 
rida... con un lazo... y una dedicatoria para 
aquellos a quienes les enviásemos el regali- 
to..., que bien podría ser: “Ahí va eso.” 
“Buen provecho.” 


Tales tipos de seres (si existiesen fuera 
de nuestra imaginación) sería preferible que 
continuasen, sin ser jamás descubiertos, en 
cualquier rincón del Universo, donde se en- 
cuentre lo que “pueda ser”, pero que “sería: 
mejor que no fuese”. 


Y en ese orden de ideas, llegamos siempre 


a estimar que lo mejor es que todo siga sien- 
do como fué y como es; ¿qué hubiera ocu- 
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rrido, en definitiva, caso de haberse verifi- 
cado una vida humana paradisíaca, sin caí- 
da en pecado original, sin por tanto nece- 
sidad de “redención”, con sólo un cierto y 
elemental progreso y ciencia (que no sería 
la del árbol de la sabiduría del Bien y del 
Mal) en un edén que, al cabo de muchos si- 
glos y de prolíficas familias, sin Diluvios 
Universales ni destrucciones de Pentápolis 
por el fuego, sin epidemias ni cataclismos, 
habría tal humanidad por perezosa y trago- 
na, sin previsión y sin el “divino y provi- 
dencial castigo de tenerse que ganar el pan 
con el sudor de su frente” (origen de la 
agricultura y de la repoblación forestal), y 
las mujeres “pudiendo parir sin tope y sin 
dolor” 'a seres que al destetarse: pasaban a 
incorporarse a los comedores de la Crea- 
ción...; nos parece que tal humanidad, en 
aquella Jauja o “bicoca”, habría acabado por 
comerse, sin previsión ni culpa, toda la fau- 
na y toda la flora, hasta encontrarse impá- 
vida y turulata en medio de un páramo te- 
rrenal, en el centro del cual, y como testigos 
únicos, quedarían los dos árboles tabús; el 
de la Sabiduría y el de la Larga Vida, ante 
las estoicas miradas de aquellas muchedum- 
bres inocentes, que esperarían otro maná 
que habría de durar hasta el Día del Juicio 
Final... 


Lejos de nuestro ánimo el alabar el “pe- 
cado original”; pero partiendo de la “pres- 
ciencia divina” (del Saber por anticipado 
todo, y las últimas consecuencias de todo, 
que es cualidad Divina) y teniendo prevista 
la virtud y mérito extraordinario del Sacri- 
ficio de Abrahán al ofrecerle la víctima de 
su propio hijo único Isaac, y por tanto el 
corresponder también para: nuestra reden- 
ción con el mucho más meritorio: sacrificio 
de su hijo unigénito Jesucristo..., se nos 
aparecen muchas cosas, no solamente como 
justos y merecidos castigos..., sino, además, 
como providenciales..., pues de no haber ocu- 
rrido tales incidencias, ¿qué habría pasado”... 


Y por si no están ya “bastante liadas mu- 
chas cosas”, se pone cierta parte de la hu- 
manidad a tr a verle la otra cara a la Luna, 
quitarle el velo a Venus, irritar a Marte con 
un espionaje en su casa, y en general que- 
rerle quitar la tapadera a los más íntimos 
y secretos recovecos de la Naturaleza; inclu- 
so allí donde por la caridad divina quedó 
transformado y oculto el caos sin organizar 
del principio de la Creación, cuando todayía 
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ésta se hallaba informe, sin consistencia ni 
belleza alguna, y las tinieblas sobre el abis- 
mo. 


Dios había creado de la nada el caos, y 
del caos sacó la maravilla organizada de la 
Creación; juego de magia inimitable e insu- 
perable, que por ser hecho por la Sabiduría 
y Bondad Divinas, se llama “milagro”. “Y 
el Espíritu de Dios sobrenadaba sobre aque- 
llas aguas inconsistentes, asistiéndolas para 
que no saltasen en retroceso otra vez hacia 
“la nada”; así coadyuvó a todo cuanto pasó 
a ser y existir, quedando ccultos y conver- 
tidos en “firmamento” los dos extremos lla- 
mados “abismos de Pascal” (el fondo y li- 
mite de lo ínfimo, y el tope y límite de lo 
máximo), que mejor sería no tratar de ex- 
plorarlos. Tienen que ser dos “bocas” de 
posible y obligada fuga de toda la energía 
empleada en la Creación, convertidas por 
el amor y la caridad de Dios, en “broches o 
tapones firmes y herméticos” por los que no 
se escapa ni un ápice de la Vida ni de la 
Energía creadas por el poder de aquella otra 
vida y otra energía, increadas, únicas Capa- 
ces de haberles dado el Ser y el ser como 
son... y como mejor es que sean... 


¿Es acaso bien intencionado, ni discreto, 
ni sensato, ni prudente, ni siquiera lógico, 
el estar tratando de llegar al fondo de esos 
dos “abismos secretos”, para tratar de des- 
cubrir lo que nunca tendría explicación ni 
sería comprendido (por ser solamente un 
misterio, artificio, creado y sostenido por 
un “milagro” providencial), que convierte 
esos dos puntos de inestabilidad en extre- 
mos de un eje o viga maestra de la existen- 
cia integral, a modo de dos “firmamentos” 
sellados hasta que su Sabiduría decida el 
volverlos a dasatar, y por los cuales (una 
vez abiertos), en gigantescos torbellinos, se 
retorcerá y desaparecerá la Creación entera, 
como por un sumidero que se sorbiera todo 
lo creado; ctra vez hacia el caos del princi 
pio, y de él a la nada, o a esa entelequia y 
enigma que se llama “entropia” (energía 
irrecuperable) ? 


Sería mucho mejor dejar las cosas como 
venían estando y emplear tan desatinados 
esfuerzos y gastos para arreglar lo menos 
mal posible tantas cosas de nuestra casa O 
planeta Tierra, que se nos están convirtien- 
do en una Nueva Babel y a las cuales no 
sabemos barajar... 


¿Qué empresa universal podría comparar- 
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se ni superar, en un terreno científico, polí- 
tico, social y espiritual, a una conquista ecu- 
ménica de toda nuestra propia humanidad 
terrestre? 


Y frente a esto, todo lo demás de fuera 
de casa, ¿qué puede ni debe importarnos? 
¿Para qué nos va a servir, en definitiva, si 
perdemos la principal y fundamental de 
casa? 


El General Eisenhower dijo una vez que 
todo lo que se pudiera averiguar, yendo has- 
ta los planetas (si se podía ir...), era tam- 
bién posible averiguarlo de un modo u otro 
y un poco antes o después, desde la Tierra, 
sin necesidad de intentar tan locos viajes 
tripulados. Nos parece que en esas pala- 
bras del prudente anciano hay mucha ver- 
dad contenida, y que se hizo muy poco apre- 
cio y caso de tan prudente modo de pensar 
y sentir. Claro que se refería, y nosotros 
también lo entendemos así, a los viajes im- 
terplanetarios tripulados, ya que los de inge- 
nios espaciales satelitarios o interplanetarios 
és harina de otro costal, puesto que se pue- 
den y deben considerar como una amplia- 
ción de medios, sistemas y elementos para la 
exploración electro-magnética, físico-quími- 
ca y radio-radar en general, si realmente se 
estiman útiles e indispensables para las con- 
veniencias de la Ciencia y del Progreso... 


A pesar de cuanto acabamos de decir, ni 
somos pesimistas respecto a los resultados 
de unos intentos que no fueran desorbita- 
dos, ni tenemos perdidas las esperanzas de 
un retorno a formas y tiempos mejores. Por 
el contrario, creemos que tras la fiebre enar- 
decida y arrastrada por la propaganda y los 
propósitos de la “guerra fria” (que para su 
uso y abuso se ha apoderado de lo que sólo 
debió estar al servicio de la Ciencia y el 
Progreso), tras la ambición de estos afanes 
espaciales de dominar otros mundos para lo- 
grar un predominio absoluto en este nues- 
tro, sin antes averiguar y calificar aquellos 
otros mundos de “potables” y “habitables”..., 
tras perder, si se llegan a lanzar, las locas 
flechas tripuladas, poco menos que al azar, 
hacia aspiraciones cósmicas inaccesibles... 
tras el fracaso, buscado, logrado y mereci- 
do... ¡Estupendo fracaso!... cuando todas las 
“cornamentas” se hayan hecho astillas con- 
tra todas “las barreras y burladeros” (nun- 
ca mejor llamados así) del gigantesco espa- 
cio inhabitable por inapropiado..., cuando ter- 
mine esta carrera sin brida ni meta, sin pre- 
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mio prometido ni jurado, con la lengua fue- 
ra tras el espejismo de “una liebre inalcan- 
zable” a través de túneles tóricos sin prin- 
cipio ni fin, por las pistas elípticas del espa- 
cio, sin un provecho verdadero que corone 
y compense tantos sacrificios, esfuerzos y 
gastos sin medida..., para acabar sabiendo 
lo mismo que, antes o después, se hubiera 
podido averiguar desde la Tierra... 


Cuando llegue por fin ese cansancio y esa' 
resignación, ese ahogo y esa extenuación... 
“cuando el mendigo que, montado en Pega- 
so, lo haya hecho galopar hasta la muerte”, 
por las llanuras sin horizonte del espacio 
exterior..., entonces será llegado el momento 
de la reconsideración y el “echarse” como 
una bestia agotada, con todos los resortes 
saltados y rotos por la hartura, el aburri- 
miento y el desinterés... ante unas uvas que 
resultaron demasiado “verdes”... 


Entonces vendrá el mirar hacia atrás para 
buscar algún aliciente y un nuevo aliento, 
como el gigante que era hijo de la Tierra 
y que, al caer al suelo agotado y vencido, 
recobraba todos sus bríos al contacto con su : 
“madre”, y volvía a ponerse en pie renacido 
para continuar la lucha...; así, habrá que 
buscar algo que realmente valga la pena, 
algo bueno y útil: calor de paz, dulzura de 
una seguridad antes perdida en lo desorbi- 
tado y entonces recobrada en lo ponderado, 
deseo de aquel tipo de fuerza y tranquilidad 
que siempre dió el intentar menos de lo que 
realmente vodía hacerse...; aquella tranqui- 
lidad que provoca el saber que nos sobran 
posibilidades, en vez de la intranquilidad y 
el temer que puedan faltar...; un ahorro en 
lugar de un despilfarro, una largueza bien 
medida en vez de una prodigalidad sin tino, 
algo a cambio de algo mejor en lugar de 
todo a cambio de no se sabe qué... 


Somos optimistas puesto que creemos que, 
pasadas estas “viruelas” y este “sarampión”, 
dormida la mona de esta borrachera espa- 
cial que tiene embriagada a la humanidad 
como espectadores y a los dos gigantes del 
mundo como actores en competencia, bien 
conocido y abandonado el muerto y helado 
cadáver de la Luna, sabida inhabitable, sin 
oxigeno ni agua, la tórrida y venenosa sala- 
mandra que se hace llamar Venus y que 
presume de diosa, inútilmente trillado el pá- 
ramo estéril de escarchados musgos de esa 
“estatua de sal” que llamamos Marte, sin 
“canales” inútiles donde no hay ni puede 
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haber fértil agro; reconocidos incandescen- 
tes"Sol, foco de vida y energía del sistema 
planetario, y Mercurio pigmeo que se baña 
en sus flamas achicharrantes..., es posible, 
y creemos probable, que nos reconozcamos 
y consideremos como los afortunados habi- 
tantes :de una latitud media de nuestro sis- 
tema. solar, en la única “Zona Tropical Si- 
dérea” que por aquí existe, y que no sabe- 
mos si-existirá otra zona y otra humanidad 
a la insalvable distancia de muchos años de 
luz, que nos separan de otros puntos lumi- 
nosos de la Galaxia a que pertenecemos; esa 
Vía Láctea o Camino de Santiago, la cual, 
a pesar de su inmensidad (para nosotros un 
infinito práctico), sólo es y sólo significa 
una de las más pequeñas islas de la “Micro- 
nesia Espacial”, en el Océano Pacífico del 
Mar Universo... 

Creemos y confiamos en que, “recuperada 
la quietud y el seso”, se podrá augurar para 
la Humanidad un otoño de ambiciones mo- 
deradas y de propósitos limitados, que no se 
afanarán tampoco por dirigir entonces sus 
miradas ni sus intentos hacia los gigantes 
planetarios, aquellos fríos mundos, heladas 
esferas que giran en una noche eterna, allá 
por los confines de las últimas órbitas-hori- 
zontes del sistema solar, indeseables para 
cualquier ser vivo, por ser monstruos pla- 
netarios a tales distancias del Sol, fuente 
de Vida, que desde ellos se ve al Astro Rey 
como si fuese una pobre estrellita de quinta 
magnitud... 


Será entonces cuando regresará la paz y 
un sano deseo de renuncia a lo desorbitado, 
y de quietud en lo posible; vendrá el abste- 
nerse de exploraciones hacia el fin del Uni- 
verso, donde, aunque inmenso (al fin fini- 
to). se toparía con la “fachada o frontera” 
en la cual la existencia de lo que es (por ha- 
ber sido creado) se enfrenta con lo que nun- 
ca llegó a ser ni existir (con la nada de que 
fué creado)... y, ¿que es, o puede ser, una 
“frontera o fachada a la Nada”? Puesto que 
la nada no es el vacío o espacio que ocupa 
un cuerpo si lo quitamos, ni tampoco la dis- 
tancia de cuerpo a cuerpo..., sino la caren- 
cia de espacio de tiempo y de espacio de 
lugar o sitio..., ¿qué es una frontera o facha- 
da a eso, que no es nada? Nos tropezamos 
con el abate Thailard de Chardin, y tene- 
mos que llamar en nuestro auxilio a Einstein 
y a su Universo curvo, cerrado sobre 
sí mismo, para inténtar librarnos de esa 
“frontera o fachada” a la nada. Dejémosla, 
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pues, estar por allá, muy lejos..., tan lejos. 
que no podamos -nunca ni siquiera soñar con 
alcanzarla y explorarla..., pues a lo peor se: 
nos va la mano y la máquina espacial, y 
pasamos sin pasaporte esa frontera... cayen- 
do en la nada... y de la nada no se regresa, 
pues debe ser el verdadero castillo de Irás. 
y No Volverás, que nos contaban cuando. 
niños muy pequeños... 


¿Hasta allí ha soñado el hombre con lle-- 
gar, y ver, y conocer..., y tal vez regresar... ? 
Necia empresa y necia ambición. 

Nosotros nos sentiríamos contentos de 
poder conocer esos tiempos y ese regreso a 
la sensatez y a la Era de Paz; a ideas y pro- 
pósitos más realistas y útiles que los actua- 
les, dentro de los límites y altas misiones 
de lo ecuménico terrenal, que tanta falta. 
está haciendo, sin necesidad de salir de nues 
tro propio Planeta Tierra. Auguramos, síÍ,. 
después de pasado el desencanto de esas lo-- 
cas ilusiones, un “regreso introvertido” des- 
de el actual “escape extravertido”. Y segu- 
ramente que entonces volverán a sonar en: 
muchos cerebros y en muchos corazones. 
aquellas mismas voces celestiales que, en. 
otro momento de la vida de la Humanidad, 
cantaron el Gloria a Dios en las alturas y 
paz en la Tierra a los hombres de buena 
voluntad. 


¿Dónde está, cuál es, a dónde se ha ido 
ese hombre de buena voluntad y a dónde 
su paz? 

Por mucho que admiremos el valor y mé-- 
rito del moderno astronáuta, no lo creemos. 
el prototipo o cánon del hombre de buena. 
voluntad; pues como tantas otras cosas ac-- 
tuales, nos parece también un desmedido, 
un desorbitado (por muchas vueltas que dé 
en órbita, y mientras más vueltas dé más 
desorbitado...). Lo vemos como algo muy 
distinto de lo que en sus principios fué el': 
aviador, y de lo que éste sigue siendo y será, 
puesto que se mantuvo siempre dentro de- 
límites ponderados, justos y útiles del espa- 
cio de nuestro propio planeta, sin escaparse: 
al vacío exterior, sin intentar llegar a las 
fronteras de la Nada”, sino que prefirió 
siempre limitarse a “volar en nuestro aire” 
y a “vivir en nuestra Tierra”... 


Que nadie piense que lo estoy presentan-- 
do como el tipo y canon único del Hombre: 
de Buena Voluntad'; pero sí como uno de los: 
posibles tipos de ello, aunque no podamos: 
presumir de serlo, todos nosotros... 
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El ASTRONAUTA, UN SER FABULOSO 


Por J, BARRIONUEVO LORENTE 


Comandante de Intendencia del Atre. 


«Una vieja y extraña leyenda asegura que el hombre es un dngel 
caido desde el Cielo a la Tierra. Y desde entonces lucha denodadamente 
por reemprender el vuelo.» 


U.. nueva actividad aérea-cientifica atrae 
la atención del mundo: la Astronáutica. Que 
no es otra cosa que un complejo vastísimo de 
principios y resultados de las más diversas 
ciencias, armónicamente orientadas, para 
conseguir un fin realmente impresionante: 
el dominio del cosmos por el hombre. La po- 
sibilidad de que otros planetas reciban algu- 
na vez la visita de seres humanos. Algo que 
más parece un sueño quimérico que una 
realidad. 


Hasta ahora la balanza se inclina ligera- 
mente del lado ruso, Más adelante es posi- 
ble que el poderío de los Estados Unidos se 
imponga y los más brillantes éxitos coronen 
sus esfuerzos. 


Ambas Potencias han logrado ya habitar 
sus cápsulas. Han conseguido que seres hu- 
manos den vueltas tripulando sus ingenios, 
en torno a este viejo planeta que habitamos. 
La Tierra, pues, ha sido ya punto de refe- 


rencia para unos hombres, que han girado 
en su torno, cruzando para ello espacios in- 
finitos. Unos hombres que se han converti- 
do, gracias a ellos y a la ciencia de otros, 
en seres fabulosos. 


Saber algo de estos hombres, estudiar es- 
tos seres extraordinarios, es el cbjeto del 
presente trabajo. : 


Antes de seguir adelante conviene dejar 
sentado que es escaso el material que posee- 
mos para estos estudios—pese a la paciente 
búsqueda que hemos hecho—y que no nos 
permite, ni mucho menos, agotar la materia. 
Sobre todo de los astronautas rusos, que pa- 
rece que no tienen interés en divulgar nada 
o casi nada relacionado con estos problemas. 
Queremos también hacer constar que hemos 
procurado quitar aspereza y “terminología 
científica” a lo que aquí se diga, para que 
el trabajo gane en amenidad. 

Lanzar seres vivos al espacio, hacerlos $a- 
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lir de las capas más densas de la atmósfera, 
para que naveguen por regiones, hasta ahora 
llamadas infinitas, sometidos a velocidades 
extraordinarias, liberarlos de la acción de la 
gravedad, burlar las leyes de la “aceleración 
y de la desaceleración y, por último, conse- 
guir que estos seres regresen a la Tierra sa- 
nos y salvos, después de tan fantástico viaje, 
es algo insólito y sorprendente. .. 

Y así, después de lo apuntado, vamos a 
enfrentarnos con el astronauta, un hombre 
que en estos momentos está haciendo his- 
toria. 

En 1959, la Administración Nacional de 
Aero-Astronáutica de los Estados Unidos 
(A. N. A, A.) decide llevar a la práctica el 
Proyecto Mercury. Ha llegado, pues, el mo- 
mento de formar y preparar los hombres que 
pudieran ser llamados “pioneros del espacio”. 
Se barajan cientos de nombres de destacado 
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facultades mentales, desde todos los puntos 
de vista, memoria, rapidez de actuación, fi- 
jeza, agilidad mental, agudeza intelectual, 
fuerza de voluntad, serenidad, poder de con- 
centración, etc. 

Desde el segundo punto de vista, o sea 
del físico, un escogido número de médicos 
especialistas, capitaneados por el doctor Wil- 
lian Doublas, de las Fuerzas Aéreas, estaba 
encargado del entrenamiento y preparación 
de los seleccionados, siendo el lugar esco- 
gido la Base Aérea de Langley. 

Por último, el punto no menos importante 
del estudio del aspecto profesional del futu- 
ro astronauta, Su hoja de servicios, sus mé- 
ritos aéreos, tanto en paz como en guerra. 
Para ello se tuvieron en cuenta la importan- 
cia de los vuelos realizados, las horas de 
vuelo realizadas, los accidentes sufridos, 
la rapidez de reflejos en caso de emergencia, 





NOMBRE Edud Talla Peso Horas vuelo DEPORTES 

Alan Shepard ... ... ... ... 37 años 1,80 m. 73 XK. 3.600 Golf, esquí, patinaje acuá- 
tico, 

Virgil GrissoN ... ... ... ... 33 >» 1,70 » 70 » 3.000 Caza, pesca. 

John Glem ............... 39 » 1,79 > 82 » 5.000 Natación, esquí acuático, 
atletismo. 

Scott Carpenter ... ... .. 36 0» 1,79 » 713» 2.800 Natación, esquí acuático. 

Walter Schirra ... ... ... ... 37 >» 177 > 84 » 3.000 Esquí acuático, automovi- 
lismo. 

Donald Slayton ... ... ... 36 » 1,76 » 73» 3.400 Caza, pesca, tiro, esquí 
acuático, 

Gordon Cooper ... ... ... 34 » 1,76. » 683 » 2.300 Equitación, caza, pesca. 





historial aéreo, y sus hojas de servicios son 
escrupulosamente examinadas. Por fin, 110 
pilotos son los seleccionados en primera ins- 
tancia. Consultados e informados del alcan- 
ce del Proyecto, los que a ellos se. prestan 
voluntarios son detenidamente examinados 
por segunda vez y por fin seleccionados los 
siete que han de formar el equipo inicial de 
los futuros y primeros navegantes del es- 
pacio. 

Para participar en empresa de tal enver- 
gadura, obvio es decir que se han escogido 
hombres que se aproximan lo más posible al 
cuadro de requisitos y condiciones fijadas 
por los técnicos, que como es natural han 
tenido en cuenta un gran número de circuns- 
tancias. 

Las pruebas que habían de sobrepasar 
abarcaban principalmente los dos aspectos 
del ser humano: psíquicas y físicas. En las 
primeras fueron ampliamente estudiadas las 


el valor, la disciplina, el amor al servicio y 
a la profesión, etc. 

En el cuadro que se ofrece a continuación 
quedan reflejadas algunas de las principales 
características de cada uno de los seleccio- 
nados. 

Como dato curioso se observa, sin que se- 
pamos las causas, que los astronautas son 
casados y tienen hijos. 

En resumidas cuentas. Hombres perfectos 
o casi perfectos—dentro de la fragilidad hu- 
mana—, tanto en lo psíquico como en lo 
material y en lo profesional. 

Sin olvidar un aspecto que tan importante 
es para el éxito de una empresa: la seguri- 
dad en el triunfo y la entrega total al fin 
propuesto. Á ese respecto, se transcriben 
unas bellas palabras que uno de estos hom- 
bres—no importa cual—escribió a su esposa 
y que son fiel reflejo de todo un carácter: 
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“Sentiría tener un.fin fatal sólo por tres co- 
sas: No haber podido preparar a mis hijos 
para la vida en este planeta; no tener el 
placer de quererte cuando seas abuela y no 
haber aprendido nunca a tocar la guitarra...” 


Terminada la selección, los siete hombres 
pasaron a manos de sus mentores para el 
entrenamiento y preparación, con vistas a 
la alta misión que les estaba encomendada. 

A) Mantener a punto la forma física. 

B) Mantener la forma intelectual. 

C) Adiestramiento peculiar del astro- 

nauta. 

D) Entrenamiento aviatorio en sentido 

.general. 

E) Formación del espiritu astronáutico, 

Conviene hacer constar que se estimó con- 
veniente que la vida de relación familiar no 
fuese interrumpida, por lo que han vivido 
durante la larga etapa de preparación en 
unión de sus esposas e hijos. 

A) Mantener a punto la forma física: 
Aspecto tan importante fue metódicamente 
desarrollado, aunque dentro de ciertos lími- 
tes de tolerancia, ya que se trataba de hom- 
bres perfectamente disciplinados, con gran 
sentido de la responsabilidad y entusiastas 
de la excepcional misión que se les confiaba. 
Cada uno podía practicar, con la debida me- 
sura, su deporte preferido. Glem, por ejem- 
plo, no ha dejado ni un solo día de recorrer 
en marcha atlética, tres kilómetros, y en 
ayunas. 

Un poco de atletismo, sin sobrepasar cier- 
tos límites, ejercicios de respiración cientí- 
ficamente controlados y un curso muy in- 
tenso y muy minucioso de ejercicios de na- 
tación, en especial bajo el agua y provistos 
de equipos de oxígeno, hasta poder llegar a 
nadar en estas condiciones sobre los 1.000 
metros con la finalidad principal de habi- 
tuarlos a una sensación parecida a la de in- 
gravidez. 

B) Mantener la forma intelectual: Y al 
propio tiempo rebajar el sistema nervioso. 
Es natural que estos hombres estén preocu- 
pados con el resultado final de tan peligrosa 
experiencia. Una preocupación constante y 
un exceso de trabajo podía ser de calamito- 
sos efectos para la salud y comprometer el 
éxito de la prueba. Proporcionarles un tra- 
bajo intelectual y ameno al mismo tiempo, 
que les pudiera distraer durante algunas ho- 
ras ha sido el objeto principal de este aspec- 
to de la cuestión. Conferencias, charlas, li- 
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geros trabajos sobre materias culturales que 
fueran del agrado de todos, constituyó la 
base del programa. Sin olvidar sesiones de 
música y de cine, unas veces—este último— 
meramente recreativo y otras veces instruc- 
tivo y cultural. 

C) Adiestramiento peculiar del astro- 
nauta: He aquí el aspecto fundamental de la 
preparación del hombre del espacio. Lo con- 
creto y peculiar dentro del programa, y por 
tanto lo más duro y complejo de todo el 
trabajo. Es este el momento de dedicar un 
especial recuerdo a quien, sacrificando su 
vida, ha sido un elemento principalísimo en 
conseguir que seres humanos hagan posible 
la ardua empresa. 

Nos referimos a un ser viviente, no hu- 
mano, pero que durante unos minutos aca- 
paró la atención mundial viajando por el 
espacio y alcanzando una altitud de 470 ki- 
lómetros. Este ser viviente era un pequeño 
mono de 32 centímetros, que respondía al 
nombre de “Old Reliable”. 

El día 12 de diciembre de 1958 “Old Re- 
liable” realizó su épico vuelo, que duró ocho 
minutos y veinte segundos exactamente. Du- 
rante ese corto espacio de tiempo, un gran 
número de médicos especialistas, desde la 
Escuela Naval de Medicina e Investigación 
Aérea de Pensacola (Florida) siguió con la 
mayor atención todas las incidencias que en 
el diminuto organismo de Old se produjeron. 

Durante la ascensión la fuerza de atrac- 
ción fué de ocho a diez veces más poderosa 
que la gravitación, y cuando el vehículo es- 
pacial penetró, en su descenso, en las capas 
más densas de la atmósfera, la fuerza de 
la atracción fué aún superior. Pulsaciones, 
ritmo del corazón, ritmo respiratorio, tem- 
peratura, etc., sufrieron alteraciones, todas 


“ellas soportables y de fácil recuperación. El 


hombre, pues, en igualdad de condiciones, 
podía resistir la prueba, con el mismo éxito 
que la resistió “Old Reliable”. 

Esta fué la aportación magnífica del pe- 
peño mono a la astronáutica. 

El adiestramiento de estos hombres ha 
consistido en provocar, hasta rozar el límite 
de la resistencia humana, mediante simula- 
cros lo más reales posibles, idénticas sensa- 
ciones a las que habian de soportar durante 
el vuelo, observando meticulosamente toda 
alteración que se pudiera producir en el or- 
ganismo, : : 

La prueba más dura—a veces agotadora— 


653 


REVISTA DE AERONAUTICA 
Y ASTRONAUTICA 


tenía por objeto habituar al individuo a las 
fuerzas de aceleración y de desaceleración. 
Para ello, provistos de los complicados tra- 
jes de vuelo, de los correspondientes cascos 
y en sus especiales asientos de plástico—pa- 
ra cada astronauta se diseñó un asiento espe- 
clal de acuerdo a sus medidas y volumen—, 
fueron sometidos a entrenamiento en una 
centrifugadora de 15 metros de radio que, 
como es natural, tuvo un ritmo progresivo, 
hasta alcanzar veinte veces la fuerza de la 
gravedad. 


La cápsula había de ser controlada y di- 
rigida desde tierra. Pero en previsión de al- 
gún fallo que desconectara el sistema de con- 
trol, el astronauta debía ser su propio piloto, 
para lo que era indispensable que supiera 
cumplir con sus cometidos. Dirigir el ve- 
hículo, corregir sus tres movimientos—ca- 
beceo, balanceo y desviación lateral—some- 
tido a fuerzas tremendas no era empresa 
fácil. 

Este aspecto del problema, dió mucho 
trabajo a técnicos y astronautas. 


Un solo mando, a la diestra del viajero 
fácilmente manejable regulaba los tres de- 
rroteros. Adquirir la suficiente agilidad, 
fuerza y sensibilidad fué empresa de varios 
meses de diario entrenamiento, 


Después de cada prueba, el Doctor Dou- 
blas y sus colaboradores sometían al hom- 
bre a un meticuloso y minucioso reconoci- 
miento médico que se reflejaba en una am- 
plia y detallada ficha. 


La fuerza de aceleración durante el des- 
pegue y la de desaceleración a la caída o 
vuelta a la Tierra, aprietan o empujan al 
hombre sobre su asiento, produciendo una 
notable alteración en todo el mecanismo 
sanguíneo, incluso haciendo deficiente su 
riego cerebral, por lo que se podía produ- 
cir graves alteraciones, visuales, auditivas, 
privación del sentido y en último caso so- 
breviene la muerte. He aquí la importancia 
y dureza de este fuerte entrenamiento. Un 
fallo en el dominio de las facultades físi- 
cas, intelectuales, aunque fuera tan sólo en 
fracción de segundos, sobre todo en la en- 
trada en la atmósfera, al descender, ya que 
el ángulo de incidencia de la nave con la 
capa atmosférica, ha de ser imperiosamente 
nulo, es decir, entrar en vertical perfecta, 
podría por roce indebido, al no.ser hábil- 
mente conducida, provocar la inmediata 
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consunción de la nave, por combustión de 
la misma. 


Otro gran problema del entrenamiento. 
El referente a la temperatura. Habituar al 
astronauta a soportar temperaturas muy ele- 
vadas. No se olvide que durante su reco- 
rrido por la atmósfera, en el descenso, la 
temperatura exterior de la cápsula puede 
llegar hasta los 1.648", pese a que la punta 
roma de la misma, crea en toda su superfi- 
cie una especie de “campo aislante del ca- 
lor”, que evita que la temperatura sea aún 
mucho mayor que la indicada. Dentro de 
ella y gracias a sus perfectos equipos de re- 
frigeración, la temperatura no debe sobre- 
pasar los 50%, que si bien es muy alta para 
el crganismo humano, suficientemente en- 
trenado éste y tratándose de un corto es- 
pacio del tiempo, puede ser soportada sin 
más incidencia. 


Este aspecto de la temperatura es de tal 
importancia que en previsión de un fallo en 
los equipos refrigeradores, el traje de vue- 
lo del astronatuta lleva un equipo especial 
de enfriamiento que debe ser puesto en mar- 
cha tan pronto la temperatura del medio 
ambiente sobrepase los 50*. 


La nave espacial puede ser conducida 
automáticamente desde tierra, pero son tan- 
tos y tan complejos los aparatos y resortes 
que ingenio de esta naturaleza exige y to- 
dos tan importantes para el buen éxito del 
vuelo—de tal manera, que el fallo de al- 
guno de ellos puede ser de fatales conse- 
cuencias—que es indispensable tener previs- 
to para en caso de emergencia la posibilidad 
de que sea el propio astronauta el que tome 
la dirección de la cápsula y supla con sus 
conocimientos, la deficiencia que se haya 
producido. Las más importantes, excluidas 
las ya enumeradas, de dirección, correc- 
ción, desviación, etc., y la de poner en 
marcha el propio acondicionador de aire, 
son las de evitar que disminuya la pre- 
sión dentro de la cabina, hacer funcionar 
en el instante previsto los paracaídas, man- 
tener el buen funcionamiento de los extrac- 
tores de la humedad producida por la trans- 
piración y los absorbentes de anhidrido car- 
bónico, y evitar que durante el tiempo que 
dure la ingravidez, los objetos flotantes pue- 
dan variar o entorpecer el normal funcio- 
namiento de los equipos. 


El traje de vuelo, del hombre del espacio 
tiene extraordinaria importancia. Una es- 
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pecie de coraza que ha de preservarle de 
numerosos riesgos. 


Consta de dos partes principales: traje 
propiamente dicho y casco. El primero tie- 
ne una capa interna de goma y otra exter- 
na de nylon aluminizado y una serie de 
cierres herméticos de cremalleras, cordones 
y tiras. Para cada hombre se confeccionó 
su traje perfectamente adaptado a sus me- 
didas. 


El traje se infla a una presión de 350 gra- 
“mos por cm?. En estas condiciones es bas- 
tante molesto, 


Los guantes tienen los dedos curvos, lo 
«que facilita sobremanera el poder cerrar la 
“mano. Un dedo, sin embargo, de la mano 
izquierda, se mantiene recto para poder 
pulsar botones, sobre el tablero de instru- 
mentos. 


El casco, por fuera, es de fibra de vidrio 
-muy endurecida y tiene una visera de ple- 
xiglás transparente que al bajarse lo cie- 
rra herméticamente. 


De la misma manera que el traje, los cas- 
cos se hicieron sobre medidas y para cada 
astronauta; está perfectamente estudiado 
para que no moleste, se respire con toda 
normalidad, evite cualquier golpe, actuando 
como amortiguador y su visera se puede 
llevar levantada, ya que la cápsula está pro- 
vista de “ambiente” acondicionado. Mas en 
cualquier momento, basta con bajar la vise- 
ra, para que, automáticamente, el traje ad- 
quiera la presión adecuada y el oxígeno He- 
gue en la cantidad necesaria a los pul- 
mones. 


Tanto traje como casco, se han sometido 
a las más diversas y duras pruebas. Ambas 
prendas han soportado en cámaras tempe- 
raturas superiores a los 80” C. 


El traje se ha inflado hasta hacerlo re- 
ventar, cosa que sólo se consiguió después 
de sobrepasar la presión anterior normal, 
en cuatro veces. Han soportado perfecta- 
mente la prueba de la centrifugadora en 
condiciones muy duras, sin experimentar 
daños algunos. Muchísimas veces los astro- 
nautas, entraron y salieron de la cápsula por 
la ajustada escotilla sin detrimento de nin- 
gún genero en las especiales prendas. 


El astronauta respira una vez que ha ce- 
rrado el casco, oxigeno puro, que le llega 
por un tubo, enchufado en su costado iz- 
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quierdo y que lleva almacenado en dos re- 
ceptáculos esféricos de unos 20 centímetros 
de diámetro cada uno, oxigeno suficiente 
para cuarénta y dos horas. Es bastante com- 
pleja la llegada del oxígeno desde estos ba- 
lones hasta el casco: el proceso del enfria- 
miento, la salida del gas una vez usado, la 
extracción del anhídrico carbónico, etc.... 


Antes del lanzamiento, la cápsula se llena 
de oxígeno, creando en ella un ambiente 
similar en lo que a la presión se refiere al 
existente a 8.000 metros de altura. Con tal 
presión y respirando oxígeno, el astronauta 
una vez en órbita, puede perfectamente le- 
vantar la visera de su casco, y respirar del 
medio ambiente. Pero siempre pendiente de 
cualquier pérdida de presión, ya que a la 
altura orbital, sin el suficiente oxígeno, la 
vida del piloto, no sobrepasaría los diez 
segundos. Fallos posibles están previstos y 
existe un sistema de emergencia para el su- 
ministro de oxígeno, en el caso de que el pro- 
porcionado regularmente, llevara una car- 
ga excesiva de anhídrido carbónico. Este re- 
curso sólo abastece de oxígeno durante dos 
horas. En el descenso, a unos 6.000 metros 
de la Tierra, un tubo situado en la punta 
de la cápsula se abre automáticamente y 
por él entra aire fresco, renovando el am- 
biente y contribuyendo a enfriar la tempe- 
ratura interior del ingenio. 


Por último, el traje espacial, en caso de 
necesidad, puede ser usado como un magní- 
fico flotador que sin dificultad alguna man- 
tendrá muchas horas a flote 4 su propieta- 
rio y esto es muy importante, ya que los 
astronautas americanos han hecho hasta 
ahora el contacto con nuestro planeta, des- 
pués del vuelo, en el mar. 


La cápsula es un ingenio maravilloso do- 
tado de tales aparatos y mecanismos que 
se ha dicho de ella, “que puede pensar y 
actuar por sí misma”. 


Las funciones que puede realizar por sí 
sola son muchísimas. Las que se reseñan a 
continuación, las más importantes: 


a) Colocada en el espacio, volverá a tie- 
rra o seguirá girando—según se le ordene— 
a una velocidad de 28.000 Km/h. 


b) Mediante unos “ojos”, verá el hori- 
zonte y podrá estabilizarse, mediante peque- 
ños reactores de control situados a sus la- 
dos. 
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c) Está provista de acumuladores eléc- 
tricos, para suministrar corriente a todos los 
instrumentos de a bordo, incluídos los equi- 
pos de refrigeración, purificador de aire, 
etcétera... ¿ 


d) Automáticamente iniciará su vuelta 
a la Tierra. La cápsula se colocará en po- 
sición adecuada, de suerte que los retroco- 
hetes puedan frenar el vehículo lo sufi- 
ciente para sacarlo de su órbita, y obligarlo 
a describir la trayectoria prevista de des- 
censo gradual. 


e) La punta roma de la cápsula actúa 
como un escudo que en unión del duro 
aislamiento de que está revestida, evitan 
que arda y se desintegre, y que el enorme 
calor penetre hasta el interior. Los equipos 
refrigeradores actúán a su vez logrando que 
el calór peñetrado se mantenga soportable. 


f) Los paracaídas, actuando también de 
forma automática, harán que la cápsula 
llegue al mar, con cierta violencia, pero sin 
daño para el ingenio ni para su tripulante. 


g) Una vez en el agua, todo el sistema 
de señales—vario y complejo— se pone en 
marcha: un radiofaro, un lanzador de par- 
tículas metálicas, una columna de humo, 
una luz intermitente, una gran mancha de 
colorante, etc... 


Todo lo reseñado—sin tener en cuenta los 
múltiples aparatos que van funcionando para 
la recogida de datos científicos—, lo reali- 
zará la cápsula puntualmente, cronométrica- 
mente, “por sí misma”. Cualquier fallo, po- 
drá ser corregido desde Tierra. Y en última 
instancia el astronauta podrá tomar el 
mando. 


D) Entrenamiento aviatorio en sentido 
general: Aviadores muy expertos, con hojas 
de servicios espléndidas, entusiastas de la 
profesión, durante tantos meses de apren- 
dizaje y entrenamiento como astronautas 
no podían dejar de volar. Y volaron some- 
tidos a un programa en el que habían de tri- 
pular diversos modelos de aviones, todos 
ellos de grandes velocidades y practicar toda 
clase de ejercicios. Fué dentro del amplio 
campo de la preparación, un punto más. 


E) Formación del espíritu astronáuti- 
co: En una empresa de esta envergadura 
—posiblemente la más grande y difícil de 
la historia de la Humanidad—los hombres 
que habían de llevarla a cabo tenían que 
estar imbuídos de un espíritu, de una mo- 
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ral especial. No se trata de un valor incons- 
ciente, suicida, Hacía falta contar con hom-- 
bres, convencidos de que iban a realizar algo- 
grande, si, pero perfectamente factible. 


Una empresa en la que la proporción en- 
tre el éxito y el fracaso fuera muy favorable: 
a lo primero. 


Para “conseguirlo, los futuros hombres: * 
del espacio, recibieron amplias enseñanzas. 
sobre Astronomía. 


El conocimiento del medio en el que iban 
a volar, de una forma amplia y sistemática-- 
mente, era indispensable. 


Al mismo tiempo, debían conocer el in-- 
genio que habían de tripular. Ningún meca- 
nismo ni aparato de la cápsula podía ser des-- 
conocido para los astronautas. Todo les: 
fué explicado teórica y prácticamente hasta. 
la saciedad. 


-Incluso sus opiniones, ideas y sugeren- 
cias fueron muy tenidas en cuenta por los. 
técnicos. 


De esta forma, adquirieron la suficiente: 
confianza y seguridad en que todo iría 
bien. 

Y no se olvidó hacerles ver que el pres-- 
tigio del país estaba un poco en sus ma- 
nos. Y que la competencia con otra nación. 
estaba latente. ¡Ser los primeros en la con-- 
quista del espacio! O por lo menos mar- 
char codo con codo, con quien se lo jugaba. 
todo en empresa similar. 

De tal forma se consiguió forjar este: 
espíritu astronáutico, que Scott Carpenter, 
ante la tardanza de los técnicos en terminar 
el proyecto, y el peligro de que Rusia triun-- 
fara en la carrera, se ofreció a tripularlo,. 
aún prescindiendo de algunos dispositivos 
automáticos que demoraban la terminación :' 
“yo, por mi parte, estoy dispuesto a que: 
se prescinda de algo con tal de ganar tiem-- 
po. Me parece que es de importancia vital" 
para este país ir a la vanguardia en esta. 
hazaña y no me importaría correr algunos. 
riesgos, con tal de ganar la meta victorio-- 
samente”... 

Hasta aquí, relatados a grandes rasgos,. 
la histórica preparación de estos hombres.. 
Sus trabajos, estudios y esfuerzos para con-- 
seguir la puesta a punto. También esti-- 
mamos de interés conocer lo ocurrido des-- 
pués del vuelo. 


Pero esto habrá de ser motivo de un se- 
gundo artículo. Creemos que lo merece. 
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> MANIOBRAS DEL MARINER Il EN SU TRAYECTORIA INTERMEDIA 


ENCENDIDO 
DOLMOTOR 


, 


RETORNO A LA ENFILACION 
CON El $0l ANTENA 
REPUESTA UN POSICION 


RETORNO A La 
ENFILACION 
CON LA TERRA 


E. nuestro número del mes de mayo de 
REVISTA DE AERONÁUTICA Y ÁSTRONÁUTICA, 
nos referimos al éxito logrado por los nor- 
teamericanos con el “Mariner 11” en su 
envío hacia Venus, y dijimos que ha- 
ría falta esperar unos meses para poder lle- 
gar a conocer algo de lo que, en forma ci- 
írada, enviase durante su trayectoria de 
viaje y durante su paso frente a la cara en 
sombra del planeta (cuando todavía la tra- 
yectoria del “Mariner 11” era exterior a 
la órbita de Venus), y posteriormente, cuan- 
do habiendo atravesado ya en persecución 
de Venus la órbita del planeta, siguió el 
“Mariner 11” su trayectoria entre Venus 
y el Sol, pasando frente a, la cara ilumi- 
nada y adelantando ya definitivamente al 
planeta. 


REVISTA DE AERONÁUTICA Y ASTRONÁU- 
TICA, en su deseo de poder informar al má- 
ximo a sus lectores, vino solicitando cuantos 
datos nos fueran posiblemente proporcio- 
nados, y hoy, gracias a la amabilidad de 
la Sección de Información de Prensa de la 
Embajada de los EE. UU., de Norteamé- 
rica en Madrid, incluímos en este número, 
y previas las condiciones que se nos impo- 
nen, los datos siguientes que en números su- 
<esivos iremos continuando y completando. 
Sentimos que la clase de información téc- 
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OBSERVACIONES 
Y DATOS DE VENUS 
PROPORCIONADOS 
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OLLO SOBRE Fl 
EJE LONGITUDINAL 
ANTENA HACIA ARRIZA 


nica de que se trata, no nos permita pre- 
sentarla en forma más vulgarizada, a fin 
de que fuera más comprensible para lecto- 
res no familiarizados con estas, ciencias y 
técnicas; pero ello no puede, por otra par- 
te, privarnos de su publicación para tantos 
como entre nuestros lectores podrán apre- 
ciar el alto interés de cuanto se nos ha he- 
cho llegar y nosotros hoy aquí empezamos 
a presentar. 


Se ha obtenido y concedido permiso para 
que tanto por el USIS (Servicio de Infor- 
mación de los Estados Unidos) como por 
la prensa de otras naciones, se pueda re- 
producir el texto tanto en inglés como tra- 
ducido, siempre que se cite (como nosotros 
lo hacemos), el nombre de los autores y de 
la revista “Science Magazine”, en que se 
publicó el día 8 de marzo de 1963; como 
asimismo que es propiedad literaria en 1963 
de la Asociación Americana para el progre- 
so de la Ciencia. Gustosamente cumplimos 
ese requisito, tan justo y natural, y agrade- 
cemos a la Sección de Información de la 
Embajada Americana en Madrid, su ama- 
ble e interesante información para nuestros 
lectores, 


Los informes preliminares que se nos han 
proporcionado, sobre las observaciones y da- 
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tos referentes a Venus, proporcionados por 
el “Mariner 11”, van a comprender los pun- 
tos siguientes, algunos de los cuales se in- 
sertan en este número de nuestra Revista, 
y otros irán siendo incluidos en números si- 
guientes: 


1. “Partículas cargadas”, por L.. A, Frank, 
James A. Van Allen, H. K. Hills. 


2. “Radiómetro de infrarrojos”, por S. C. 
Chase, L. D. Kaplan, G. Neugebauer. 
3. “Radiómetros de microondas”, por EF. T. 


Barat, A. H. Barret, J. Copeland, D. E. 
Jones, A. E. Lilley. 


4. “Campo magnético”, por E. J. Smith, 
Leverett Davis, Jr. P. J. Coleman, Jr. 
CGE. Sonett, 


5. “Rotación de Venus”, período, calcula- 
do según las “observaciones radar”, por 
R. M, Goldstein, R. L, Carpenter. 


También existe permiso para la inclusión 
de ciertas tablas y figuras que acompañan 
a los textos que nos han sido proporcionados 
y algunas de las cuales que se estimen in- 


PARTICULAS 
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dispensables para la mejor comprensión se 
incluirán. 


Recordaremos como iniciación ' de estas 
informaciones, que la nave espacial “Ma- 
riner 11” completó con meritorio éxito su 
día de viaje número 109 entre la Tierra y 
Venus; y que el 14 de diciembre de 1962 
logró pasar frente a dicho misterioso y en- 
mascarado planeta, que envuelto en su es- 
pesa atmósfera jamás se ha dejado ver, 
constituyendo uno de los mayores misterios 
de nuestro Sistema Solar, y desde una dis- 
tancia a él de unos 41.000 kilómetros (se 
entiende, al centro del planeta), que equi- 
vale a 6,6 veces el radio de la masa sólida 
de Venus, ejecutó la misión que se le ha- 
bía asignado en relación con el estudio de la 
región que lo rodea, condiciones de su at- 
mósfera y de su masa y superficie; así 
como características de su movimiento To- 
tatorio; y algunas otras misiones que fué 
ejecutando el “Mariner TI” durante su via- 
je respecto a “vientos solares” y condicio- 
nes del espacio interplanetario. 


En las informaciones que a continuación 
se incluyen, se trata de imuchas de estas 
cuestiones y observaciones. 


CARGADAS 


Por L. A. FRANK, JAMES VAN ALLEN, H. K. HILLS 


Teoría.—“Había ausencia total de partícu- 
las cargadas, asociadas al planeta Venus a 
distancias radiales de él del orden de los 
41.000 kilómetros y en el lado que daba 
cara al sol. De este hecho se ha sacado la 
conclusión de que la magneto-esfera de Ve- 
nus (si es que existe), no llega hasta tan 
gran distancia de él, como fué aquella a 
que efectuó su paso el “Mariner TI”. 


La interpretación más plausible es que, 
en la proporción M,/Mi, se verifica que es 
igual o menor que 0,18 (siendo My y Me 
los momentos magnéticos de dipolo de Ve- 
nus y de la Tierra, respectivamente). Los 
resultados se mantienen para My/Mt apro- 
ximadamente en cero. No obstante, ciertos 
requisitos impiden que esta interpretación 
sea definitiva, 

Este experimento ha sido el primer in- 


tento que se ha hecho para tratar de encon- 
trar partículas cargadas magnéticamente en 


la cercanía del planeta Venus, captadas a 
distancia conocida (en este caso a los 41.000 
kilómetros de distancia). Se trataba de ob- 
tener medidas de sus intensidades de mag- 
netismo y también de conocer la forma de 
hallarse distribuidas, si se llegaban a encon- 
trar a aquellas distancias. Pero como ha que- 
dado dicho antes, ha resultado que a esa 
distancia hay ausencia de tal tipo de par- 
tículas; ahora bien, no se sabe si las habrá 
más próximas al planeta; O si éste carece to- 
talmente de una magneto-esfera propiamen- 
te dicha o hasta dónde llegará caso de exis- 
tir. 

El equipo utilizado en el “Mariner 11” 
comprendía un tubo Geiger-Mueller de ven- 
tana delgada, formando parte del equipo o 
carga útil de a bordo del ingenio espacial 
procedente del “Jet Propulsion Laboratory”. 


En el equipo “IOWA”, el “detector de 
partículas de baja energía” consistía (como 
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acabamos de indicar) de un tubo Geiger- 
Mueller Anton, capaz de ser orientado se- 
gún conviniese, con una ventana de mica 
y una capacidad de alcance teórico de 40 
electrones “KEV” (o 500 protones “KEV”), 
(Aclaramos que “KEV” es una nueva uni- 
dad “kilo-electrón-voltio”). 


A lo largo del viaje Tierra-Venus e in- 
cluyendo el trozo de trayectoria del “Ma- 
riner 11” realizado ya en las cercanías del 
planeta, el eje del haz cónico de detección 
(con una abertura de 90” en total), se ha- 
llaba dirigido a 70” += 1” de la recta que 
unía “Nave Espacial-Sol”; y en un plano 
que contenía al Sol, la Tierra y la nave es- 
pacial, pero quedando del lado o costado 
de la nave que miraba a la Tierra. 


Mientras duró el funcionamiento de cuen- 
ta “R” del detector en función del tiempo 
sidereo, a lo largo del “crucero” desde la 
Tierra hacia Venus, el número de medidas 
acumuladas por el detector durante un in- 
tervalo de 9,60 segundos, se emitía una 
vez cada 887 segundos. En cambio, duran- 
te el funcionamiento, en la “fase de cru- 
ce de proximidad” con Venus, el núme- 
ro de medidas acumuladas durante ese mis- 
mo intervalo de 9,60 segundos, se emitía 
una vez cada 484 segundos. La “incerti- 
dumbre estadística” venía, pues, a ser alre- 
«dledor del 25 por 100. La máxima proxi- 
midad con el planeta se produjo a las dos 
mil horas de tiempo sidereo del 14 de di- 
ciembre de 1962, y a una distancia radial 
del centro de Venus de 41.000 kilómetros, 
con un ángulo Sol-Venus-nave espacial, de 
71%; y con una declinación referida a Ve- 
nus de 38% Este último ángulo se midió 
desde un plano paralelo al eje de la Eclíp- 
tica (la Eclíptica es la órbita de la Tierra 
alrededor del Sol), el cual plano elegido 
pasaba además por el centro de Venus. La 
fase de funcionamiento de proximidad y 
cruce frente a Venus se realizó entre las 
1335 y las 2040 horas de (T S) de dicho día 
14 de diciembre. 


La particularidad más notable que se cb- 
servó, fué la ausencia de aumento sensible 
en la velocidad de cuenta o medidas duran- 
te el paso frente a la mínima distancia de 
Venus. 


Esta impresión se confirma más aún, con 
lo que a continuación se expone. De los 50 
datos obtenidos u observaciones hechas du- 
rante la “fase de cruce a mínima distancia”, 


REVISTA DE AERONAUTICA 
. Y ASTRONAUTICA 


la desviación media cuadrática observada 
difería de la velocidad media de cuenta o 
medida en 0,28 de éstas por segundo; mien- 
tras que el valor de s que se esperaba según 
las estadísticas, hubiera debido ser de 0,33 
“cuentas” por segundo. 


Quince de estos cincuenta datos que se 
toman como ejemplo, diferían de la veloci- 
dad media (que era de 1,125 “cuentas” 
por segundo) en una cantidad igual o mayor 
que e, y ninguna llegaba a diferir en dos 0. 
En cuanto a las que se diferenciaban en un 
valor de « o algo más, nueve superaban a 
la media y seis eran menores que esa me- 
dia. Tanto las diferencias positivas como las 
negativas, parecían estar distribuidas com- 
pletamente al azar durante el período de 
esa “fase de funcionamiento de cruce a mí- 
nima distancia” de la nave espacial “Ma- 
riner IT” con respecto a Venus. 


Resultó así que la ausencia de efectos 
discernibles en las inmediaciones O cerca- 
nías del planeta, era tan completa como real- 
mente posible, según las estadísticas. 


Pudo obtenerse una visión un tanto más 
amplia de la cuestión; ya que la velocidad 
media de “cuenta” durante el período de 
funcionamiento “de cruce”, era en realidad, 
apreciablemente menor que la del período 
inmediatamente anterior o, en menor gra- 
do, que la del inmediatamente posterior. 
Hay tres explicaciones posibles para este 
efecto: (A) que sea un efecto instrumental 
característico y consecuencia de la forma o 
manera de funcionamiento durante “la fase 
de cruce” de la nave espacial con Venus; 
(B) que sea una disminución casual en la 
intensidad de -las partículas de baja ener- 
gía, existentes en el espacio interplanetario; 
sin que esa disminución tenga relación con 
la proximidad del planeta; (C) que sea un 
efecto de “sombra magnética” O de sim- 
ple sombra geométrica causada por el pla- 
neta, 


Con la ayuda de Hug Andersen y otras 
personas, hemos examinado en el Jet Pro- 
pulston Laboratory, la primera de estas ex- 
plicaciones posibles, utilizando los “datos 
técnicos” recibidos por sistemas telemétri- 
cos y otros elementos conocidos de la nave 
espacial “Mariner 11”; y no se pudo en- 
contrar fundamento aceptable para dicha 
explicación de lo ocurrido. Además se esti- 
mó que la caída fuerte en la velocidad de 
“cuenta” se produjo o provocó hacia las 
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1220 horas de tiempo sidéreo (TS) durante 
el funcionamiento de la “fase de crucero”, 
és decir, más de una hora antes de que se 
pudiera considerar que entrase en actividad 
la “fase de funcionamiento durante el cru- 
ce a mínima distancia”. No hubo disconti- 
nuidad alguna en la velocidad de “cuenta”, 
ni al principio, ni al terminar la “fase de 
cruce a mínima distancia”, propiamente di- 
cha. Por lo tanto, hubo que rechazar la pri- 
mera suposición o explicación. 


Para poder aceptar la tercera explicación 
(o sea, que el planeta produjese un efecto 
de “sombra magnética” o geométrica) se ha- 
cía necesario presentar o hacer ver y valer 
algún mecanismo físico razonable. Por ejem- 
plo, podría esperarse que se provocara una 
reducción en la intensidad de las partículas 
constitutivas del llamado viento solar, den- 
tro de una zona de dimensiones finitas en 
el costado de “sotavento” (o antisolar) de 
un planeta no magnético. Pero la disminu- 
ción rápida en la velocidad de “cuenta” de 
nuestro detector se provocó en una posición 
a 164.000 kilómetros (26,4 veces el radio 
del planeta) del centro de Venus y, ade- 
más, con un ángulo Sol-Venus-Nave espa- 
cial de 133% y una declinación referida al 
planeta de —19”. En ese momento, el cono 
de admisión del detector estaha dirigido 
hacia fuera de dicho planeta. Por todo lo 
cual, ese supuesto “efecto de sombra” pa- 
rece tener muy pocas: probabilidades de po- 
derse producir ni haberse producido, aún en 
el caso de que Venus hubiera sido un pla- 
neta magnético y hubiera tenido un diáme- 
tro considerablemente mayor. Por otra par- 
te, no hubo evidencia de que, a continuación, 
la velocidad de “cuenta” volviera a recupe- 
rar su valor anterior; es decir, aquél no 
afectado por la supuesta “sombra”. 


Hubo, pues, que considerar que la más 
aceptable era la segunda suposición o ex- 
plicación; es decir, que hubo una disminu- 
ción casual en la intensidad de las partícu- 
las de baja energía en el espacio interplane- 
tario. Proporciona cierta seguridad de que 
eso pudiera haber ocurrido así, el hecho 
de que, en otras varias ocasiones, se ob- 
servaron cambios bruscos de magnitud se- 
mejante en la velocidad de “cuenta” duran- 
te los dos meses y medio de vuelo interpla- 
netario en condiciones de funcionamiento 
constantes y en posiciones muy distantes 
tanto de la Tierra, como todavía de Venus. 
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La velocidad de “cuenta” debida sólo a los 
rayos cósmicos galácticos (de nuestra ga- 
laxia, la Vía: Láctea) era de 0,6 “cuentas” 
por segundo. Debe hacerse notar aquí que 
en ningún momento (cerca de Venus) que- 
dó el planeta dentro del campo de “vista” có- 
nico del detector. 


Significación de las observaciones.—Pue- 
de suponerse que las observaciones anterio- 
res proporcionan una base para determinar 
un límite superior al momento magnético 
de dipolo de Venus. Nuestro intento de ha- 
cerlo así, se basa en un argumento de seme- 
janza, utilizando los conocimientos existen- 
tes sobre el campo de radiación de la Tierra. 


Un detector semejante al del “Mari- 
ner 11”, pero con un ángulo de apertura 
bastante menor (de sólo 30%) y un factor 
geométrico también mucho más pequeño, fué 
instalado en el satélite artificial terrestre 
“Explorer XIV”, que dió vueltas alrededor 
de la Tierra. Se puede suponer que si el 
detector “IOWA” que llevaba el “Mari- 
ner 11” se hubiera colocado a una distancia 
radial de 41.000 kilómetros del centro de la 
Tierra (como se colocó del centro de Ve- 
nus) en el plano ecuatorial magnético, con 
su eje colocado ortogonalmente respecto al 
vector B, entonces su velocidad verdade- 
ra hubiera sido del orden de las 10* “cuen- 
tas” por segundo, y que incluso a 65.000 
kilómetros hubiera sido del orden de las 
10* “cuentas” por segundo. Así queda claro 
que el campo de radiación de Venus es con- 
siderablemente diferente del de la Tierra. 
No obstante, el carácter no lineal de este 
argumento de semejanza, se pone en evi- 
dencia con la disminución, prácticamente 
vertical, respecto a la intensidad de las par- 
tículas captadas a 72.000 kilómetros de la 
Tierra. 


Si el equipo del “Mariner II” hubiera via- 
jado, pasando frente a la Tierra a una dis- 
tancia mínima de 75.000 kilómetros, y por 
la región de la magnetoesfera terrestre que 
miraba hacia el Sol, el día 5 de octubre 
de 1962, los resultados obtenidos habrían 
sido tan negativos como fueron los proce- 
dentes del paso por frente a Venus el día 14 
de diciembre de 1962. 


Mediante el “Explorer XII” y el “Ex- 
plorer XIV” se llegó a saber que hay (con 
cierta frecuencia), un límite exterior de la 
magnetoesfera claramente marcado (recuér- 
dese que el “Explorer XIV” se llegó a ale- 
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jar a 16,5 veces el radio terrestre), del tipo 
del definido por una intensidad de electro- 
“nes determinada por E > 40 KEV (unidad 
“Lilo-electrón-voltio”) y una discontinuidad 
casi coincidente en la magnitud y dirección 
«del campo magnético. La distancia radial a 
este límite exterior es, típicamente, de 8 a 
11 radios terrestres. En algunas ocasiones 
(incluso en el costado de la magnetoesfera 
que está al mismo lado que el Sol) no existe 
ddiscontinúidad claramente marcada, y la 


intensidad de los electfones de baja ener-. 


gía captados disminuye gradualmente con el 
aumento de la distancia (hasta llegar ésta a 
valores del orden de 14 ó 15 radios terres- 
tres). 

Para poder hacer un cálculo, como ejem- 
plo, supongamos que el momento magnético 
de Venus es perpendicular al plano de la 
Edlíptica y que el “viento solar” que cho- 
«ase con la magnetoesfera de Venus el día 
14 de diciembre de 1962 (en que pasó fren- 
te a él el “Mariner 11”) fuera semejante al 
que daba lugar a la terminación de la mag- 
netoesfera terrestre el día 5 de octubre de 
1962 (esta última suposición está apoyada 
por datos geomagnéticos auxiliares corres- 
pondientes a los dos períodos en cuestión) ; 
aceptando, además, que el límite magneto- 
esférico corresponde a un valor dado del 
campo magnético planetario, para condicio- 
nes dadas del viento solar; entonces los re- 
sultados obtenidos con el “Mariner 11” im- 
plican el siguiente límite superior, para una 
relación entre el momento magnético de Ve- 
nus (Mv) y el de la Tierra (M+); 


41.000 
72.000 





3 
M/M: < = 0,18. 


Estimamos que este cálculo es razonable, 
pero no lo consideramos como definitivo. 
Por ejemplo, si el momento magnético de 
Venus estaba en el plano de la trayectoria 
del “Mariner 11” y era perpendicular a esta 
trayectoria en su punto de máxima aproxi- 
mación, el paso por las cercanías de Venus 
a 41.000 Km. de distancia habría alcanzado 
exactamente la línea de fuerza del dipolo 
que cruza el Ecuador magnético a 106.600 
kilómetros. Nunca se ha observado que .esta 
línea de fuerza en el costado de la Tierra 
(que da vistas hacia el Sol), tenga una in- 
tensidad de partículas de energía que pue- 
dan ser captadas y sean detectables por la 
sensibilidad del detector de nuestro “Mari- 
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ner 11”. De aquí que, en nuestro caso, 
M/M: podría tener un valor igual o algo 
mayor que la unidad. 


Es posible que la variación heliocéntrica 
de la presión dinámica del “viento solar” 
entre la órbita de Venus (0,72 unidades as- 
tronómicas; la unidad astronómica es la dis- 
tancia Tierra-Sol, no perfectamente conoci- 
da) y la órbita de la Tierra, sea menor que 
las variaciones entre un día y otro, o entre 
una semana y otra en la Tierra. De aquí 
que no se haya hecho ningún intento para 
invocar esta consideración que, en efecto, 
está enterrada entre otras incertidumbres 
mencionadas anteriormente. 


Puede ponerse de relieve el hecho de que 


“el detector del “Mariner 11”, además de te- 


ner un colimador de gran ángulo (90), era 
direccional y fué transportado hasta más 
allá de Venus en un vehículo orientado. 
Puesto que la distribución angular de las 
partículas captadas de forma magnética es 
siempre anisotrópica, es importante determi- 
nar si el resultado nulo que se observó po- 
día haber sido un resultado falso, a causa 
(sencillamente) del hecho de que el detec- 
tor tuviera una posición desfavorable mien- 
tras duró su paso a través de un campo de 
radiación. Esta posibilidad fué examinada 
para distintas orientaciones del momento 
magnético planetario, con la ayuda de un 
modelo, y se llegó a la conclusión de que 
un resultado semejante era algo extrema- 
damente poco probable. 


Los resultados de las observaciones con 
magnetómetros, hechas por medio del “Ma- 
riner 11” pueden contribuir a la determina- 
ción de un límite superior de Mv, pero la 


determinación de un defecto nulo en un mag- 


netómetro está íntimamente ligada con la 
interpretación de la ausencia de partículas 
cargadas magnéticamente no captadas, y €s 
dudoso que se pueda derivar algo esencial- 
mente diferente de las observaciones mag- 
néticas. Se deduce en forma implícita de 
nuestra interpretación que los procesos que 
llevan el desarrollo de los cinturones de ra- 
diación de la Tierra se presentan también en 
las magnetoesferas de otros planetas mag- 
netizados, y que los procesos importantes se 
relacionan de alguna forma continua y no 
discontinua, con la magnitud del momento 
magnético del planeta en cuestión. 


Según el espíritu de la teoría del magne- 
tismo planetario, nuestros resultados con- 
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cuerdan con la evidencia astronómica con- 
seguida por medios radar, de que el período 
de rotación de Venus es aproximadamente 
igual a su período de revolución alrededor 
del Sol (4,5). (Algo parecido a lo que le 
sucede a la Luna respecto a la Tierra.) 


Repetimos que este trabajo que hemos 
dejado expuesto corresponde a L. A. Frank, 
1, A. Van Allen y H. K. Hills, ambos del 
Departamento de Física y Astronomía de la 
Universidad del Estado de Towa (lowa 
City). Estaba en parte apoyado nor el Jet 
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Propulsion Laboratory, y por la concesión 
de la NASA “NsG-233-62. Les agradecen 
especialmente a Conway W. Snyder, Hugh 
R, Anderson y Leonard G. Parker (U.P.L.) 
la ayuda esencial que prestaron en muchos 
aspectos del trabajo, y a C. S. Wang (de 
la Universidad del Estado de lowa) su ayu- 
da en la reducción de datos. Dos también 
de los que intervinieron (L. A, F. y 
H. K. H.) son miembros titulados de in- 
vestigación de la NASA (26 de febrero 
de 1963). “Science Megazine” (8 de mar- 
zo de 1963). 


TABLA.RESUMEN de los datos de velocidad de «cuenta» en las cercanías de Venus. 





Período de tiempo sidéreo Separación o distancia radial 








Diciembre de 1962 (103% Km.) 
16:03/13 diciembre 
a 569 a 167 
12:15/14 diciembre 
12:33/14 diciembre 
a 161 a 147 
13:14/14 diciembre 
13:35/14 diciembre 
a 140 a 141, a 145 
20:40/14 diciembre 
20:55/14 diciembre 
j : a 48 a 160 
03:07/13 diciembre 
03:19/15 diciembre 
a 163 a 809 
11:51/16 diciembre 








Velocidad media de «cuenta» 


Si . AN Funcionamiento de la nave 
y su incertidumbre estadistica 








(«cuentas» por segundo) espacial 
2097 0'058 «Crucero» 
P15 017 «Crucero» 
1125 0'049 «Paso frente y a mínima 
distancia 
1366 0'086 ¡ «Crucero» 
1329 0'031 «Crucero» 





RADIOMETRO DE INFRARROJOS 


Por S. €. CHASE, L. D. KAPLAN, G. NEUGEBAUER 


E, radiómetro de infrarrojos montado en 
el “Mariner IT”, junto con el radiómetro de 
microondas, estaba diseñado para medir, con 
un alto poder resolutivo geográfico, la ra- 
diación infrarroja de Venus en dos gamas de 
longitud de onda. Una de éstas estaba cen- 
trada en la banda del anhídrido carbónico 
de 10,4 p, mientras la otra se seleccionó de 
forma que correspondiera a una ventana in- 
frarroja. centrada en 8,4 p. (*), 


'(*) Nora DEL TRADUCTOR: 4 = micrón. 
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Las características del instrumento de dos 
canales—construído por la Barnes Engineer- 
ing Company—son las siguientes : Peso, 2,88 
libras; potencia, 2,4 watios; campo de “vi- 
sión”, 0,9 por 0,9 grados; tiempo de integra- 
ción, 3 segundos entre los puntos de 10 y 
de 90 por 100. Los detectores eran holóme- 
tros termistores de 0,15 por 0,13 mm., su- 
mergidos en germanio. El “canal 1” operaba 
en la región del espectro de 8,1 a 8,7 micro- 
nes. El radiómetro, diseñado para medir las 
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temperaturas de radiación entre 200% K. y 
600" K., interrumpía la radiación planeta- 
ria contra el espacio oscuro por medio de un 
interruptor sincrónico de espejo que traba- 
jaba a 20 ciclos por segundo. Se utilizaron 
dos sistemas ópticos esencialmente idénticos, 
con campos de “visión” que estaban sepa- 
rados uno de otro en 45 grados. 


El radiómetro de infrarrojos iba montado 
sobre el de microondas (que se describe en 
el otro artículo), y ambos enfocados en la 
misma dirección. Por tanto, los dos instru- 
mentos ejecutaban la misma exploración de 
barrido. El efecto resultante de la combi- 
nación del movimiento de la nave espacial 
y de un movimiento de rotación de los ra- 
diómetros, en un plano normal a la línea 
Nave Espacial-Sol, era ese “barrido”. En 
principio estaba dispuesto para obtener 15 
exploraciones o “barridos” del planeta, apro- 
ximadamente, durante el tiempo de cruce 
frente a Venus; pero un fallo en el sistema 
de retroceso del “barrido” redujo ese nú- 
mero a solamente tres. 

Se obtuvieron cinco pares de “temperatu- 
ras de radiación” en el lado oscuro, cinco en 
el iluminado por el Sol y ocho a lo largo de 
la zona intermedia. 


El radiómetro se calibró en el “Jet Pro- 


pulsión Laboratory” utilizando dos cuerpos . 


negros cilíndricos: uno se mantenía a la 
temperatura del nitrógeno líquido, mientras 
la temperatura del otro era variable dentro 
del margen de las planetarias que se espe- 
raban. Además, durante el “cruce frente a 
Venus” se obtuvo la comprobación de “un 
punto”, colocando en el campo de vista del 
radiómetro una placa—situada en la estruc- 
tura de la nave espacial —cuya temperatura 
se medía de forma independiente. 


Los datos están de acuerdo con una igual- 
dad de las temperaturas de radiación de 8 y 
10 y. Esta aparente igualdad indicaría que 
existía poca absorción de “anhídrido carbó- 
nico” en la senda de la luz. Las consecuen- 
cias son, que las “temperaturas medidas” 
eran temperaturas de nube; que las nubes 
eran muy densas, y que, en esencia, no había 
transmisión de radiación desde la superficie 
del planeta Venus. 


En ambos canales se observó un definido 
oscurecimiento en los extremos; las “tem- 
peraturas de radiación” mostraron un monó- 
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tono descenso de unos 20” K, entre la zona 
central y los extremos. Se calcula que las 
“temperaturas de radiación centrales” han 
sido del orden de los 240" K., pero actual- 
mente sigue en curso una evaluación más 
exacta de la calibración absoluta. Los datos 
no muestran ninguna evidencia concreta de 
asimetría en el oscurecimiento de los extre- 
mos, excepto una anomalía en la parte Sur 
del “barrido” de la zona central. En particu- 
lar, las temperaturas del lado oscuro y del 
iluminado eran cualitativamente iguales. La 
anomalía consistía en unos 10% K. por de- 
bajo de lo que se esperaba, partiendo de la 
base de un oscurecimiento simétrico de los 
extremos (1). Una clara interpretación de 
esta anomalía en la temperatura es, que las 
nubes estuvieran situadas más altas, o fue- 
ran más opacas, o ambas cosas a la vez. Una 
interesante posibilidad es que esta cuestión 
estuviera relacionada con algún aspecto de 
la superficie. 


En un esfuerzo por fijar unos límites rea- 
listas a la exactitud de las observaciones he- 
chas y para comprender las anomalías apa- 
recidas en el subsistema científico (durante 
las calibracicnes hechas en vuelo, pero antes 
del “encuentro”) se está llevando a cabo un 
detallado análisis de los datos, incluyendo 
una reproducción y simulación del equipo: 
que iba a bordo del “Mariner IT”. Hasta que 
se resuelvan estas dificultades los resultados 
deben considerarse provisionales (2). 


(1) También han informado de la existencia de en- 
friamientos Sinton y Strong. «Astrophys. J.», 131, 470 
(1960), y Murray, Wildey y Westphal, en una confe- 
rencia con motivo de una reunión de la Unión Ame- 
ricana de Astrofísica, en Stanford (California) en di- 
ciembre de 1962, 


(2) Agradecemos la ayuda de Carl Sagan, que fué 
un activo participante durante la concepción y planifi- 
cación inicial de este experimento. También queremos 
dar las gracias al personal de ingeniería del «Jet Pro- 
pulsion Laboratory», cuyos conocimientos y perseveran- 
cia hicieron posible el éxito de la nave espacial «Mari- 
ner II». Especialmente damos las gracias a M. Eimer, 
T. Harrington, K, Heftman, K. Hoyt, J. Martin y 
wW. Valentin, del «Jef Propulsion Laboratory», y a 
F. Schwarz, F. Weeks y A. Ziolkovsky, de la «Barnes 
Engineering Corporation», por su contribución a este: 
experimento (25 febrero 1963). 


Este artículo fué redactado y publicado por S. C. Cha- 
se, del «Jet Propulsion Laboratory»; L. D. Kaplan, del 
«Jet Propulsion Laboratory», y de la Universidad de 
Nevada (Reno); G. Neugebauer, del «Jet Propulsion 
Laboratory» y del «California Institute of Technology», 
en Science Magazine, en 8 de marzo de 1963. 
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IMPORTANCIA DE LA PROFILAXIS ANTIGRIPAL 
- EN EL EJERCITO DEL AIRE 


Introducción. 


FE, de todos conocida, tanto por los pro- 
fesionales como por los profanos, la clá- 
sica vacunación contra la viruela y fiebres 
tífico-paratificas, a la que, a los pocos días 
de su ingreso, son sometidos los reclutas 
recientemente incorporados, medida pro- 
filáctica ésta que la experiencia se ha en- 
cargado de justificar por su notable efi- 
cacia. 


Ahora bien, estas medidas proteccio- 
mistas, ya tradicionales por el tiempo 
transcurrido desde su implantación, si 
siguen conservando su vigencia, no cabe 
duda de que su necesidad ya no es tan 
perentoria como en épocas pasadas, en 
las que, incluso en las naciones del más 
alto nivel cultural, existían casos y focos 
endémicos de estas enfermedades que, de 
modo sumamente frecuente, daban lugar 
a verdaderas invasiones epidémicas. 


En la actualidad podemos decir que, si 
todavía estamos expuestos al contagio de 
estas enfermedades, su morbilidad en los 
países civilizados ha descendido de un 
modo notable. Unicamente destacaremos 
por su gravedad el terrible peligro de la 
viruela, el cual, desgraciadamente, todavía 
persiste, pues tenemos que reconocer que 
esta pestilencia continúa como en los tiem- 
pos bíblicos; enseñoreándose de manera 
destacada en los continentes subdesarro- 
llados, tales como Asia (China e India, 


P 
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fundamentalmente) y Africa, desde don- 
de, dados los rápidos y frecuentes medios 
de comunicación actuales y lo difícil que 
a veces resulta establecer un estricto con- 
trol sanitario, no es de extrañar que, de 
vez en cuando, logre infiltrarse hasta los 
países más insospechados. 


En cuanto al grupo de las enfermeda- 
des típico-paratificas, si bien en nuestra Pa- 
tria, desgraciadamente, todavía asistimos 
a frecuentes casos, no cabe duda de que 
los gigantescos avances conseguidos últi- 
mamente en la Medicina Preventiva, en 
sus facetas de Higiene Pública y Privada, 
es de esperar que lograrán en corto plazo 
extinguir a las mismas. 


Pues bien, si a pesar de la auténtica 
declinación de estas enfermedades segui- 
mos tomando precauciones contra ellas, 
cosa que, además, nos parece perfecta- 
mente lógica—hay que tener presente 
que en caso de que surja una contingen- 
cia de este tipo la contagiosidad siempre 
resultará más acentuada en el medio cas- 
trense, debido a la aglomeración inevita- 
ble de los individuos en sus acuartelamien- 
tos—, en contraposición, juzgamos absur- 
do que no se haya implantado de una 
manera sistemática y obligatoria la vacu- 
nación antigripal de las Fuerzas del Ejér- 
to, afirmación que, aunque seguramente 
tropezará con la oposición de muchos es- 
cépticos cuando no contradictores, man- 
tenemos por basarla en datos puramente 
objetivos, como los que obtuvimos en la 
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última pandemia gripal, más vulgarmente 
conocida por gripe asiática, y que expon- 
«iremos en el momento oportuno. 


Como anticipo sobre esta cuestión dire- 
“mos que no ignoramos que la protección 
que proporciona la vacunación antigripal 
no es todavía suficientemente eficaz—tam- 
poco lo ha sido nunca la antitífica-para- 
tifica—, y así, no obstante las vacunacio- 
nes masivas que se realizaron en la pan- 
«demia del año 1957, lo cierto es que no 
se pudo yugular de una manera notoria 
su difusión ni sus temibles complicacio- 
nes. Ahora bien, si admitimos, por ser rea- 
les, estos hechos, tampoco debemos dejar 
de consignar que la producción de vacu- 
na, a partir de la identificación del virus 
responsable, no fué todo lo abundante que 
se precisó, de tal modo que, en un princi- 
pio, no se pudo vacunar más que al per- 
sonal «clave»; incluso ulteriormente, 
siempre la demanda superó a la produc- 
ción, con lo que gran parte de la pobla- 
ción careció de esta protección. Además, 
a la que se vacunó, en la mayoría de los 
casos, se hizo tardíamente, no dando tiem- 
po a que se desarrollase en los individuos 
una auténtica inmunidad activa. 


No obstante, sin entrar en detalles es- 
tadísticos—cosa que nos llevaría demasia- 
do lejos y que, además, nos apartaría del 
objetivo primordial de este trabajo—, sÍ 
podemos decir de una manera global que 
basta establecer una comparación somera 
con la todavía no olvidada oleada gripal 
del año 1918, al final de la primera guerra 
mundial, para poder afirmar que esta úl- 
tima tuvo una difusión, contagiosidad y 
gravedad muchísimo mayor que la asiá- 
tica, hechos que nos inclinan a creer en 
la eficacia de la vacunación, aunque ésta 
sea defectuosa e insuficiente. 


Ahora bien, al margen de estos verda- 
deros azotes de influencia que periódica- 
mente sufre la Humanidad, existe otra de 
carácter endémico cuyo poder invasor 
suele ser muy reducido, es decir, prácti- 
camente se limita a la localidad donde 
brota, amén de carecer realmente de gra- 
vedad, salvo en casos esporádicos. Este 
tipo de gripe, conocida también con el 
nombre de «catarro estacional»—ya que 
su estallido está ligado con mucha fre- 
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cuencia a los cambios estacionales tan ca- 
racterísticos en la época otoñal, si bien 
puede sufrir una recrudescencia cuando 
surgen grandes frios, llegando incluso, 
por su difusión, a plantear un auténtico 
problema sanitario, aunque nunca de la 
envergadura de la forma pandémica—, 
conviene tenerla siempre presente por las 
posibles concomitancias etiológicas que 
tenga con esta última. 


Factores etiológicos de la gripe. 


Por no estar destinado este trabajo a 
publicarse en una revista médica, nos limi- 
taremos en este apartado, a consignar úni- 
camente aquellos datos cuyo conocimien- 
to es indispensable para comprender las 
causas que motivan las dos modalidades 
de gripe reseñada: la variedad epidémica 
y la pandémica. Respecto a la primera 
podemos decir que su etiología—prescin- 
diendo de las frecuentes asociaciones bac- 
terianas comunes a ambas y que a veces 
imprimen características especiales a las 
mismas—es exclusivamente viriásica, im- 
terviniendo corrientemente una asocia- 
ción variable de estos agentes y que, ya 
previamente, en otras ocasiones, estable- 
ció contacto con el ser humano, circuns- 
tancia ésta de enorme interés, pues el 
exacerbarse su virulencia por las causas 
que fueran y desencadenar el estallido de 
la enfermedad su poder patógeno resulta 
mitigado en parte, ya que el hombre dis- 
pone, desde un principio, de defensas es- 
pecíficas. 


Por el contrario, en las grandes pande- 
mias, unidas a estas clásicas asociaciones 
de virus o con carácter de exclusividad, 
existe uno nuevo o bien derivado de otro 
conocido desde antiguo que hasta aque- 
llos momentos no tuvo contacto 'con el 
organismo humano, por cuyo motivo, al 
encontrarse éste sin defensas previamen- 
te establecidas, la patogenicidad del mis- 
mo es extraordinaria, amén de que pro- 
gresivamente suele exacerbarse su viru- 
lencia con los pases sucesivos de unas per- 
sonas a otras. Esta breve explicación, 
aunque no exactamente precisa, sí, en 
cambio, podemos decir que constituye el 
nódulo que explica las diferencias abis- 
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males entre ambas variedades de influen- 
za, determinando las características espe- 
ciales que revisten cada uno de estos azo- 
tes pandémicos y que, genéricamente, se 
suele denominar con el nombre de «genio 
gripal». 


Nuestra experiencia en la gripe 
pandémica. 


Hechas estas consideraciones previas, 
vamos, a continuación, a ocuparnos de la 
exposición de aquellos datos recogidos y 
valorados por nosotros en la famosa gripe 
asiática del año 1957 y que, en colabora- 
ción con el Capitán Médico Gómez Cabe- 
zas, fué objeto de una publicación en la 
«Revista Clínica Española». 


Siguiendo las directrices ya indicadas, 
nos concretaremos a reseñar sólo aquellos 
que, de un modo fehaciente, vienen a apo- 
yar y justificar nuestro criterio sobre la 
importancia y conveniencia de la vacuna- 
ción. 

- Estando entonces destinado en la Base 
Aérea de Alcalá de Henares tuvimos la 
oportunidad de asistir a un intenso brote 
de gripe que coincidió con la incorpora- 
ción de un contingente de reclutas proce- 
dente de Cataluña, cuya Región tenía- 
mos ya conocimiento de que estaba inva- 
dida por la enfermedad. El primer afec- 
tado tuvo lugar el día 24 de septiembre, 
y en los tres días siguientes —a pesar de 
nuestra insistente búsqueda— no hubo 
más que otros tres casos, uno por día, 
hecho que nos llenó de confusión y duda, 
llegando a hacernos pensar de que se tra- 
taba de simples catarros estacionales coin- 
cidentes con los cambios climatológicos 
que tuvieron lugar por aquellos días. No 
obstante, estas dudas fueron desechadas a 
partir de la fecha siguiente, en que, con- 
sumado, al parecer, el período de incuba- 
ción, la invasión tuvo lugar de un modo 
explosivo, y así, el 5 de octubre llegó a 
alcanzar su acné con 67 nuevos casos. A 
partir de entonces, y con características 
similares, se inició la declinación, de tal 
manera, que el 13 de ese mismo mes pu- 
dimos considerar extinguido el brote, pues 
a partir de este día no se originaron nue- 
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vos contagios. No obstante, en tan breve 
período de tiempo, resultaron afectados 
365. Todo esto se reflejaría muy bien en un 
gráfico, en donde se apreciaría que tanto 
el trazado ascendente como el descenden- 
te aparecerían sumamente acentuados, apro- 
ximándose ambos, salvo pequeñas oscilacio- 
nes, a la vertical, lo cual, traducido al len- 
guaje clínico, nos dice muy expresivamente 
que la característica epidemiológica funda- 
mental fué la de una gran contagiosidad. 
En nuestro caso, bastaron dieciséis días para 
que desarrollase por completo su ciclo. 


Resumiendo, podemos decir que tres 
fueron las características más destacadas 
de este brote gripal: 1. Intensa contagio- . 
sidad (el 33 por 100 de las fuerzas resul- 
tó afectado). 2.” Rapidez de difusión (co- 
mo acabamos de decir, la potencialidad 
invasora alcanzó su cúspide al octavo 
día); y 3.” Gran benignidad (salvo cuatro 
que presentaron una complicación pulmo- 
nar, todos los demás curaron en corto pla-' 
zo, sin secuela alguna). 


Generalidades sobre la gripe asiática. 


Como dato curioso, y a título comple- 
mentario —pues se alejan de nuestro ob- 
jetivo—, consignaremos que el agente cau- 
sal de esta pandemia fué el genéricamen- * 
te denominado virus A/Asia/57. En efec- 
to, este virus, según un informe de la Or- 
ganización Mundial de la Salud (O.M.S.) 
difiere mucho de los que dieron origen a 
las epidemias de los últimos treinta años, 
pues aunque pertenece al Grupo A cons- 
tituye, desde el punto de vista antigénico, 
uno de los tipos más aberrantes descu- 
biertos desde que se identificó, en 1933, 
el agente causal de la gripe, y así, dentro 
de esta cepa tipo, han sido ya aislados dos. 
especies llamadas A/SINGAPUR/1/57 
y A/SINGAPUR/2/57. Esta identifica- 
ción se efectuó en el Centro Mundial de 
la Gripe en Londres, Organismo depen- 
diente de la O. M. S. Por otro lado, tam- 
bién en Checoslovaquia se apreciaron tres 
mutaciones antigénicas del citado virus. 


La consecuencia lógica ante tales ca- 
racterísticas, y como ya apuntábamos an- 
teriormente, fué que la mayoría de la po- 
blación, por carecer de la necesaria in- 
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munización, no pudo ofrecer resistencia 
alguna a su difusión, hecho que concordó 
y explicó lo observado por nosotros. 


A pesar de lo dicho anteriormente, 
Mulder comprobó en los Países Bajos 
—confirmado posteriormente por otros 
investigadores de Australia y Estados 
Unidos— que algunas personas de más 
de setenta y cinco años tenían anticuer- 
pos o defensas contra el «nuevo virus»; 
de aquí que no sea demasiado aventurado 
el afirmar que el virus A/ASIA/57 esté 
emparentado con el que produjo la pan- 
demia de 1899, dada la gran semejanza 
antigénica existente entre ambos. 


Respecto al origen del apelativo «asiá- 
tica» con el que se conoció dicha pande- 
mia, no fué otro que el de haberse ini- 
clado en la segunda mitad del mes de 
abril de 1957 en Hong-Kong y Singapur. 
Desde esta última ciudad fueron envia- 
das las primeras comunicaciones dirigi- 
das al O. M. S., dando cuenta del estallido 
de la infección. Posteriormente, se supo 
que, en realidad, la epidemia se había 
puesto en marcha varias semanas antes. 
Partiendo del norte de China, al princi- 
pio de la primavera, invadió el interior de 
este pais, siendo en el mes de marzo, y 
en Pekin, donde por primera vez fué ais- 
lado el virus. A continuación resultó inva- 
dida Formosa, Thailandia, Australia, Viet- 
nam, India, Pakistán, Japón, acabando fi- 
nalmente por extenderse por todo el mun- 
do. En Europa hizo acto de presencia en 
el mes de agosto, comenzando por Checos- 
lovaquia y Holanda. 


Profilaxis. 


Como hechos que vienen a confirmar 
nuestro criterio expondremos sucinta- 
mente los resultados obtenidos que, aun- 
que no fueron plenamente satisfactorios 
por los motivos que expondremos, esti- 
mamos suficientemente halagileños para 
reafirmarnos en nuestro punto de vista. 


El total de la fuerza presente en la Base 
de Alcalá de Henares, por aquella época 
era de 1.079. Se vacunaron 927, o sea el 
95,1 por 100. La vacuna fué aplicada por 
vía intradérmica (dosis de 0,25 c. c.), úni- 
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ca manera, dada la escasez de vacuna dis- 
ponible en aquellos momentos, de llevar 
la protección al mayor número de casos. 
Siguiendo esta técnica no observamos nin- 
guna reacción postvacunal, en contra de 
lo ocurrido en los acuartelamientos del 
Ejército de Tierra próximos a la Base en 
donde emplearon la vía subcutánea, re- 
gistrándose, según nos informaron, en un 
tercio de los casos. 


Como ya dijimos, el número total de 
contagiados fué de 365, de los cuales 293 
habían sido vacunados, lo que expresado 
en porcentajes da una morbilidad de 31,60 
por 100 y de 47,36 por 100 para los no va- 
cunados, hecho éste que depone en favor 
de lo conveniente que resultó llevar a ca- 
bo esta medida profiláctica, aseveración 
que pudimos reforzar, si tenemos en cuen- 
ta la mayor benignidad y más corta du- 
ración de proceso en los vacunados, se- 
gún se deduce de la lectura del siguiente 
resumen estadístico, en donde, muy abre- 
viadamente, resaltamos las principales ca- 
racterísticas clínicas de los afectados. 


RESUMEN ESTADISTICO 








Fuerza presente ... +... 2.0. 0... ... 1.079 
VWMacunados +... 0.0.0. 00. 0... 0. 927 
No vacunados +... ... 0... o... ... 152 
Total enfermos ... ... ... 0... ... 365 
Porcentaje: 
Vacunados 
Por 100 
L— 
Padecen la enfermedad ... ... ... ... 293 31,60 
Con cuatro días 0 más ... ... ... ... 97 33,10 
Con menos ..... iia 196 66,89 
Hipertermias de y más de OS 1,70 
Con fiebre de 39% y hasta 40% ... ... 112 38,22 
Con menos de 39% , O 1) 60,00 
Recaidas cit aos aa 2 0,68 
No vacunados 
Padecen la enfermedad ... ......... 72 47,36 
Con cuatro días O MáS ... ... ... ... 38 52,17 
Con menos ... ... PO 34 47,22 
Hipertermias de más de 409 E 5 6,94 
Con fiebre de 39% y hasta 40% ... ... 39 54,16 
Con menos de 39* , dis des. > 728 45,83 
Recaídas ... ... a a e 3 4,16 
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Estos resultados logrados nos llevan a 
pensar que de haber procedido con ante- 
lación suficiente a la vacunación y, además, 
admiristrarla en la dosis adecuada, hu- 
biéramos quizá registrado una mayor pro- 
tección, ya que así hubiese habido tiempo 
para que se crease una franca inmuniza- 
ción activa. De todos modos, no creemos 
sentirnos falsamente optimistas si soste- 
nemos que, en conjunto, constituyó un 
éxito moderado la protección conseguida, 
máxime teniendo presente que, según in- 
formes de la O. M. S., el virus causal mos- 
tró muy poco poder antigénico, es decir, 
fué poco creador de defensas, y así ni si- 
quiera ni una cepa que parezca multipli- 
carse hasta una concentración satisfacto- 
ria, sobre huevo, estimuló la formación 
de anticuerpos autohemoaglutinantes. 


La vacunación antigripal en el 
Ejército del Aire. 


Como complemento de todo lo expues- 
to diremos que si la introducción sistemá- 
tica de esta medida preventiva es de fran- 
co interés en general, en el ámbito cas- 
trense, su importancia resulta sumamente 
incrementada en el Ejército del Aire, fun- 
damentalmente en lo que concierne a sus 
Unidades Aéreas, dadas las especiales ca- 
racterísticas de las mismas. 


Basta recordar la compleja organiza- 
ción de las Alas, con sus múltiples y diver- 
sos Escuadrones, tanto aéreos como te- 
rrestres, cada uno de los cuales con misión 
especifica y determinada y de cuya armó- 
nica organización y funcionamiento de- 
pende la eficacia y, por consiguiente, la 
capacidad operativa de las mismas, para 
comprender fácilmente que es suficiente 
una invasión gripal de grado medio para 
que resulten prácticamente desarticuladas 
y, por tanto, inoperantes en cuanto a su 
misión a cumplir. La razón fundamental 
no es otra que estando atendidos, en su 
mayoría, estos Escuadrones por personal 
especializado, es muy difícil, cuando no 
imposible, poder momentáneamente reem- 
plazarlo. Estas consecuencias, en cambio, 
no serían tan acentuadas en el Ejército de 
Tierra, pues su masa combatiente funda- 
mental —el soldado— sólo de un modo 


668 


Número 273 - Agosto 1963 


excepcional requiere una auténtica espe- 
cialización. 


Conclusiones. 


1.2 La vacunación antigripal, al igual 
que la antitífica-paratifica, debe implan- 
tarse: de un modo obligatorio a las fuer- 
zas aéreas. 


2.2 La eficacia de la misma, si dista 
mucho de ser total, no cabe duda que 
aplicada correctamente y con antelación 
suficiente logra disminuir el porcentaje de 
afectados, así como la duración y grave- 


dad del proceso. 


3.2 Fuera de epidemia, la mejor época 
del año para su aplicación es a finales de 
septiembre o principio de octubre, por te- 
ner lugar habitualmente en los comienzos 
del otoño, frecuentes alteraciones clima- 
tológicas, responsables muchas veces de 
la exacerbación del poder patógeno de los 
mismos. 


42 En caso de pandemia, tan pronto 
se tengan noticias de su estallido, debe 
procederse a una revacunación inmediata, 
procurando conseguir con la mayor rapi- 
dez posible vacuna portadora del nuevo 
virus causal. 


5.2 Por las razones expuestas, esta me- 
dida preventiva reviste especial interés en 
el Ejército del Aire. 
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¡¡SALVADOS!! 


(Cursillos de Salvamento en la Base Aérea de 
Pollensa, Mallorca) 


No creemos necesario insistir sobre la 
enorme importancia que, para nosotros, los 
aviadores, tiene el conocer cómo se puede 
supervivir en las condiciones difíciles y muy 
penosas del náufrago, asi como la consecu- 
ción final del “rescate” (que es como en el 
argot profesional se denomina al hecho con- 
creto de la recuperación de ese personal). 


Diremos, sin embargo, y sin que por ello 
se nos vaya a tachar de propagandistas de 
un turismo que en aquellas maravillosas is- 
las ya rebosa, que el hecho de que estos cur- 
sos tengan lugar en la Base de Pollensa le 
añaden a estas prácticas un encanto singular. 


Este año, por la feliz circunstancia de ha- 
llarse allí nuestro Director, pasando unos 
días de descanso en compañía del excelen- 
tísimo señor Teniente General Jefe de la 
Región Aérea del Estrecho, hubo ocasión 
de presenciar algunos de los más interesan- 


tes ejercicios prácticos, llevados a efecto ba- 
jo la personal dirección del Teniente Coro- 
nel Fernández y Fernández-Trapa, Jefe de 
aquella Base de Pollensa y del 55 Escuadrón 
de Salvamento (SAR). Por ello considera- 
mos interesante hacer llegar a nuestros lec- 
tores una impresión más bien gráfica que 
literaria de lo que son estos cursillos, pues 
así, casi en forma cinematográfica, presen- 
taremos no sólo las imágenes, sino que tam- 
bién lograremos dar una impresión del am- 
biente o panorama en que se desarrollan. 


Ya de por sí, los cursos son amenos, y 
al coincidir con la época estival en un esce- 
nario tan paradisíaco como aquel de la ba- 
hía de Pollensa, se convierten en unos feli- 
ces días de estancia en el Pabellón de Ofi- 
ciales, tan simpático y acogedor, ambiente 
de franco optimismo, compañerismo y eutfo- 
ria, bañados por aquellas templadas aguas 
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verdiazules tan critalinas y bajo la caricia 
gratísima de aquel sol mediterráneo. 


En síntesis, presenciamos dos ejercicios, 
diferentes en sus detalles, aunque análogos 
en cuanto al contenido de enseñanzas y psi- 
cología del mar; el primero de ellos plan- 
teaba un caso de amerizaje de emergencia 
de un avión terrestre de tipo medio, en el 
que sus cuatro tripulantes se veían obliga- 
dos a tenerlo que abandonar rapidísimamen- 
te, valiéndose del “bote plegable salvavidas”, 
que se suponía formaba parte del equipo 
del avión siniestrado; comprendía, pues, el 
ejercicio lanzarse al agua el personal con 
el “bote” desinflado y con sus “chalecos sal- 
vavidas”; inflado del “bote”, una vez en 
el agua; subirse luego a él; colocación 
de remos y toldo (que también puede ser 








empleado para recoger el agua de la llu- 
via y como vela para navegar); utiliza- 
ción de materias colorantes del agua alre- 
dedor del “bote salvavidas”, que, diferen- 
ciándose notablemente del tono del mar 
(por ser amarilla o color naranja), facilitan 
la localización del pequeño elemento de sal- 
vamento desde el aire, en la inmensidad del 
mar y entre las espumillas cambiantes de las 
olas, cuando como suele ocurrir hay algo 
de marejada...; empleo de gatas y sombre- 
ros contra el exceso de sol; montaje del 
toldo y su empleo como vela, sostenida por 
varios trozos de los remos (desmontables y 
empalmables) como mástil principal y úni- 
co; conocimiento del contenido y empleo del 
botiquín de a bordo para los casos que más 
probablemente pueden presentarse en pade- 
cimientos o accidentes usuales en tales con- 
diciones algo prolongadas de náufragos, du- 
rante la angustiosa espera del “rescate”... 
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Es decir, todo lo que hace falta conocer y 
saber hacer, y todo lo que no se debe hacer. 


El otro ejercicio empezó fingiéndose con 
un avión anfibio el amaraje fortuito de un 
avión terrestre de gran bombardeo de nu- 
merosa tripulación y su rápido desalojen, 
valiéndose de la “balsa salvavidas” del equi- 
po de a bordo. Este tipo de “balsa inflable” 
es capaz para veinte personas; sin embargo, 
para facilitar el ejercicio se ejecuta cada 
vez con solamente siete hombres, como po- 
drán ver nuestros lectores en las fotogra- 
fías que constituyen la parte principal de 
este sencillo reportaje. Consistió, pues, el 
ejercicio en el inmediato lanzamiento, desde 
el avión al mar, de dicha “balsa” desinfla- 
da y del personal provisto de sus respecti- 
vos chalecos salvavidas; su inflado, una vez 
en el agua; la subida del personal a ella, 
valiéndose de unas rampas laterales que tie- 
ne a esos efectos y fines; colocación de va- 
rillas alrededor de la horda circular, para 
luego, sobre ellas, poder montar el toldo 
protector contra el sol y la lluvia (el cual, 
como ya dijimos al mencionar el del pe- 
queño “bote salvavidas” del ejercicio ante- 
rior, sirve también para la recogida del agua 
dulce y potable de la lluvia, elemento tan 
importante en la situación de náufrago; pa- 
ra aumentar la siempre escasa dotación que 
acompaña a la de alimentos sintéticos de la 
“balsa”). 


En las conferencias teóricas del curso se 
trata de las distintas maneras, modos y sis- 
temas a que se puede acudir en tales casos 
y Circunstancias para hacerse con una pe- 
queña cantidad de agua potable, obtenida 
del agua salada del mar, o de los peces que 
puedan pescarse con el equipo de pesca que 
siempre acompaña a los “botes y balsas sal- 
vavidas” (de los peces se extrae mediante 
su “prensado”, y este sistema fué empleado 
por primera vez por uno de los navegantes 
solitarios que, de cuando en cuando, tienen 
la humorada de lanzarse a ese tipo de tra- 
vesías de los océanos). 


En dicho segundo ejercicio se incluían las 
llamadas de socorro (SOS) mediante la 
pequeña radio (transmisora-receptora) de a 
bordo, y, asimismo, el empleo de los com- 
puestos colorantes del agua del mar en ama- 
rillo o en naranja para contrastar fuerte- 
mente con su verde-azul y facilitar la lo- 
calización desde el aire a los aviones de 
“rescate”; el empleo de botes de humo flo- 
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tantes y la utilización del espejito reflector 
de la luz solar para llamar la atención del 
avión salvador (con este espejito se puede 
incluso telegrafiar, provocando destellos cor- 
tos O largos, según el código Morse); tam- 
bién se efectuó lanzamiento de bengalas de 
diversos colores mediante las (de todos co- 
nocidas) pistolas de disparo. 

El ejercicio terminó con el amerizaje del 
avión 'anfibio de “rescate” de la Unidad 
SAR y el traslado del personal y la “balsa” 
a bordo del avión. Como es natural, se in- 
<luyó en este ejercicio el empleo práctico 
de los elementos del “botiquín de auxilio” 
que forma parte del equipo de la “balsa” 
en cuanto a su conocimiento y en los casos 
más frecuentes en estas circunstancias anor- 
males. 


Podemos asegurar a nuestros lectores que 
resultó algo muy interesante y divertido, y 
que lo estimamos sumamente útil para to- 
dos, según nuestro modesto y personal cri- 
terio. Por su perfecta organización y des- 
arrollo felicitamos muy gustosamente a 
nuestro querido amigo y compañero el Te- 
niente Coronel Director de estos cursillos y 
Jefe de aquella Unidad y Base, como, asi- 
mismo, a los Jefes, Oficiales, Suboficiales 
y especialistas que tan acertadamente co- 
operan en estas prácticas, ya como pilotos 
O personal de vuelo, ya como profesores o 
como monitores, tomando parte personal- 
mente en ellas y auxiliando, para que resul- 
ten un éxito indiscutible y sumamente grato. 


Dijimos que el hecho de que se efec- 
túen los ejercicios prácticos en la inigua- 
lable Bahía de Pollensa, le daban a estos 
cursos un encanto particular. Situada al 
norte de la paradisiíaca isla de Mallorca, se 
abre esta bahía entre el Cabo Formentor 
(en que se halla el faro de su nombre) y 
el Cabo del Pinar (extremo del istmo de 
Alcudia) opuesto al anterior. Existe una 
retorcida y pintoresca carretera de sierra, 
que desde el puerto de Pollensa condu- 
ce hasta el Faro Formentor, la cual de 
cuando en cuando se acerca y se asoma 
al alto acantilado y forma bellas balco- 
nadas sobre el mar; un ramal conduce 
al magnifico y mundialmente conocido 
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hotel Formentor y a su encantadora pla- 
ya. Otra carretera conduce a la pintores- 
ca Cala de San Vicente, hogar y sitio pre- 
ferido de los pintores, hoy día provista 
de graciosos bares y tabernitas, merende- 
ros y confortables hoteles. 


El farero es un artista que se dedica a 


] 
| 
| 





trabajos y tallas en madera de olivo. Como 
es obligado en estas excursiones, siempre se 
“pica” y.se adquieren algunos recuerdos de 
días tan maravillosamente disfrutados. Co- 
mo desde el faro se disfrutaba de un cam- 
po de vista interminable hacia el Oeste, y 
era aquella hora la de la puesta del Sol, se 
puede disfrutar del regalo final del Rayo 
Verde. 





La bahía de Pollensa desde aquí em- 
pieza a internarse a lo largo de esta cos- 
ta del Cabo Formentor bastante alta y 
acantilada, en cuyas laderas existen al- 
gunas casas particulares de afortunados 
mortales, que dispondrán diariamente de 
hermosas perspectivas. 
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Después de doblar varios pequeños mo- 
rros o cabos, y de pasar frente a pintores- 
cas y desiertas caletas de poca profundi- 
dad, se abre y redondea la Bahía en un 
gran circulo turquí; y precisamente a la 
derecha queda entre árboles de un tupi- 
do pinar el antes nombrado hotel Formen- 
tor y, a sus pies, la graciosa playa bor- 
deada por los más osados pinos que ba- 





jan a mojar sus pies en aquellas aguas 
de extraordinaria transparencia; cuya 
playa regada de «chocitas-paragua» con 
techos cónicos de paja, trae a la imagina- 
ción sensaciones africanas o ilusiones ha- 
walanas, ya que a todas horas se halla po- 
blada de tostados bañistas que juegan a 
que son «salvajes internacionales» con sus 
negruras artificiales y sus abigarrados «vi- 
kinis» y «taparrabos»... 








Ya por aquí la costa ha disminuido bas- 
tante su altura, aunque siguen alternán- 
dose las arenas de las cortas playitas con 
las rocosidades en que se fingen cuevas 
de contrabandistas que dan «salsa» al pai- 
saje; se sigue hasta otro morro frondo- 
so, llamado del Castillo (o Casa del Ame- 
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ricano), rodeado el cual se pasa al amplio 
y circular fondo de la Bahía de Pollensa. 
Lo primero que encontramos a nuestra 
derecha es la explanada en la que se alzan 
los hangares, barracones y edificios de la 
Base de Hidros del 55 Escuadrón de Sal- 
vamento del Ejército del Aire, con su 
pequeño puerto militar y el muelle atra- 
cadero de la Barca Pollensa (antigua tor- 
pedera rápida alemana, que tan buenos 
servicios de muchas clases proporcionó 
durante nuestra guerra de liberación con- 
tra el comunismo) y hoy al servicio de 
esta Unidad Aérea del S. A. R.. Allí tam- 
bién la rampa de los aviones amfibios que 
constituyen la dotación volante de esta 
interesante e importantísima Unidad de 


. Aviación tan estratégicamente colocada a 


sus propios e indispensables fines, en el 
espacio aéreo sobre esta llanura líquida 
del Mediterráneo, entre España, Francia, 
Italia y el norte africano, hasta el estre- 


cho de Gibraltar... 


Después, bordeando la playa, los acuar- 
telamientos e instalaciones de los Servi- 
cios, y el Barrio de las Casitas «Chalets» 
de las familias de los aviadores, con sus 
jardines y floridas vallas que por las no- 
ches mallorquinas (empavesamiento de 
luces multicolores, verbena acuática que 
da la vuelta a la Bahía) perfumar el am- 
biente con olores de madreselva y dama 
de noche, a todo lo largo de este paseo o 
calle principal de la Base en aquel espa- 
cio militar del Aire. 


En la parte central de esta calle, se en- 
cuentra el Pabellón de Oficiales, antiguo 
hotel «Mar y Cel», en que tan gratos días 
pasan los asistentes a estos cursos de Sal- 
vamento que comentamos, en la alegre y 
simpática camaradería de sus compañeros 
destinados en esta Base y en tertulias fa- 
miliares... 


Saliendo ya de la Base Aérea, empiezan 
por una costa muy baja y de tendida pla- 
ya, las casitas típicas de las familias de 
los naturales de la Isla, y los modernos 
«chalets» propiedad de extranjeros que 
han afincado aquí sus veraneos, O para 
alquilar a los veraneantes anuales que 
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cada vez aumentan más. Todas estas edi- 
ficaciones rivalizan en una competencia 
de acierto y comodidad con una variadí- 
sima y fina gracia; con sus jardinillos; y 
al otro lado del estrecho paseo, que hor- 
deando sus puertas los separa de la inme- 
diata playa, hay sobre la arena o incluso 
sobre el agua misma, frente a cada casi- 
ta plateas particulares, bajo toldos, som- 
brillas o «chocitas-paraguas» de cónicos 
techos de paja, que tanto se prodigan aquí 
en estos últimos tiempos, como una moda 
muy simpática, 


Después, estas viviendas empiezan a al- 
ternarse con hoteles modernos y con ba- 
res, cada vez en mayor profusión, según 
se le va dando la vuelta a la Bahía por ese 
arenoso paseo del mar que la bordea, y 
según se van acercando a la parte central 
en que se halla enclavado puerto Pollen- 
sa (o como le llaman oficialmente Po- 
llensa Puerto) ya que Pollensa pueblo 
queda a muy pocos kilómetros hacia el 
interior. Allí es el «centro-mercado» de 
esta bahía de aguas tan transparentes que 
dejan ver las algas y las arenas de su lim- 
pio fondo; ya lo particular y privado ha 
sido totalmente sustituido por la fuerza 
y el interés de lo comercial, debido al cre- 
cimiento del turismo internacional que ha 
invadido la isla y, muy especialmente, esta 
parte de la bahía de Pollensa. En las múl- 
tiples tiendas se puede comprar toda cla- 
se de objetos, en general innecesarios; es- 
pecialmente las mujeres que luego se arre- 
pienten y con mejor o peor suerte se em- 
peñan en cambiarlos por otras cosas no 
menos inútiles e innecesarias, en ese fe- 
menino deporte que se llama «ir de tien- 
das» o «de compras». 


AMlí, en Pollensa Puerto, y especialmen- 
te en su Calle o Paseo del Mar, solamen- 
te tiendas y más tiendas, bares y más ba- 
res, algún que otro cabaret familiar que 
empieza a las nueve y media y termina a 
la una; y hoteles y más hoteles, de mayor 
o menor lujo y confort, pero ninguno ba- 
rato, 


Pasado este pequeño y pintoresco puer- 
tecito en el que se balancean conjuntamen- 
te barcas de pesca, canoas rápidas de mo- 
tor fuera de borda para remolcar a los 
esquiadores del deporte acuático, y algún 
que otro yate de potentado, empieza la 
segunda mitad de la vuelta a la bahía; y 
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de un modo inverso a como antes fueron 
desapareciendo, ahora vuelven a hacer su 
aparición algunas casas particulares, mez- 
cladas con los hoteles, las tiendas, los ba- 
res y los «Cellers» (típicas «tascas», €s 
decir, tabernas para beber vino y tomar 
«tapitas», ornamentadas sus paredes con 





unas enormes y típicas cubas cilíndricas 
de basta madera, que parecen macizas 
ruedas o enormes tambores). 


Luego todo empieza a escasear, incluso 
las viviendas, a medida que nos aproxima- 
mos al pueblo de Alcudia; colocado éste 





en un istmo entre dos bahías (esta de Po- 
llensa y la suya de Alcudia; mucho más 
extensa, abierta y menos pintoresca) en 
la cual estuvo en otro tiempo la Base Aé- 
rea de Hidros del Ejército del Aire, y que 
hoy día trasladada (como antes dijimos) 
a la bahía de Pollensa, ha dejado su an- 
terior emplazamiento a una instalación 
de la Marina de Guerra. 
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Continúa todavía más allá la orilla de 
la de Pollensa, curvándose hacia las ca- 
las, playitas y bosques conocidos por «las 
Caletas», en las cuales existen corales 
blancos y rojos en unos fondos tan trans- 
parentes, que pueden 
otearse hasta los 
treinta y más metros 
de profundidad. Hoy 
se han emplazado allí 
anas instalaciones 
del Ejército de Tie- 
rra que no impiden 
utilizar aquellas be- 
ilas Caletas, pero que 
privan de adentrarse 
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tor, cierran la boca de esta bahía de Po- 
llensa, completando una inigualable herra- 
dura de oro con clavos de esmeralda, en 
cuyo centro duerme este plácido zafiro de 
mar... 


k ok o* 


Enviamos al Man- 
do de la Zona Aérea. 
de Mallorca y al Lo- 
cal de la Base de Po- 
llensa, nuestra since- 
ra felicitación por la 
organización de estos 
Cursos de Salvamen- 
to (Supervivencia en 
el Mar y Rescate), 





en el hermoso bosque 

de pinos que cubre aquella parte y que antes 
era lugar preferido de excursiones y comi- 
das campestres, 


Ya por allí, el terreno se eleva de nuevo 
en montañita cubierta de bosque al alejarse 
de la costa, y así, más o menos alta, llega 
hasta el final de ese istmo como Cabo del 
Pinar, que, enfrentándose con aquel otro 
opuesto a poca distancia, en que antes diji- 
“mos, se hallaba situado el Faro de Formen- 





asi como por la acer- 
tada y eficiente manera de llevarlos a cabo; 
y para todos los compañeros de aquella Base, 
con los que convivimos en el Pabellón de Ofi- 
ciales tan gratos días, nuestros agradecidos 
saludos y recuerdos por las atenciones y sim- 
patías recibidas, con una honda nostalgia en 
nuestra memoria por los (siempre cortos) 
días de “paraiso” que allí pasamos y que 
saben a poco... 


¡ Amigos, gracias y abrazos!... 
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Y ASTRONAUTICA 


APLICACIONES DE LOS CALCULADORES ELECTRONICOS 
A LA DEFENSA 


Introducción. 


E, día 14 de mayo de 1963, en los locales 
de Madrid de IBM Española, S. A., el coor- 
dinador para Europa del empleo de ordena- 
dores en los Organismos de Defensa pro- 
nunció una conferencia sobre dicho tema. 


A la citada conferencia asistieron repre- 
sentaciones del Ministerio del Atre, Minis- 
terio del Ejército, Ministerio de Marina, 
Alto Estado Mayor y Escuela de Guerra 
Naval. 


Se comenzó con una breve introducción 
describiendo la forma general de actuar de 
un ordenador electrónico. A. continuación se 
pasó al tema principal de la Conferencia, 
Aplicaciones de los Ordenadores, de la que 
se da un extracto más adelante. 


A media mañana hubo la proyección de 
un cortometraje sobre el empleo de un 
calculador “Sage” en combinación con el 
proyectil teledirigido “Bomarc”. 

A continuación hubo un pequeño des- 
canso, siguiendo inmediatamente la con- 
ferencia. 


Al final de la misma se hicieron diver- 
sas preguntas al conferenciante en rela- 
ción con los temas expuestos. 


Resumen: de la Conferencia. 


Administración del personal.—En ' este 
epígrafe se incluyen aquellas actividades 
que tienen un punto de partida en la in- 
formación sobre el individuo. Debido a la 
enorme cantidad de información que es 
necesario manejar, solamente se podrá lle- 
var un control adecuado de dichas activi- 
dades mediante máquinas automáticas de 
tratamiento de la información (ordena- 


dores). Entre las actividades más impor- 
tantes en este campo cabe destacar: 


Asignación en los Estados Mayores, 
Asignación de la Defensa Civil, Traslados 
y ascensos, Control de efectivos, Entre- 
namiento de reservas, Movilización, Ha- 
beres, Estadísticas médicas. 

Aplicaciones logísticas.—En las aplicacio- 
nes logísticas se hace más imprescindi- 
ble el empleo de los ordenadores, ya que 
la información a manejar es muy. superior 
a la que hay que tratar en el caso de ad- 
ministración del personal. Se comprende 
fácilmente sólo con el enunciado de las 
actividades siguientes: 


Contabilidad de stocks, Control de apro- 
visionamiento, Dotaciones, Programas de 
modernización, Estadísticas de funciona- 
miento, Programas de Entretenimiento, 
Gestión de materiales. 


Estas actividades se complican nota- 
blemente debido a que gran número de 
piezas de recambio son intercambiables, 
aunque no totalmente. El tratamiento del 
material se complica con la necesidad de 
poseer tablas de equivalencia. Además, un 
mismo producto puede cambiar de nom- 
bre al ser fabricado por empresas diferen- 
tes, lo que complica grandemente el asun- 
to de determinar el proveedor adecuado 
para un producto determinado, dando por 
resultado más inmediato un aumento nota- 
ble en la información a tratar. 


La gestión de stocks por teleproceso 
ha recibido el máximo de atención en Ale- 
mania, al parecer con resultado: satisfac- 
torio. 


Por lo que respecta al control de los pro- 
gramas de entretenimiento del material, 
los EE. UU. marchan en cabeza. 
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Desde hace unos dos años Suecia está 
desarrollando un procedimiento de con- 
trol integrado del mantenimiento del ma- 
terial del Ejército del Aire. Esto es impor- 
tantísimo, pues si con un control integra- 
do se pudiera llegar a tener en vuelo el 
100 por 100 de la flota aérea, se podría 
lograr un ahorro notable en las inversio- 
nes en raaterial aéreo. 


Parece ser que este estudio, aunque en 
fase muy avanzada, no ha sido termina- 
do todavía. 


. Presupuestos. —Es muy interesante tam- 
bién la aplicación de los ordenadores al 
control presupuestario, ya que se prestan 
fácilmente a su empleo en misiones de 
Contabilidad presupuestaria, Control de 
gastos, Programación de presupuestos, per- 
mitiendo llevar al día la situación de un pre- 
supuesto y preparar los libramientos para el 
pago de las compras realizadas, etc. 


Aplicaciones industriales —La labor de 
un Ejército no es eficaz si no está respal- 
dada por una industria hien organizada. 
En el campo de la industria los ordena- 
dores son muy eficaces en las siguientes 
actividades: Control de precios de coste, 
Planificación de la producción, Evalua- 
ción de proyectos (PERT), Automatiza- 
ción industrial. 


El sistema PERT, cuya sigla significa 
«Técnicas de valoración y revisión de pro- 
yectos», ha sido desarrollado en EE. UU. 
y aplicado con gran éxito en aplicaciones 
industriales en Suecia, Francia y Grecia. 
Actualmente se ha hecho también algu- 
na aplicación en España, aunque en pe- 
queña escala. Estas técnicas son también 
de gran valor en programas de operacio- 
nes militares y, en general, en el estudio 
de cualquier proceso que pueda ser pro- 
gramado. Sirve principalmente para de- 
"terminar el tiempo mínimo necesario para 
desarrollarlo, las actividades críticas, y, 
en casos especiales; para determinar el 
coste de su desarollo en función del tiem- 
po necesario para llevarlo a cabo. 

Aplicaciones cientificas. —Las aplicaciones 
científicas de los calculadores automáti- 
cos electrónicos son muy variadas y prác- 
ticamente ilimitadas. Nos limitaremos a 
citar algunas de las más importantes en 
relación con la Defensa: 
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Reducción de datos de ensayos, Cálcu- 
lo de trayectorias, Investigación operati- 
va, Simulaciones, Cartografía automática. 


El empleo de los calculadores en la re- 
ducción de datos y cálculos de trayecto- 
rias está perfectamente indicado, ya que 
se trata de procedimientos de rutina con 
un programa de cálculo inalterable y en 
el que solo varian los datos a introducir. 


La investigación operativa es de sobra 
conocida, así como el empleo de los calcu- 
ladores en ella. 


Aunque realmente las simulaciones en- 
tran de lleno en la Investigación Opera- 
tiva, se las destaca aquí por su importan- 
cia en las aplicaciones militares, tales como 
Juegos de guerra, Simulaciones logísticas, 
Ejercicios simulados, Evaluación de sis- 
temas. 


Estudio de tácticas nuevas, tales como 
combate de helicóptero contra submari- 
no, la dispersión óptima de un ejército 
para minimizar sus bajas en un ataque con 
bombas atómicas, etc. 


Aplicaciones tácticas.—Entre las aplica- 


ciones tácticas más importantes se puede 
citar: 


Cálculos balísticos, Control de tiro, 
Guiado y navegación, Defensa Aérea, Me- 
teorología, Inteligencia, Transmisión de 


'mensajes. Cifrado y descifrado, Sistemas 


de contrel operacional. 


Para cálculos balísticos puede emplear- 
se un calculador ordinario. Sin embargo, 
la necesidad de poder llevarlo montado 
permanentemente sobre un camión por 
terrenos malos, ha hecho que el Ejército 
francés haya encargado a IBM uno espe- 
cial, conocido con el nombre de “Cetac”. 


Para el control de tiro en la marina se 
suelen emplear calculadores analógicos, 
ya que es fácil introducir en ellos los efec- 
tos de la marcha del barco así como los 
movimientos de balanceo y guiñada. Sin 
embargo, en el control de tiro contra avio- 
nes y como consecuencia de la gran velo- 
cidad del blanco, se requiere una preci- 
sión mayor, lo que ha conducido al empleo 
de calculadores digitales. Por la misma 
razón, se emplean actualmente los calcu- 
ladores digitales en el guiado y navega- 
ción de aviones. También se emplean los 
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calculadores digitales en la navegación de 
submarinos nucleares, pues su gran per- 
manencia en inmersión requiere también 
mayor precisión en el control de la nave- 
gación. 

En la defensa aérea es imprescindible 
el empleo de los ordenadores para el cálcu- 
lo rápido de la trayectoria del avión ene- 
migo y la de los aviones propios de inter- 
cepción. En este caso, además de la enor- 
me ventaja de su velocidad electrónica 
de cálculo, los ordenadores presentan la 
ventaja de poder aceptar directamente las 
informaciones de los radares de vigilan- 
cia, así como de poder dar, también di- 
rectamente, las teleórdenes a los apara- 
tos de navegación de los aviones intercep- 
tores. Eventualmente se puede obtener una 
representación visual en una pantalla aná- 
loga a la del radar. 


Fué verdaderamente interesante el cor- 
tometraje proyectado sobre este tema en 
que se vió perfectamente el funcionamien- 
to del sistema que tiene como corazón 
el calculador “Sage” a válvulas de vacío, uti- 
lizando el proyectil “Bomarc” como inter- 
ceptor. 


Actualmente se está empleando .tam- 
bién el sistema “Strida” que emplea un calcu- 
lador con transistores. 


El empleo de los ordenadores es tam- 
bién de gran valor en aspectos estratégi- 
cos de la Defensa Aérea. 


También son de gran utilidad los or- 
denadorcs en los Servicios de Inteligencia 
al agrupar información y hacer informes 
condensados sobre una situación. El or- 
denador opera clasificando los informes 
por palabras clave, aunque el método no 
e logrado todavía la perfección reque- 
rida. 


Los caiculadores son, sin embargo, de 


gran eficacia al controlar automáticamen- 


te las centrales telegráficas militares y el 
poder comprobar, y en ciertos casos co- 
rregir, la transmisión perfecta de men- 
sajes. 


Siendo también un proceso de rutina el 
cifrado y descifrado de mensajes, los or- 
denadores son de gran utilidad en estas 
misiones que son capaces de realizar a 
gran velocidad, eliminando, además, los 
errores humanos. 
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La aplicación de los ordenadores al con- 
trol operacional de Cuerpos de Ejército 
están aún en fase experimental. Ello es 
debido a que no se han concretado aún 
las misiones que le deben ser encomenda- 
das. Sin embargo, el Séptimo Ejército 
americano en Europa está experimentan- 
do sobre una IBM-1401 un sistema de con- 
trol operacional que comprende: 


Puesta al día de información. 


Trazado de la línea de frente, Situación 
de los efectivos, Situación de aprovisio- 
namientos críticos, Estado de los medios 
de transporte, Estado de carreteras y 
puentes, Informes del Servicio de Inteli- 
gencia, 


Cálculos. 


Planos de fuego de artillería, Previsio- 
nes de contaminación nuclear. 


Ayuda a la preparación de 
Ordenes de operaciones, 
Informes periódicos. 


Como consecuencia de la mecanización 


de estas actividades se logra una reduc- 


ción notable en el «tiempo de reacción» 
del Estado Mayor. 


Aplicaciones estratégicas. — Son muchas 
las actividades, dentro del campo de la es- 
trategia, que se prestan a una notable mejo- 
ra con el empleo de los ordenadores. Entre 
ellas cabe destacar: 


Traducción de idiomas, Control de una 
fuerza estratégica, Efectivos, Logística, 
Transporte, Puesta al día de planos, Po- 
sibilidades para efectuar los planes. 


Contrariamente al control operacional, 
que se encuentra en fase experimental, 
las aplicaciones de los ordenadores al con- 
trol de actividades estratégicas se encuen- 
tra en servicio en diferentes países, sien- 
do de destacar el implantado por los ame- 
ricanos en el E. M. de las Fuerzas Aéreas 
con su SACCS (Strategic Air Command 
Control £ystem). 


Probahiemente entre las aplicaciones a 
actividades estratégicas de los ordenado- 
res sea la más interesante la de la valora- 
ción de los planes de operaciones y posi- 
bilidades de realizarlos. 
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Tuformación Nacional 


JURA DE BANDERA EN LA MILICIA AEREA UNIVERSITARIA 


El día 17 de julio, en el Aeródromo-Es- 
cuela de Villafría, tuvo lugar la ceremonia 
de jura de Bandera por los 274 alumnos de 
la XV Promoción de la Milicia Aérea Uni- 
versitaria. 0 

El acto fué presidido por el Ministro de 
Educación Nacional, al que acompañaban 
el Teniente General Jefe de la Región Aérea 


Atlántica, el Arzobispo de Calahorra, el Di- 
rector general de Instrucción del Aire y 
autoridades provinciales y locales. También 
asistieron, en gran número, familiares de los. 
Caballeros aspirantes. 

Después de la misa de campaña tuvo lu- 
gar la ceremonia de la jura y un brillante: 
desfile militar. 


INSTALACION DE UN ORDENADOR ELECTRONICO IBM 1401 
EN CONSTRUCCIONES AERONAUTICAS, S. A. 








está basado en un sistema 
IBM 1401, formado por las siguientes uni- 
dades: . 

Unidad Central 1401, equipada con los. 


Ha quedado instalado en las Oficinas Cen- El equipo 
trales de Construcciones Aeronáuticas, S. A., 
el equipo electrónico de tratamiento de datos 


recientemente adquiridós por esta Empresa. 
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principales dispositivos opcionales que faci- 
litan la programación de los trabajos y mi- 
nizan los tiempos de operación. 

Cuatro unidades de cinta 7330, que incre- 
mentan enormemente su capacidad auxiliar 
de almacenamiento de datos, permitiendo 
una gran flexibilidad en los tratamientos y 
una conveniente integración de los mismos. 

Unidad lectora-perforadora 1402. 

Unidad impresora 1403. 

Al mismo tiempo ha sido renovado el con- 
junto de máquinas auxiliares con la adqui- 
sición de las siguientes unidades : 

Clasificadora 083, Intercaladora alfanu- 
mérica 087, Intérprete 548, Reproducto- 
ra 514, Perforadoras alfanuméricas 024 
(tres), Perforadoras impresoras alfanumé- 
ricas 026 (dos) y Verificadoras alfanuméri- 
cas 056 (dos), todos ellos de la casa IBM y 
con las características últimas que dicha fir- 
ma ofrece actualmente para los diversos tipos 
indicados. 

Todo este conjunto viene a modernizar 
el antiguo sistema basado en calculadora y 
tabuladoras clásicas, aumentando al mismo 
tiempo el número de máquinas auxiliares dis- 
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ponibles: clasificadoras, perforadoras, etcé- 
tera, con objeto de mejorar el tratamiento 
mecanizado de la información en su doble 
aspecto cuantitativo y cualitativo, de acuer- 
do con las actuales necesidades de la Em- 
presa. 

Con el nuevo equipo se prevé no sólo tra- 
tar los problemas administrativos actualmen- 
te mecanizados, sino extender la mecaniza- 
ción a otros problemas. En todos ellos se 
conseguirá una aceleración valiosísima en 
la obtención de resultados finales, así como 
una mejor selectividad de la información 
para los responsables de tomar las decisio- 
nes, 

La capacidad de almacenamiento de in- 
formación del ordenador electrónico con 
cintas magnéticas permite una gran integra- 
ción del proceso informativo, facilitando 
enormemente una dirección por el sistema 
de excepción. 

Asimismo, el nuevo sistema constituirá 
una eficaz ayuda para los complejos proble- 
mas de cálculo técnico de la Oficina de 
Proyectos. 


ASAMBLEA GENERAL DE LA AGRUPACION TECNICA ESPAÑOLA 
DE CONSTRUCTORES DE MATERIAL AEROESPACIAL (ATECMA) 


Bajo la presidencia de don Pedro Huarte 
Mendicoa tuvo lugar el día 25 de junio la 
TX Asamblea General de la ATECMA. 

A la citada Asamblea asistió el Director 
general de Industria y Material del Minis- 
terio del Aire, un Jefe representante de di- 
cho Ministerio en el Consejo de Dirección 
de la ATECMA, los Vocales del mismo y 
elevado número de representantes de las In- 
dustrias. 

Entre los diferentes asuntos tratados, la 
Asamblea destacó el acuerdo, por aclama- 
ción, del nombramiento de Socio de Honor 
de la ATECMA, al Teniente General exce- 
lentísimo señor don José Lacalle Larraga, 
Ministro del Aire. 

En la noche del mismo día, bajo la presi- 
dencia del Teniente General Jefe de la Re- 
gión Aérea Central, que representaba al Mi- 
nistro del Aire, y con asistencia de las Au- 
toridades aeronáuticas más destacadas, se 


celebró una cena, a la que asistieron nume- 
rosos representantes de las industrias, miem- 
bros de la ATECMA, 

Por parte del Ministerio del Aire asistie- 
ron a este acto el General Subsecretario, el 
Jefe y Segundo Jefe del Estado Mayor del 
Aire, Directores generales del Departamento 
y el Presidente del INTA. 

Al terminar la cena, el Presidente de 
ATECMA, después de hacer una exposición 
de la situación actual de la industria aero- 
espacial nacional dentro del panorama mun- 
dial, rogó al General González Gallarza hi-- 
ciera patente al Ministro del Aire la adhe- 
sión incondicional de la Industria, 

"El General González Gallarza contestó- 
agradeciendo estas manifestaciones, después 


de recordar la creación de esta Asociación, 


siendo él Ministro del Aire, e hizo votos por 
el mayor desarrollo de ella, 
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ENTREGA Al EXCMO. SR MINISTRO DEL AIRE DEL TITULO DE 
SOCIO DE HONOR DE A.T.E.C.M.A. 


El pasado día 10 de julio fué recibido el 
Consejo de Dirección de la ATECMA, en 
el despacho del Excmo. Sr. Teniente Gene- 
ral D. José Lacalle Larraga, Ministro del 
Aire, haciéndole entrega del pergamino, en 
el que, de conformidad con lo acordado por 
la Asamblea general, se le nombra Socio de 
Honor de la Agrupación Técnica Española 
de Constructores de Material Aeroespacial. 

El presidente de la Agrupación, don Pe- 
«lro Huarte Mendicoa, manifestó al Minis- 
tro, al hacerle entrega de este nombramien- 
to, la adhesión de la ATECMA y la 
gran satisfacción que había producido en- 
tre sus afiliados poder contar como Socio 


CLAUSURA DEL PRIMER CURSO 


de Honor de la Agrupación al Ministro 
del Aire. 

El Ministro dió las gracias, manifes- 
tando que de todos eran conocidos los 
problemas actuales en la Industria Aero- 
náutica, que cada vez exigen una mayor 
unión de esfuerzos por la enorme enverga- 
dura y elevado coste de las actuales produc- 
ciones aeronáuticas. Asimismo, señaló que 
la Agrupación tiene una misión cada vez 
más importante que cumplir, como es la de 
aunar y coordinar los esfuerzos de nuestra 
Industria nacional, manteniendo lo más po- 
sible la colaboración con la Industria extran- 
jera para conseguir en la nuestra el más alto 
nivel posible. 


DE PARACAIDISMO DEPORTIVO 


EN lA ESCUELA DE CUATRO VIENTOS 


En el Real Aero-Club de España, en Cua- 
tro Vientos, se celebró el día 31 de julio la 
clausura del 1 Curso de Paracaidismo De- 
portivo, organizado por la Escuela de esta 
especialidad, recientemente constituida. 

Presidió el acto el Secretario Nacional de 
Educación Física y Deportes, en representa- 
«ción del Delegado, acompañado por el Gene- 
- ral Presidente del Aero-Club, el Director ge- 
neral de Aviación Civil y otras autoridades. 


Se entregaron los títulos de paracaidistas 
a tres señoritas y veintiséis miembros mas- 
culinos, que realizaron con éxito el primer 
curso. 

En el acto de clausura pronunciaron dis- 
cursos el General Presidente del Real Aero- 
Club, el Director general de Aviación Ctvil 
y, en nombre de las paracaidistas, S. A. R. la 
Princesa doña Cecilia de Borbón Parma. 


XX CAMPEONATO NACIONAL DE AEROMODELISMO 


El equipo de Valencia, con 4.610 puntos, 
ha obtenido por segunda vez consecutiva el 
título de campeón de España de aeromode- 
Tismo en las pruebas organizadas por la De- 
legación Nacional de Juventudes, concedién- 
«losele la copa del Excmo. Sr. Ministro del 
Aire y el banderín de honor del Delegado 
"Nacional de Juventudes. 

A. continuación se clasificaron los equipos 
«de Palencia, con 4.273 puntos; Murcia, con 
-4.105; La Coruña, con 4.096; Granada, con 
4.074, seguidos por los de Madrid, Bilbao, 
Zaragoza, Castellón y Alicante. Estos diez 
«equipos han sido seleccionados entre setenta 


en las diferentes fases de sector de este 
XX Campeonato Nacional. 

En velocidad obtuvo el primer premio 
Juan Ramón López Teja, de La Coruña, 
con 150 kilómetros por hora; en acrobacia, 
Ignacio Gil Becerro, de Madrid, 1.977 pun- 
tos; en carreras, el equipo valenciano, for- 
mado por Antonio García y Jaime Borja, 
consiguió el primer puesto, igualando, ade- 
más, el record nacional absoluto. En veleros 
resultó vencedor Jaime Borja, de Valencia; 
en motoveleros, Pedro González de la Rosa, 
de Palencia; en wakefield, Joaquín García 
Voltes, de Castellón, y en combate, Juan 
Ramón López Teja, de La Coruña. 
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Información 
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Formación de aviones de caza franceses “Mirage III”. 


CHINA ROJA 


China roja no podrá, por el 
momento, disponer de armas 
atómicas. 


Las declaraciones de Ave- 
rell Harriman en torno a las 
posibilidades de que los chi- 
“nos comunistas puedan dispo- 
“ner de armas atómicas en bre- 
ve plazo, han causado fuerte 
impresión en los medios mi- 
litares y políticos occidentales. 


A su regreso de Moscú el po- 
lítico americano ha manifesta- 
do que, de acuerdo con las 
informaciones recogidas al otro 
lado del telón de acero, los 
chinos comunistas no están en 
condiciones, por el momento, 


“de producir armas atómicas. 


Según estas informaciones, 
los chinos disponen ahora de 
cuatro reactores atómicos. El 
primero, ofrecido por los ru- 
sos en 1958, comenzó a pro- 
ducir plutonio 239 en junio 
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del citado año. Posteriormente 
se montaron otros tres reacto- 
res. Hasta el momento de la 
retirada de la ayuda rusa la 
producción anual de plutonio 
239 se elevaba a 3 ó 4 kilos. 
Desde entonces la producción 
ha ido disminuyendo hasta 
descender a dos kilos por año. 

De acuerdo con estos datos, 
se supone que hasta 1968, por 
lo menos, los chinos no esta- 
rán en condiciones de culmi- 
nar sus experiencias. Por todo 
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ello los americanos comienzan 
a preguntarse qué medidas po- 
drían tomar con el fin de evi- 
tar que la China roja se con- 
vierta en una Potencia atómi- 
ca. Como este parece el prin- 
cipal objetivo del tratado nu- 
clear recientemente firmado 


Aspecto del caza supersónico Republic F-105 
transportar armas nucleares a velocidades de 2.240 kiló- 
metros por hora, 


4 


en Moscú, es de espérar que 
en breve las Potencias firman- 
tes harán: públicas las dispo- 
siciones' aprobadas a este res- 
pecto. 
“En: general, se conde co- 
mo “muy 'peligrosa "la 'sititación 
actual: del Gobierno*comunis- 


ta chino enfrentado a la ofen- 
siva de las principales Poten- 
cias atómicas, de un lado, y 
de otro del telón de acero, 
puestas de acuerdo con el fin 
de impedir a China roja con- 
vertirse en un miembro del 
Club atómico. 





, capas de 


INTERNACION AL 


La Fuerza icles interaliada. 


'-La fuerzá nuclear interalia- 
da, nueva“versión'de la fracaza- 
da fuerza multinaciónal,; apro- 
bada en la* “última- Conferencia 
dela NATO; célebrada en Ot- 
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tawa en mayo de 1963, consis- 
te, en líneas generales, en unos 
20 Ó 25 buques de superficie 
provistos en tubos de lanza- 
miento de proyectiles «Polaris» 
A3, 

Las tripulaciones de estos bu- 
ques serán facilitadas por las 
naciones del Pacto Atlántico, 
aun cuando la manera en que 
han de constituirse no ha sido 
determinada todavía. Los Esta- 
dos Unidos y Alemania serán 
los máximos participantes, de- 
biendo pagar cada uno de estos 
países el 30 ó 40 por 100 de 
los gastos totales, Inglaterra se- 
rá el tercer participante, al pa- 
recer, con el fin de inducir a 
otros países a intervenir en lx 
fuerza  interaliada, También 
Italia es citada como un posible 
pais asociado. 

El principal propósito de es- 
ta idea consiste en neutralizar 
los intentos franceses para opo- 
nerse a la preponderancia J2 
los Estados Unidos en el seno 
de la NATO, Por otra parte, 
es sobradamente conocido el de- 
seo de los americanos de evitar 
la proliferación de las armas 
nucleares en poder de las de- 
más naciones, aliadas o no. Aun 
cuando Alemania e Italia no es- 
tán animadas de estas intencio- 
nes, está previsto que poseerán 
armas de este tipo en un plazr” 
no superior a diez años, La 
participación en la Fuerza In- 
teraliada les permitirá alcanzar 
la categoría de potencia nuclear 
sin necesidad de exponer al 
mundo a mayores riesgos que 
los hoy existentes, según afir- 
man en ciertos medios relacio- 
nados con la NATO. 

La proposición sobre:la Fuer- 
za Nuclear Interaliada fué vi- : 
vamente discutida en la reunión 
ministerial de Ottawa en el pa- 
sado mayo, y la posibilidad de 
su creación fué violentamente 
acogida en la URSS,' én donde. 
el almirante Gorshkov. escribió 
en «lzvestia» que, en $u opi- 
nión, los buques de esta clase 
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debían ser tratados como bu- 
ques piratas. 


El Tratado de Moscú. 


El Tratado antiatómico de 
Moscú ha sido objeto de un 
animado debate en el Senado 
americano. Ante el Comité de 
Relaciones Exteriores y de las 
Fuerzas Armadas han decla- 
rado, entre otros, el Secreta- 
rio de Estado, Mr. Dean 
Rusk; el de Defensa, Mr. Ro- 
ber Mc Namar; el Jefe del Es- 
tado Mayor Conjunto, Gene- 
ral Taylor, y el Presidente del 
Comité de Energía Atómica. 


El tema central de estas dis- 
cusiones se refirió a si los Es- 
tados Unidos podian suspen- 
der las experiencias atómicas 
en la atmósfera al mismo tiem- 
po que mantenían la superio- 
ridad nuclear sobre la Unión 
Soviética. Las respuestas de 
los tres personajes primera- 
mente citados han sido afir- 
mativas, aun cuando sujetas a 
ciertas circunstancias de carác- 
ter técnico. Parece ser que 
Norteamérica mantiene en la 
actualidad, y mantendrá en el 
futuro, una clara superioridad 
sobre la U. R. S. S. Los 
«stock» nucleares de los Esta- 
dos Unidos alcanzan hoy una 
cifra superior a 50.000 armas 
atómicas. Por otra parte, los 
americanos pueden continuar 
perfeccionando su capacidad 


nuclear por medio de las ex- - 


periencias subterráneas auto- 
rizadas por el tratado de Mos- 
cú. 


En cuanto al proyectil anti- 
proyectil, que varias veces; 
tanto americanos como rusos, 
afirmaron tener disponibles, 
se ásegura hoy en los Estados 
Unidos que está muy lejos de 
ser operativo. "El Presidente 
Kennedy dijo en «una recien- 
te conferencia de Prensa: «El 
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problema de desarrollar un 
proyectil defensivo contra un 
ataque enemigo está más allá 
de nuestra capacidad y más 
allá de la capacidad de los 50- 
viets, y creo que nunca se con: 
seguirá.» Por el momento, sc 
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migo debidamente preparado. 
Sería necesario disponer de un 
gran número de estos proyec- 
tiles, dotados de gran preci- 
sión para detener en su Carre- 
ra, Una vez localizados, a los 
millares de proyectiles enemi- 





Un Polaris, modelo A-3, sale de un tubo de lanzamiento 

situado en la cubierta del buque norteamericano “Obser- 

vation Island”. El proyectil fué «disparado contra un 

objetivo situado a más de 2.500 kilómetros en el Océamo 
Atlántico, 


dispone de proyectiles anti- 
proyectiles «experimentales que 
no ofrecen una garantía razo- 
nable contra un ataque: ene- 


683 


gos que, en un instante deter- 
minado, podrían -ser lanzados 
sobre los obejtivos americanos 
O 'SOVIÉticOs, 3" A 
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En la foto el cohete francés 


ná de los “Cabos Cañaverales” 
alcanzó la velocidad de 13.000 kilómetros por hora 


e” 


“Berenice” 





momentos antes 
de ser lanzado en el Centro de Lanzamientos Mediterráneo, 


de Francia. El “Bereni- 


y una altura próxima a 20.000 metros. 


, ESTADOS UNIDOS 
Noticias del «Syncom Il». - 


El satélite de comunica- 
ciones norteamericano «Syn- 
com Il» ha efectuado con éxi- 
to la primera retransmisión de 
una telefoto entre el continen- 


te americano y el africano. El . 


cliché, que representaba: al 
embajador: de Nigeria en las 
Naciones Unidas, y al hijo del 
gobernador general de Nige- 
ria, en el edificio de la ONU, 
ha sido transmitido desde la 
estación de radio espacial de 
Lakehurst, en la costa atlánti- 
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ca norteamericana, a Lagos, 
capital de Nigeria. 
INTERNACIONAL 


Los científicos creen que pue- 
de existir vida en Marte. 


Recientemente se ha cele- 
brado en Varsovia un Sym- 
posium sobre la vida extrate- 
rrestre, que ha reunido en la 
capital polaca a muchos sa- 
bios y científicos de todo el 
mundo, y en él han tenido 
una destacada actuación los 
científicos norteamericanos, 

Uno de los renombrados es- 
pecialistas mundiales en mate- 
ria de radiaciones cósmicas, el 
doctor H. Yagoda, del Labo- 
ratorio de Investigación de la 
Aviación norteamericana en 
Cambridge, ha disertado en el 
Symposium sobre las posibili- 
dades de vida en Marte, y ha 
dicho que, si existe vida en 
Marte, habrá de ser absoluta- 
mente diferente a la de la Tie- 
rra a consecuencia de la inten- 
sidad de las radiaciones cósmi- 
cas que recibe el planeta veci- 
no. Según el doctor Yagoda, 
la intensidad de las partículas * 
con carga eléctrica (protones, 
mesones y electrones) que ba- 
ten materialmente la superficie 
de Marte viene a ser de unas 
treinta a cien veces más que 


"las que alcanzan a nuestro pla- 


neta. En estas condiciones, las 
radiaciones ionizantes deben ' 
provocar de forma continua 
una serie ininterrumpida de 


. mutaciones de las células vi- 


vientes. «Por. ello—ha: con- 
cluído el científico norteame- 
ricano—, si existiesen formas 
superiores de vida en Marte, 
los eventuales marcianos deben 
ser totalmente diferentes a los 
terrícolas.» 


Número 273 - Agosto 1963 


Las razones por las cuales 
las radiaciones son mucho más 
intensas en Marte que en la 
Tierra también han sido ex- 
plicadas por el doctor Yago- 
da, quien ha afirmado que la 
atmósfera de aquel planeta es 
muy tenue, mucho menos den- 
sa.que la nuestra. Calcula él 
que la atmósfera marciana de- 
be ser una quinta o una déci- 
ma parte menos profunda que 
la de nuestro Globo, por lo 
cual esta «corteza» atmosféri- 
ca no constituye, como en 
nuestro caso, una pantalla pro- 
tectora, y se da la circunstan- 
cia de que Marte tampoco po- 
see ¡onosfera, lo que viene a 
explicar asimismo la ausencia 
de campo magnético. 


En relación con este intere- 
sante tema sobre la posibili- 
dad de vida en Marte, un co- 
lega del doctor Yagoda ha re- 
latado una experiencia apasio- 
nante realizada en los Estados 
Unidos. El doctor M. C. Sa- 
gan, del Observatorio de la 
Universidad de Harvard; in- 
tervino en el Symposium para 
contar a sus compañeros cómo 
en su Universidad se había de- 
mostrado experimentalmente la 
posibilidad de vida marciana. 


Los científicos pusieron una 
serie de microorganismos pro- 
cedentes de regiones muy frías, 
secas y de alto grado de al- 
calinidad, en recipientes her- 
méticamente cerrados, donde la 
temperatura tenía variaciones 
que iban desde menos 60 gra- 
dos a más de 20 grados, en 
una atmósfera enrarecida y 
bajo presión igual a la décima 
parte de la presión terrestre a 
nivel del mar. Los microorga- 
nismos, situados así en esta 
especie de caldo de cultivo si- 
mulado del ambiente marcia- 
no eran sometidos en seguida 
a una fuerte radiación por me- 
dio de rayos ultravioletas, re- 
constituyendo de forma per- 
fecta las condiciones teóricas 
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que reinan en Marte. «Los re- 
sultados preliminares de esta 
experiencia-—ha dicho el doc- 
tor Sagan-—indican que una 


.gran variedad de microorga- 


nismos pudieron sobrevivir», y 
que de la misma forma estos 


Y ASTRONAUTICA 


el científico francés Audoin 
Dollfus, quien dijo que, en el 
curso de observaciones lleva- 
das a cabo por su equipo de 
investigación, en enero del 
presente año, se pudo compro- 
bar, mediante la comparación 





€ 








El dibujo permite apreciar las aplicuciones de los motores 

"cohete híbridos, así designados porque son una combina- 

ción de motores cohete de combustible sólido y liquido. * 

Estos motores, transportados en la espalda. por los astro- 

nautas, facilitan propulsión, mientras otros pequeños 

motores híbridos son empleados para mover secciones de 
estaciones espaciales, 


microorganismos, de proce- 
dencia terrestre, podrían vivir 
y reproducirse sobre la super- 
ficie marciana. 

Queda una incógnita por 
desvelar: ¿Existe agua en Mar- 
te? Á esta pregunta respondió 
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fotométrica espectral, que la 
atmósfera de' Marte viene a 
contener 0,2 milimetros de 
agua, lo que equivale de cien 
a mil veces menos que la at- 
mósfera terrestre. No obstan- 
te, el vapor de agua existe, y 
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la vida, por tanto, puede exis- 
tir, 

Los cientificos norteameri- 
canos han presentado en esta 
reunión de Varsovia el pro- 
yecto de un aparato destina- 
do a detectar la existencia 





las cuales estará destinada a 
ser receptáculo de los: even- 
tuales microorganismos mar- 
cianos, y en ella se encontra- 
rán radioisótopos producidos 
por metabolismo del gas car- 
kónico radioactivo, Contado- 





El satélite “Eco II”, versión ampliada del “Eco 1”, sufre 
un examen visual a cargo de un técnico montado en un 
pequeño globo. 


eventual de microorganismos 
en Marte, artilugio al que han 
puesto el nombre de «Gulli- 
ver», y que pesará algo menos 
de un kilogramo. 

El prototipo de «Gulliver» 
consta de dos cámaras, una de 


res «Geiger» registrarán esta 
radioactividad y, conectados 
con un circuito electrónico, 
transformarán el fenómeno de- 
tectado en señales de un có- 
digo de radio, cuya instalación 
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irá acoplada a la otra cámara 
de que consta el aparato. 


Los científicos norteameri- 
canos piensan que el «Gulli- 
ver» deberá ser depositado so- 
bre la superficie de Marte con 
ayuda de una cabina espacial. 
Una vez situado sobre la su- 
perficie del planeta, dos peque- 
ñas cargas explosivas harán sa- 
lir del extraño aparato dos 
grandes «lenguas», de unos 
ocho metros de longitud, que 
estarán hechas de silicona re- 
cubierta de una materia adhe- 
siva que se «pegará» a la su- 
perficie marciana. Un peque- 
ño motor comenzará a funcio- 
nar en seguida, haciendo que 
las dos «lenguas» se plieguen 
sobre la cámara de cultivo, que 
se cerrará herméticamente de 
forma automática. Un siste- 
ma termostático mantendrá el 
<Gulliver» a una temperatura 
superior a cero grados para 
impedir que se hiele.. Si las 
«lenguas» han recogido de la 
superficie marciana microor- 
ganismos, y si éstos han en- 
trado en proceso metabólico 
en contacto con el medio de 
cultivo elegido, el gas carbóni- 
co se dilatará, haciendo entrar 
en funcionamiento a los con- 
tadores «Geiger», los que, a 
su vez, harán funcionar las se- 
ñales de radio en el código se- 
leccionado para transmitirlas 
a la Tierra. 


No obstante, los científicos 
norteamericanos han puesto de 
relieve que hay dos obstáculos 
tremendos que deberán ser sal- 
vados para llevar a la práctica 
este ambicioso proyecto. Bl 
primero es el de la forma de 
esterilización absoluta del «Gu- 
lliver» antes de lanzarlo a los 
espacios, y el segundo, más 
difícil aún, el de prevenir que 
pueda producirse un proceso 
químico o radioactivo duran- 
te los cinco o seis meses de 
duración del viaje de la Tie- 
rra a Marte. 
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MATERIAL AEREO 
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El helicóptero Dornier 32 es un helicóptero plegable, de propulsión a reacción, que en 
la actualidad realiza un intenso período de pruebas. 


ALEMANIA 
Helicóptero Dornier Do.32 


El helicóptero monoplaza 
Do.32, construido por Dor- 
nier, es de construcción ex- 
traordinariamente sencilla y 
puede ser plegado para ser 
transportado. La célula com- 
prende un cuadro tubular ho- 
rizontal que lleva el motor y 
los mandos y un cuadro tubu- 


lár vertical que soporta los 
depósitos de combustible y 
el rotor. El apirato reposa so- 
bre tres patas, 

Para transportarlo, el Do.32 
plegado, se coloca en un re- 
molque de dos ruedas. El mon- 
taje y desmontaje es cuestión 
de cuatro minutos. El heli- 
cóptero va equipado con un 
turbocompresor BMW 6012L 
que comprende el generador 
de gas 60124 y un compre- 
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sor centrífugo de una fase. 
El conjunto descarga aire com- 
primido a las toberas del ex- 
tremo de la pala y dirige igual- 
mente una parte de este aire 
comprimido hacia la parte pos- 
terior, sobre la deriva y el 
mando de dirección. Gracias 
a este rotor movido por reac- 
ción y a este sistema de es- 
tabilización por aire compri- 
mido, puede prescindirse ' de 
los engranajes del embrague 
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y del rotor antipar indispen- 
sables en los helicópteros de 
tracción mecánica. 
Características: diámetro del 
rotor: 7,5 m.; longitud del fu- 








distancia franqueable a 100 
kilómetros/hora, 90 km.; au- 
tonomía (sin depósito suple- 
mentario), cincuenta minutos; 
techo teórico, 5.000 m. 


+. 





Un helicóptero Boeing-Vertol 107 demuestra su capacidad 

para recoger, sim aterrizar, un camión de dos toneladas. 

El proceso puede invertirse descargando material en la 
selva o en un terreno montañoso. 


selaje, 3,2 m.; distancia en- 
tre ruedas, 2,06 m.; altura, 
1,89 m.; peso en vacío, 147 
kilogramos; peso al despegue, 
270 kilogramos; velocidad má- 
xima (en atmósfera standard), 
120 km/h.; velocidad ascen- 
sional máxima, a 60 km/h.; 


ESTADOS UNIDOS 
El proyecto «Saturno». 


La Administración Nacio- 
nal de Aeronáutica y del Es- 
pacio (NASA) ha instalado en 
Cabo Cañaveral un compu- 
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tador electrónico por valor de 
5 millones de dólares, construí- 
do por la General Electric, 
para analizar los lanzamientos. 
de la nave Saturno. El compu- 
tador GE-225 se halla ya en 
funcionamiento del 90 al 95 
por 100 del tiempo, debido al 
uso intensivo que de él hace 
el grupo de instrumentación. 
de vuelo y análisis de la 
NASA en Cabo Cañaveral. 
Se emplea para proyectar y 
analizar la utilización de apa- 
ratos detectores para el Satur- 
no y, durante -el vuelo real, 
para reducir la entrada de in- 
formación telemétrica y pro- 
porcionar una rápida lectura. 
de esta información. Hace unos 
meses se instalaron otros cua- 
tro GE-225, en el Centro 
Marshall de Vuelos Espacia- 
les de la NASA, en Huntaville- 
(Alabama), para ayuda en 
el diseño del Saturno, y otro 
más se instaló recientemente 
en el nuevo centro compu- 
tador de la NASA, en Luisia- 
na, para su empleo en el estu- 
dio, fabricación y ensayos de 
otras versiones del Saturno. 


Douglas ha vendido 208 
aviones DC-8, 


Tasman Empire Airways Li- 
mited ha sido autorizada por 
el Gobierno de Nueva Zelan- 
da para comprar tres aviones 
de transporte DC-8, según in- 
forma la Douglas, Aircraft 
Company. 


La selección del DC-8 parz 
los servicios de reacción inter- * 
nacionales de la T. E. A. L. 
fué comunicada por el presi- 
dente del Consejo de la Com- 
pañía. 

El vicepresidente y gerente 
general de la Douglas Aircraft 
Division declaró que el contra- 
to importará más de 18 millo- 
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nes de dólares. La entrega de 
los aviones se efectuará duran- 
te el año 1965. El modelo es- 
cogido por T. E. A. L. es el 
más avanzado de los Douglas 
«Jetliners», el serie 50, equi- 
pado con motores Pratt é 
Whitney Aircraft «turbofán». 

El pedido de Nueva Zelan- 
da eleva el número total de 
transportes DC-8 vendidos a 
208, de los cuales 186 han sido 
ya entregados. T. E. A. L. se- 
rá la 26 Compañia Aérea que 
utilizará el tetrarreactor Dou- 
elas. 


San Francisco-París en nueve 
horas treinta y cinco minutos. 


Un nuevo récord de velo- 
cidad entre San Francisco y 
París ha sido conseguido por 
un «Boeing 707», de la TWA, 
pilotado por el Capitán Bob 
Wittke, que ha realizado el 
vuelo en nueve horas y treinta 
y cinco minutos. La marca an- 
terior, lograda solamente dos 
días antes por un avión del 
mismo tipo y de la misma 
Compañía, era de nueve horas 
y cuarenta y siete minutos, 

Otro aparato igual, pilotado 
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por el Capitán Thomas Gan- 

ghen, ha cubierto la distancia 

de París a Chicago en ocho 
horas y quince minutos. 


Los 344 reactores «Boeing» 
actualmente en servicio en 29 
líneas aéreas de todo el mun- 
do han transportado más de 
115.000 millones de pasajeros- 
kilómetro en más 2.385.000 
horas de vuelo. De estos apa- 
ratos, 221 han pasado la mar- 
ca de 5.000 horas de vuelo, 
97 de ellos han sobrepasado 
las 10.000 y tres han volado 
más de 13.000. 








Este es el prototipo del avión comercial construido en Francia por la Compañía Matra, 
bajo la designación de M. 360 “Júpiter”. 
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AVIACION CIVIL 





Un Breguet 941 toma tierra en 


INTERNACIONAL 


La OACI publica un estudio 
sobré trabajos aéreos. 


La Secretaría de la Organi- 
zación de Aviación Civil In- 
ternacional acaba de comple- 
tar un estudio sobre trabajos 
aéreos. El creciente empleo de 
la aviación para los trabajos 
aéreos, es decir, con fines dis- 
tintos del transporte, tales co- 
mo rociado de cosechas, sem- 
brado o-levantamiento de ma- 
pas mediante fotografía aérea 
es parte de un proceso mun- 
dial de mecanización, que con- 
duce a un mayor grado de efi- 


ción aérea. 


ciencia en muchos campos de 
la actividad humana. Se: espe- 
ra que el estudio sea de par- 
ticular valor para los Gobier- 
nos y Organismos interesados 
en acelerar el desarrollo eco- 
nómico de los países menos 
desarrollados. 

En las dos últimas décadas 
los trabajos aéreos se han con- 


vertido en una industria mun-' 


dial de considerable magnitud 
e importancia. El estudio mues- 
tra que los aviones tienen ac- 
tualmente diversos usos que 
no son aquéllos que entrañan 
solamente el transporte de 
hombres y materiales, como 
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una pista extremadamente corta, durante una exhibi- 


son la aplicación de productos 
químicos para fertilizar las co- 
sechas o destruir plagas, la uti- 
lización de instrumentos elec- 
trónicos para levantamientos 
en relación con la búsqueda de 
minerales y petróleo, el lanza- 
miento de agua desde el aire 
para apagar incendios de bos- 
ques, la «creación» de aire en 
turbulencia para ayudar a la 
recolección de las cosechas, 
hasta el uso del helicóptero co- 


: mo grúa aérea en la construc- 


ción de cercados, puentes li- 
geros, pilones eléctricos y otros 
tipos de construcción ligera 
en lugares inaccesibles, 
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El desarrollo más importan- 
te se ha efectuado en países 
tales como los Estados Unidos, 
Canadá, Australia y Nueva 
Zelanda. En la industrializada 
Europa Occidental, el creci- 
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El estudio de la OACI 
muestra que, entre los 101 
Estados Contratantes de la 


OACI, los Estados Unidos de 
América representan un 70 
por 100 de todo el trabajo 
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medios anuales muy bajos de 
utilización de las aeronaves, un 
índice de accidentes relativa- 
mente alto y los peligros para 
las diversas formas de vida 
que entraña la aplicación aérea 


a 














El ME P-308 “Jet-Taifun” es un avión de turismo diseñado por el famoso ingeniero 


miento ha sido menos rápido 
debido a las áreas agrícolas, 
relativamente restringidas, y a 
la falta de recursos materiales 
no desarrollados, pero estos 
países han producido un gran 
número de empresas que están 
dedicadas activamente a tra- 
Bajos aéreos en muchas par- 
tes del mundo. En Africa, 
Asia y la América Latina exis- 
te un considerable potencial 
de desarrollo y las operaciones 
de trabajos aéreos en estas z0- 
nas tienen posibilidades de ex- 
pansión notable durante la 
próxima decada. 


alemán Willy Messerschmatt. 


aéreo efectuado. El número to- 
tal de aeronaves utilizadas en 
ese país para trabajo aéreo es 
aproximadamente de 7.000; 
estas aeronaves vuelan poco 
menos de 1.300.000 horas 
anuales. 

El estudio subraya que aun- 
que el desarrollo del trabajo 
aéreo ha sido rápido y exten- 
so en muchas partes del mun- 


do, se enfrenta con algunos ' 


problemas serios. El estudio 
enfoca también estos proble- 
mas; entre ellos se pueden men- 
cionar los siguientes: La cre- 
ciente falta de pilotos; los pro- 
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de productos químicos tóxicos 
y COrrosivos, 


Las estaciones oceánicas del 
Atlántico septentrional, 


La Organización de Avia- 
ción Civil Internacional infor- 
ma sobre el funcionamiento de 
la red de estaciones oceánicas 
mantenida en el Atlántico Sep- 
tentrional por acuerdo inter- 
nacional, durante el año 1963: 
La red consiste en 9 estacio- 
nes flotantes, «atendidas por 
barcos suministrados o costea- 
dos por 19 naciones miembros 
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de la OACI, cuyas. líneas aé- 
reas realizan vuelos a través 
del' Atlántico. 

El informe sobre observa- 
ción y utilización de las esta- 
ciones oceánicas correspon- 
diente a 1962 detalla los ser- 
vicios prestados por los bar- 
cos. En 91 ocasiones prestaron 
ayuda médica y asistencia a 
aviones y barcos en alta mar, 
recibieron 44 llamadas aero- 
náuticas de socorro y 578 men- 
sajes SOS, Estando en servi- 
cio, establecieron contacto por 
radio con 71.126 aviones y 
17.570 barcos; facilitaron ayu- 
da para la navegación a los 
aviones que cruzan el Atlán- 
tico Septentrional, dandoles 
57.392 - posiciones determina- 
das por radar, hicieron 30.179 
transmisiones de señales no re- 





Alan Stewart está realizando intentos para 
la Sociedad Aeronáutica de Gran Bretaña 
utilizando su esfuerzo muscular. 


gulares de radiofaro (además 
de las que se hacen continua- 
mente por algunos barcos) y 
542 marcaciones radiogonio- 
métricas. Todos los días, los 
meteorólogos a borde de esos 
barcos hicieron ocho observa- 
ciones de superficie, cuatro de 
vientos de altura y cuatro de 
radiosonda, así como todas las 
observaciones especiales: nece- 
sarias de superficie. Las aero- 
naves de transporte de reac- 
ción, que ahora vuelan en ma- 
yor número entre Europa y 
América, requieren informa- 
ción meteorológica respecto a 
grandes altitudes; todos los 
barcos de las estaciones meteo- 
rológicas alcanzan ahora al- 
turas terminales medias para 
sus observaciones de radioson- 
da de por lo menos 18.000 
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metros para satisfacer esas ne- 
cesidades. 

Cada estación meteorológi- 
ca flotante del Atlántico Sep- 
tentrional consiste en un cua- 
drado de 10 millas de lado, 
de la que se encarga un bar- 
co; los barcos se mantienen en 
la estación por un período de 
tres semanas, hasta que son 
relevados por otros barcos y, 
por tanto, se requieren dos o 
tres barcos para atender con- 
tinuamente una estación, se- 
gún la distancia de ésta a la 
base. A pesar del mal tiempo 
y otros factores, los barcos 
que atienden la red de esta- 
ciones oceánicas pudieron per- 
manecer continuamente en sus 
estaciones el 98,9 por 100 del 
tiempo durante 1962. 





ganar el premio de 5.000 libras ofrecido por 
al primer hombre que pueda volar una milla 
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LA DOCTRINA SOVIÉTICA 
SEGUN «ESTRELLA ROJA» 


Resontao al pedido de orientación 
que hiciera un joven oficial, el periódico 
del ejército soviético «Estrella Roja», in- 
sertó recientemente un artículo sobre doc- 


trina militar firmado por un oficial de.alta _. 


graduación.* Cabe discutir si el autor re- 


fleja fielmente o no el pensamiento de las 


altas esferas soviéticas, -pero lo que ex- 


pone es doctrina oficial para la “inmensa” 


(*) Coronel 1. Sidel 'nikov, «O Sovetskoy Voennoy 
Doktrine» («Sobre la doctrina militar soviética»), Kras- 
naya Zuezda, 11 de mayo de 1962, págs. 2-3. Kresnaya 
Zuezda es un diario publicado para el Ejército por el 
Ministerio de Defensa, 


Dr. KENNETH R. WHITING 
(De 4ir Quarterly Review.) 


mayoría de los oficiales y soldados de las 
Fuerzas Armadas soviéticas. 

En la primera parte, que describe la 
doctrina militar soviética antes de la gue- 
rra, la censura de Stalin.como genio mi- 
litar es completa. La segunda parte, según 
se pretende, resume los puntos básicos 

“de. la doctrina militar soviética actual, La 
tercéra parte” presenta «una «grotesca ver- 
sión de la doctrina militar occidental, ver- 
sión que los líderes soviéticos quisieran in- 
culcar a sus soldados. El artículo contie- 
ne pocos elementos nuevos, pero resume 
con bastante concisión, considerando que 
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se trata de un artículo soviético, la políti- 
ca oficial en esta materia. Presentamos a 
continuación una traducción. 


SOBRE: LA DOCTRINA MILI- 
TAR SOVIETICA 


Señor editor: Al examinar los do- 
cumentos del Vigésimosegundo Con- 
greso del Partido Comunista de la 
Unión Soviética, y los problemas de 
organización militar en ellos estudia- 
dos, nuestros oficiales manifiestan 
sumo interés por el contenido de la 
doctrina militar soviética y su rela- 
ción con la ciencia militar soviética. 

Le pido una explicación sobre este 
asunto, una exposición detallada de 
la: doctrina militar soviética, antes y 
después de la guerra, y de los pro- 
blemas de ella derivados. Si es po- 
sible, díganos algo sobre las carac- 
terísticas fundamentales de la doc- 
trina militar de los países imperia- 


MSLas; : 


Teniente A. Turtanov. 


La ciencia militar y la doctrina militar 
están estrechamente vinculadas y relacio- 
nadas entre sí. Pero doctrina militar y 
ciencia militar no son una y la misma cosi. 
La ciencia militar soviética es un sistema 
unificado de conocimientos sobre la prepa- 
ración para un conflicto armado y la di- 
rección del mismo, en defensa de la Patria 
socialista contra la agresión imperialista. 
Basada en la teoría general del marxis- 
mo-leninismo, y en las enseñanzas mar- 
xista-leninistas sobre la guerra y el Ejér- 
cito, examina y explica las leyes de un 
conflicto armado, y la significación de 
los factores económicos, político-morales, 
científico-tecnológicos y militares, entre 
otros, que influyen en el curso y resulta- 
do de la guerra. Estudia el armamento y 
la tecnología, determina los medios y los 
métodos más efectivos para afrontar un 
conflicto armado, las bases de organiza- 
ción del Ejército y de la Marina, el en- 
trenamiento y la formación del personal 
de las Fuerzas Armadas. También exami- 
na y evalúa las potencialidades económi- 
cas, político-morales y militares de los 
agresores imperialistas. 


La doctrina militar soviética abarca los 
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principios unificados adoptados por el Go- 
bierno Soviético y que rigen sus ideas 
acerca de la naturaleza y los objetivos de 
una posible guerra, acerca de los proble- 
mas fundamentales de la preparación del 
país y de todo pueblo para rechazar una 
agresión imperialista, v acerca de los pro- 
blemas fundamentales de organización y 
fortalecimiento del poderío militar de las 
Fuerzas Armadas de la U. R. R. S. y de 
su empleo en una guerra. La doctrina mi- 
litar soviética se basa, por supuesto, en 
las conclusiones de la ciencia militar so- 
viética y es, por así decirlo, una síntesis, 
una racionalización de las realizaciones 
científico-militares y de los conocimientos 
científico-militares. Pero esto no implica 
que la doctrina militar sea pasiva con re- 
lación a la ciencia militar. Finalmente, los 
principios de la doctrina militar soviéti- 
ca, formulados y establecidos por los di- 
rigentes, son la guía para el desarrollo pos- 
terior de la ciencia militar soviética. 


El desarrollo de la doctrina militar so- 
viética, que es profundamente científica, 
empezó durante los años de la guerra ci- 
vil y de la intervención militar extranje- 
ra. Ya en 1918, la revista Asuntos Milita- 
res comenzó a publicar artículos polémicos 
sobre una doctrina militar unificada. En 
1920, la discusión de este problema se re- 
novó con vigor. Los profesores y los es- 
tudiantes de la Academia de Estado Ma- 
yor participaron activamente en ella. 


En 1921, en el primer número de la re- 
vista La Ciencia Militar y la Revolución, se 
publicó el gran artículo de uno de los más 
sobresalientes líderes militares soviéticos,. 
M. V. Frunze. Suscitó gran interés entre 
todos los militares y trabajadores políti- 
cos, siendo calurosamente discutido en las. 
reuniones generales del personal de man- 
do y político, así como en las páginas de 
la prensa militar. Se dedicó una reunión 
especial de los delegados militares en el 
Undécimo Congreso del Partido a la dis- 
cusión sobre la doctrina militar unificada. 


La doctrina militar soviética se desarro- 
lló sobre las sólidas bases teóricas del 
marxismo-leninismo y sus enséñanzas so- 
bre la guerra y el ejército, basándose asi- 
mismo en la política militar de nuestro 
Partido y en las instrucciones de su TsK 
(Comité. Central), tomando en considera- 
ción la rica experiencia de la guerra civil. 
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Las ideas básicas de V. l. Lenin sobre 
la defensa de la Patria socialista ejercie- 
ron una influencia determinante en la 
formulación de la doctrina militar sovié- 
tica. 


Como es sabido, Stalin negó el papel di- 
rectivo desempeñado por Lenin en el des- 
arrollo de la teoría militar y en la formu- 
lación de la doctrina militar soviética. Al 
contestar una carta del historiador militar, 
Profesor Razin, Stalin sostuvo que era 
incorrecto el planteamiento que hiciera el 
profesor de una pregunta sobre Clause- 
witz «porque con tal planteamiento de 
la pregunta es posible creer que Lenin 
analizó la doctrina militar y las obras mi- 
litares de Clausewitz, que hizo una eva- 
luación militar de ellas y estableció para 
nosotros en forma de legado una serie de 
principios rectores sobre cuestiones mi- 
litares que debemos aceptar como pau- 
tas...» 


Stalin necesitaba estos argumentos para 
cancelar el legado militar de Lenin, para 
desacreditar el papel directivo de Vladi- 
mir IPich en la organización y fortaleci- 
miento de nuestro Ejército. 


No tendremos oportunidad en este ar- 
tículo de examinar las obras militares de 
Lenin, de analizar su legado militar. Pero 
hemos de decir que Lenin investigó con 
tesón la doctrina militar de Clausewitz, 
así como estudió e interpretó críticamen- 
te muchas otras obras sobre problema 
militares. 


La doctrina militar soviética, que se 
convirtió en guía para la organización del 
ejército. y de la marina soviéticos en los 
años que precedieron a la segunda guerra 
mundial, se desenvolvió a partir de los 
conceptos leninistas sobre la naturaleza 
de las guerras en la época del imperialis- 
mo y de las revoluciones del proletariado, 
sobre la función de los factores socioeco- 
nómicos, político-morales y militares en 
el curso v resultado de las guerras, y so- 
bre las leyes del conflicto armado, tenien- 
do en cuenta las conclusiones de la cien- 
cia militar soviética. 


Los principios más importantes que 
constituyeron la doctrina militar soviéti- 
ca antes de la guerra fueron los siguien- 
tes. Si los imperialistas desatan una gue- 
rra contra, la U, R. S. S., será una gue- 


rra a muerte con objetivos decisivos y de 
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larga duración. La guerra impondrá pe- 
sadas exigencias a la retaguardia, hará ne- 
cesaria la reconstrucción de la economía 
entera, así como de toda la vida política 
e intelectual del Estado, de conformidad 
con las exigencias militares. La guerra 3e 
llevará a cabo con enormes ejércitos y todo 
tipo de tropas, utilizándose ampliamente 
toda clase de técnicas de combate y de 
armas, y se distinguirá por su extenso 
alcance, por la movilidad y capacidad de 
maniobra de las tropas. El tipo primor- 
dial de actividad militar será la ofensiva 
solamente las acciones ofensivas deci- 
sivas organizadas con destreza y lleva- 
das a cabo por fuerzas armadas bien en- 
trenadas y técnicamente equipadas, que 
cuenten con un personal de altas cualida- 
des morales para el combate, garantiza- 
rán una victoria total sobre los agresores 
imperialistas. Las acciones militares asu- 
mirán el carácter de operaciones y bata- 
llas de profundidad en las cuales tanques, 
fuerzas mecanizadas y aéreas desempeña- 
rán un papel principal. 

Estos principios básicos de la doctrina 
militar soviética, sometidos a duras prue- 
bas en la Gran Guerra Patria, resultaron 
ser correctos. Pero, en vísperas de la gue- 
rra, no todo se había hecho para asegurar 
que el nivel combativo de las Fuerzas Ar- 
madas, su organización y movilidad, res- 
pondieran plenamente a las exigencias de 
la doctrina, a las exigencias de la guerra 
moderna. Al iniciarse el ataque de la Ale- 
mania fascista contra la U.R.S.S. no había- 
mos logrado un nivel suficientemente al- 
to de equipo técnico en todas las ramas 
del servicio. Poco antes de comenzar la 
guerra, los cuerpos blindados fueron di- 
sueltos, lo cual fué un desacierto. Duran- 
te el período tnicial de la. guerra existía 
una ausencia casi total de conceptos y 
principios generales bien desarrollados 
sobre la ejecución de acciones militares. 
No se le había prestado la atención ade- 
cuada a este asunto durante el entrena- 
miento en operaciones, v el entrenamien- 
to táctico de las' tropas. 


El culto a la personalidad de Stalin fué 
enormemente perjudicial para la capaci- 
dad. defensiva y el estado en preparación 
del Ejército y la Marina para el combate. 
Al tomar personalmente las decisiones so- 
bre los asuntos gubernamentales y mili- 
tares más importantes, Stalin cometió 
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errores de suma gravedad en su evalua- 
ción de la situación en víspera de la Gue- 
rra Patria. Rechazó las pruebas casi in- 
discutibles sobre los preparativos de la 
Alemania fascista para atacar a la 
U.R.S.S., rechazando asimismo todas las 
demandas de las esferas dirigentes para 
afrontar la necesidad de movilizar rápida- 
mente a las Fuerzas Armadas para el com- 
bate. Todo esto colocó a nuestro país y 2 
nuestro Ejército en una posición excep- 
cionalmente difícil a los comienzos de la 
guerra. 


Bajo la dirección del Partido Comunis- 
ta y su Comité Central Leninista, el pue- 
blo soviético y sus Fuerzas Armadas no 
solamente detuvieron el bárbaro avance 
de las hordas fascistas, sino que las des- 
trozaron completamente, obteniendo una 
victoria histórico-universal en la guerra. 


Las lecciones de la guerra fueron éstas: 
Para una defensa victoriosa de la Patria 
socialista no basta poseer una doctrina 
militar correcta y cientificamente desarro- 
llada. Es menester hacer hábil y pleno 
uso de todas las potencialidades econó- 
micas, científico-tecnológicas y morales 
disponibles para que de esta forma la ca- 
pacidad defensiva del pais, el poder com- 
bativo y la preparación de las Fuerzas Ar- 
madas cumplan cabalmente con las exi- 
gencias de la guerra. De tal modo, estos 
presupuestos constituirán la base de la 
doctrina militar soviética y de todo tra- 
bajo práctico en el entrenamiento y for- 
«mación de las tropas. 


TI 


Durante el período inmediatamente 
posterior a la segunda guerra mundial 
tuvo lugar una verdadera revolución en 
el orden militar. Como se señaló en el 
Vigésimosegundo Congreso del PCUS, 
reequipamos completamente el ejército 
«le acuerdo con la tecnología nuclear y de 
los cohretes.: ; MS 


Basándonos. en un análisis profundo y 


científico de todos los nuévos. fenómenos 
«ocurridos en el ámbito. militar, y después 
de un deteriido examen de las peculiari- 
dades y potencialidades de las nuevas ar- 
mas y de la tecnología” de combate, con- 


tinuamos desarrollando una serie de nué- 


vos principios sobre la naturaleza de una 
posible guerra, sobre los problemas y ob- 
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jetivos de la organización militar en nues- 
tro país, y sobre la preparación de todo 
el pueblo y del ejército para una defensa 
victoriosa de la Patria socialista. El infor- 
me del camarada N. S. Krushchev en la 
cuarta sesión del Soviet Supremo de la 
U.R.S.S., en 1960, revistió una enorme 
importancia teórica y práctica para el des- 
arrollo de los conceptos que componen i« 
doctrina militar soviética moderna. El 
análisis que del carácter de la guerra mo- 
derna se hace en este informe sienta las 
bases de la actual doctrina militar sovié- 
tica. En los documentos del Vigésimose- 
gundo Congreso nuestra doctrina militar 
fué objeto de nuevo desarrollo y sustan- 
ciación. Es posible especificar sus princi- 
pios como sigue: 


Primero, si los agresores imperialistas 
logran desencadenar una guerra mundial, 
ésta inevitablemente asumirá el carácter 
de guerra nuclear de proyectiles. Lo cual 
significa que los principales instrumentos 
de ataque en una guerra de este tipo se- 
rán armas nucleares, y el medio básico 
para hacerlas llegar a sus blancos será el 
cohete. 


De acuerdo con esto, el Partido Co- 
munista y el Gobierno Soviético no han 
escatimado esfuerzos para equipar las 
Fuerzas Armadas de la U.R.S.S. con las 
armas más recientes. Las armas nuclea- 
res de propulsión a reacción constituyen 
la base de la fuerza combativa de todas 
las ramas del servicio de las Fuerzas Ar- 
madas de la U.R.S.S. Por decreto del Co- 
mité Central del PCUS y del gobierno 
tenemos una nueva rama de las Fuerzas 
Armadas, las Tropas de Cohetes Estraté- 
gicos. 

Segundo, el uso de armas nucleares con 
capacidad ilimitada para llegar a cualquier 
blanco en cuestión de minutos con la ayu- 
da de cohetes, permite obtener resultados 
militares decisivos rápidamente, a cual- 
quier distancia y dentro de un área vastí- 
sima. Se convertirían en blanco"para gol- 
pes devastadores no solamente las for- 
maciones de tropas. y las bases aéreas y 
de proyectiles dirigidos, sino también los 
centros de población e industria, donde: se 


.concentran la producción y almacenaje de 


armas nucleares y los: centros de comuni- 
caciones. : 


Nuestro país ocupa una gran superfi- 
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cie. Es nienos vulnerable que los países 
capitalistas. Pero esto no ha disminuido 
en modo alguno la gran atención que pres- 
tamos a la defensa antiaérea. Este pro- 
blema es siempre el centro de la atención 
de nuestro partido y nuestro gobierno. 
Ahora la defensa antiaérea de la U.R.S.S. 
se basa en el poder de las Tropas de Co- 
hetes Antiaéreos. Hemos resuelto con 
éxito el problema de destruir en vuelo 
los cohetes enemigos. 


Tercero, la función decisiva que las ar- 
mas nucleares montadas en cohetes des- 
empeñan en la guerra no han reducido la 
importancia de otros tipos de armas. La 
victoria final y decisiva sobre los agreso- 
res imperialistas puede lograrse solamen- 
te como resultado de las acciones combi- 


nadas, bien coordinadas y ejecutadas con. 


determinación, de todas las ramas de las 
Fuerzas Armadas y de todo tipo de tro- 
pas. La guerra nuclear de proyectiles la 
harán enormes ejércitos compuestos de 
millones de hombres. 


En estos últimos años hemos realizado 
tremendos esfuerzos encaminados a per- 
feccionar todas las ramas de las Fuerzas 
Armadas y todo tipo de tropas. «El gobier- 
no Soviético —declara el Programa del 
PCUS— se encargará de asegurar el po- 
derío de sus Fuerzas Armadas, de que 
tengan a su disposición los medios más 
recientes para la defensa de la Patria, armas 
atómicas y nucleares, cohetes de todos los 
alcances, auxiliados por la tecnología mili- 
tar más moderna y por armas de todas cla- 


” 


ses”. 


Cuarto, los primeros ataques nucleares 
concentrados son capaces en gran medi- 
da de determinar todo el curso posterior 
de la guerra y de inflingir grandes pérdi- 
das en la retaguardia y en las tropas. Por 
tanto, el período inicial de la guerra tie- 
ne una importancia mayúscula. La doctrina 
militar soviética sostiene que la tarea: prin- 
cipal más importante y de primerísima prio- 
ridad es permanecer constantemente alerta 
para rechazar eficazmente un ataque por sor- 
presa por parte del enemigo y frustrar sus 
planes agresivos. 


Hay todavía otro principio. Si los im- 
perialistas desatan una guerra mundial 
nuclear, con proyectiles, ésta será una 
guerra entre dos coaliciones, entre dos 
sistemas sociales mundiales: el imperia- 
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lismo y el socialismo. Ambos lados perse-- 
guirán objetivos políticos y militares muy 
decisivos. El logro de estos objetivos im- 
plicará la movilización y utilización plena 
y omni-comprensiva de los recursos eco- 
nómicos, morales, cientifico-tecnológicos 
y militares de los gobiernos. 


En este respecto, el campo socialista 
posee una enorme superioridad sobre el 
campo del imperialismo. La experiencia 
histórica ha demostrado que la estructu- 
ra social de nuestro campo permite la 
movilización óptima y la utilización de to- 
das las posibilidades y recursos disponi- 
bles para la destrucción completa de cual- 
quier agresor. 


El Partido Comunista tiene en cuenta 
todo esto y presta una atención constante 
al fortalecimiento del poderío económico 
del país y al desarrollo en todos sus as- 
pectos de la base tecnológica. En el pro- 
grama del PCUS se dice que una de las 
principales tareas de la industria pesada 
consiste en garantizar completamente las 
necesidades defensivas del país. Al resol- 
ver las grandes tareas para el desarrollo 
de la estructura del comunismo, al produ- 
cir la base material-tecnológica de la so- 
ciedad comunista, el pueblo soviético está 
creando la base práctica de la indestruc- 
tible capacidad defensiva de la U.R.S.S. 

En el cumplimiento de su función de 
desarroll:.r la defensa de la U.R.S.S. y el 
poder combativo de las Fuerzas Armadas, 
nuestro gobierno socialista se guía por los 
conceptos de la doctrina militar soviética. 
Estos conceptos se relacionan directamen- 
te con las actividades políticas del perso- 
nal militar. 


De hecho, si los principales instrumen- 
tos de guerra han de ser armas nucleares 
montadas en cohetes, según lo exige la 
teoría del arte militar, así como el entre- 
namiento, habrá de adiestrar a las tropas 
principalmente en el uso de estas armas. 
Esto significa que cada oficial, sargento- 
mayor, sargento, soldado y marinero tie- 
ne que «prender a desenvolverse y cum- 
plir sus obligaciones y órdenes de com- 


bate tal como lo exijan las condiciones de 


una guerra nuclear con cohetes. 

Sia pesar de la función decisiva de las 
armas nucleares propulsadas a reacción 
la victoria sobre los agresores sólo se pue- 
de lograr como resultado de las activida- 
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des combinadas de todas las ramas de las 
Fuerzas Armadas y de todo tipo de tro- 
pas, esto significa que será necesario en 
lo sucesivo mejorar no solamente los nue- 
vos, sino también los «antiguos» tipos de 
tropas de las Fuerzas Armadas. Los sol- 
dados, marineros, sargentos, sargentos- 
mayores y oficiales deben dominar a per- 
fección las armas con que ahora cuentan, 
dominar también sus especialidades mili- 
tares y poder obtener el triunfo sobre el 
enemigo mediante sus esfuerzos genera- 
les y coordinados. 

Si la significación del periodo inicial de 
la guerra ha aumentado grandemente, si 
la tarea más importante y sobresaliente 
del soldado es estar siempre listo para el 
combate, a fin de rechazar un ataque por 
sorpresa del enemigo, entonces en el pro- 
ceso de entrenamiento y preparación del 
combate el soldado tiene que estudiar asi- 
duamente y dominar en lo sucesivo los 
medios de contener eficazmente un ata- 
que nuclear por sorpresa por parte del 
agresor, así como la capacidad de frus- 
trar sus intenciones mediante un golpe 
devastador simultáneo contra él. Todo 
miembro del servicio militar sin excep- 
ción debe mostrar máxima vigilancia, 
mantener una organización modelo, estar 
preparado para entrar en combate en 
cualquier momento y desenvolverse con 
destreza, resolución y con la plena inten- 
sidad de sus fuerzas morales y físicas. 


Si la guerra nuclear con proyectiles va 
a caracterizarse por su excepcional violen- 
cia y por la determinación de los comba- 
tientés en lograr sus objetivos, la función 
del hombre en una guerra semejante, la 
función en combate de las cualidades mo- 
rales del personal militar y la importan- 
cia de la disciplina militar y de la organi- 
zación aumentarán de un modo sin prece- 
dentes. De aquí surge la obligación de ele- 
var al más alto nivel posible toda la la- 
bor político-partidista—la labor ideológi- 
ca—entre los soldados, el perfecciona- 
miento de sus cualidades morales para el 
combate y el fortalecimiento de la disci- 
plina militar. «Por absoluta y poderosa 
que sea la tecnología militar—ha dicho el 
camarada N. S. Krushchev—sólo. puede 
cumplir sus finalidades si está en las ma- 
nos diestras y responsables de soldados 
ideológicamente recios, valerosos y gene- 
rosamente entregados a su Patria.» 
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Si la victoria ha de alcanzarse median- 
te las fuerzas combinadas de los pueblos 
y los ejércitos de todos los países socia- 
listas, es necesario fortalecer, con mayor 
perseverancia aún, la coordinación de 
combate entre los ejércitos de todos los. 
países del campo socialista y fomentar en 
los soldados un espíritu de fe absoluta en 
esta empresa internacional. 


Nuestros cuadros militares consideran 
los conceptos de la doctrina militar sovié- 
tica justamente desde este punto de vis- 
ta. Guiados por sus principios, convierten 
en realidad los requisitos del programa del 
partido en el sentido de que nuestras Fuer- 
zas Armadas deben ser un organismo efi- 
ciente y coordinado, que tenga un alto 
nivel de organización y disciplina, que 
cumpla ejemplarmente las tareas que les 
confía el Partido, el gobierno y el pueblo, 
y que esté preparado en todo momento 
para rechazar con fuerza devastadora a 
los agresores imperialistas. 


TI 


El Partido Comunista y el Gobierno 
Soviético están haciendo todos los esfuer- 
zos posibles para evitar una guerra nu- 
clear mundial, para abolir la guerra, pa- 
ra mantener la paz eterna sobre la tierra 
—ésta es la misión histórica del Comunis- 
mo—. En nombre de la realización de es- 
ta misión, para evitar la destrucción en 
masa del pueblo en el fuego de una guerra. 
nuclear, la Unión Soviética ha propuesto 
un plan minuciosamente trazado para el 
desarme total y universal. Invocando di- 
versos pretextos, los gobiernos imperia- 
listas rehusan aceptar este plan. Es más. 
los circulos imperialistas de los Estados 
Unidos continúan la carrera de armamen- 
tos, sigu:n almacenando pertrechos, reali- 
zan nuevas pruebas de armas nucleares y 
abiertamente amenazan con la guerra a la 
Unión Soviética y a los demás países so- 
cialistas. 


Esta meta ultra-reaccionaria y antihu- 
mana constituye la doctrina militar de los 
gobiernos imperialistas. Los teóricos mili- 
tares del imperialismo no ocultan el hecho 
de que una guerra futura será una guerra 
nuclear con objetivos definidos. Sostienen. 
resueltamente que no se limitará a la ocu- 
pación de territorio ajeno, sino que el ob- 
jetivo principal de-los gobiernos imperia- 
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listas participantes será la destrucción del 
sistema socialista mundial, la reinstaura- 
ción del sistema capitalista en el mundo y 
el fortalecimiento del dominio universal 
por parte de los EE. UU. De acuerdo con 
la doctrina militar de los EE. UU., los ob- 
jetivos estratégicos principales en una 
guerra son la destrucción del potencial 
económico-militar del enemigo así como 
sus recursos humanos y materiales. 


Uno de los aspectos básicos de la doctri- 
na militar contemporánea de los principa- 
les gobiernos imperialistas es aventurarse 
a seguir avanzando en el desarrollo del 
poder nuclear de las :fuerzas armadas y 
en el desarrollo de las armas corrientes. 
La camarilla militar imperialista está tra- 
tando de eliminar la unilateralidad en el 
desarrollo de las fuerzas armadas del im- 
perialismo y de prepararlas en los diversos 
métodos de hacer la guerra. Con la ayu- 
da de armas comunes, armas no nucleares, 
los imperialistas de los EE. UU. esperan 
llevar a cabo:amplias y efectivas guerras 
intervencionistas de carácter «local». Pre- 
cisamente con esta intención, el Pentágo- 
no está creando en los EE. UU. fuerzas 
especiales, llamadas «partidistas» y «con- 
trapartidistas». El propósito de estas fuer- 
zas es exportar la contrarrevolución a 
países que se han liberado del imperia- 
lismo y del colonialismo o que luchan por 
su liberación nacional. 


* Import señalar que la doctrina militar 
de los estados imperialistas se está des- 
arrollando principalmente dentro del mar- 
co de bloques agresivo-militaristas, el 
principal de los cuales. es la Alianza del 
Atlántico del Norte. Se están dedicando 
considerables esfuerzos a la elaboración 
de una llamada «doctrina militar unifica- 
da». La camarilla militar del Pentágono 
demuestra un especial entusiasmo en ello. 
Valiéndose de una «doctrina militar uni- 
ficada», los imperialistas de los EE. UU. 
aspiran a subordinar más aún a sus propó- 
sitos agresivos las potencialidades econó- 
micas y militares de sus aliados en estos 
bloques, y a conservar la función rectora 
que ejerce América en ellos. Además, los 
imperialistas de los EE. UU., al desatar 
una guerra, desean colocar bajo el contra- 
ataque nuclear a aquellos estados cuyo te- 
rritorio les sirve de base para el ataque con- 
tra la U.R.S.S, y otros países socialistas. 
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En la elaboración de su doctrina mili- 
tar, los imperialistas están tratando por 
todos los medios de ocultar al pueblo su 
contenido agresivo, de disimular los ra- 
paces propósitos de los que abogan por 
una nueva guerra mundial. En cierta épo- 
ca la doctrina agresiva de los EE. UU. se 
escondía tras el llamado principio de «coer- 
ción nuclear», «represalia en masa». Pero 
cuando se vió claramente que la U. R. S. S. 
había superado a los EE. UU. en el des- 
arrollo de armas nucleares montadas en 
cohetes, entonces la camarilla militar im- 
perialista abandonó la doctrina de la «re- 
presalia en masa». 


Esto, por supuesto, no significó que los 
agresores imperialistas abandonasen sus 
extravagantes planes para destruir la 
U.R.S.S. y todos los demás países del cam- 
po socialista. La teoría de la «guerra pre- 
ventiva», una de las características fun- 
damentailes de la doctrina militar del im- 
perialismo, es un instrumento al servicio 
de esos planes. La preparación para una 
guerra de este tipo constituye un elemen- 
to definido de la llamada «gran estrategia» 
propuesta por los circulos dirigentes :le 
los EE. UU. En el pasado, los saqueado- 
res imperialistas han subyugado paises y 
pueblos enteros pretextando una «guerra 
preventiva». Los agresores hitleristas 
exaltaron la teoría de la guerra preventi- 
va y la pusieron en práctica. Ahora la exal- 
ta la camarilla militarista de los EE. UT. 


Los que abogan por la guerra preven- 
tiva, valiéndose de burdas calumnias, es- 
tán tratando de «probar» la existencia 
de una amenaza a los países occidentales 
por parte de la Unión Soviética y de los 
demás pasises socialistas. Noche y día 
parlotean sobre las supuestas intenciones 
agresivas de la U. R. S. S., sobre cómo 
quiere imponer el comunismo a los pue- 
blos de América, Gran Bretaña, Francia 
y otros aíses capitalistas por la fuerza. 
De esta forma se llega a la conclusión de 
la necesidad, y hasta la «legalidad», de 
una guerra preventiva contra la Unión 
Soviética, de una guerra preventiva con- 
tra la Unión Soviética, de un ataque por 
sorpresa contra ella. Este ataque por sor- 
presa, este golpe nuclear por sorpresa, es la 
medula de la doctrina militar de los agre- 
sores imperialistas. 


Así, pur ejemplo, el general norteame- 
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ricano Power dijo en uno de sus discur- 


sos: «Quisiera por el momento dejar a un 
lado la cuestión del papel de los medios 
preventivos y hablar sobre los principios 
generales de la iniciativa bélica y sobre 
la enorme ventaja que obtendrá el que 
inicie la guerra.» Al explicar la esencia de 
sus «principios» homicidas, Power conclu- 
yó: «Hemos de estar siempre en posición 
de asestar el primer golpe...» 


El teórico militar de los EE. UU.; Ber- 
nard Brodie, en su libro La estrategia en la 
era de los proyectiles dirigidos, prestó con- 
siderable atención a la cuestión de 
la guerra preventiva. Brodie describe 
a los EE. UU. como un país que está obli- 
gado a di fenderse de la Unión Soviética, 
y abiertamente dice: «Sin exageraciones, 
puede afirmarse que nuestro plan de ata- 
que estratégico, sea cual fuere, tendrá 
mayores posibilidades de éxito si asesta- 
mos nosotros el primer golpe...» 


La doctrina del primer golpe, defendi- 
da por la frenética camarilla hitlerista de 
los EE. UU., es sufragada con entusias- 
mo por el Presidente Kennedy. No hace 


(a 
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mucho éste manifestó que los EE. UU. 
«tendrán la iniciativa en el conflicto nu- 
clear contra la Unión Soviética». En otras 
palabras, el Presidente norteamericano, 
ante el mundo entero, dió su bendición a 
la arriesgada teoría de una guerra nuclear 
preventiva, otorgándole un carácter ofi- 
cial. 


Se encuentran en el mundo capitalista 
lunáticos cuyos esfuerzos se enderezan a 
poner en práctica la devastadora doctrina 
de la guerra preventiva, Esto exige de lás 
Fuerzas Armadas de la U. R. S. S. la ma- 
yor vigilancia y una intensa y eficaz pre- 
paración para el combate. El Ejército y 
la Marina de la Unión Soviética tienen a 
su disposición los medios más modernos 
para la defensa de la Patria, lo más recien- 
te en materia de armas y tecnología de 
combate. El deber sagrado de los solda- 
dos soviéticos es dominar a la perfección 
esta tecnología y estas armas, estar dis- 
puestos en cualquier momento para de- 
dicar todas sus energías, y si fuese nece- 
sario entregar sus vidas en defensa de 
la Patria Soviética donde está edificán- 
dose el comunismo. 
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EL INTERES EN El TEMA NUCLEAR 


E, interés que despierta un tema puede a 
veces convertirse en su peor enemigo, Dado 
que esto es lo que puede sucedernos ahora 
a los aviadores cuando hablamos acerca de 
la guerra nueclear, quizá sean oportunas al- 
gunas reflexiones sobre la cuestión. 


Cualquiera que tenga buena memoria re- 
cordará que después de la segunda guerra 
mundial nos costó algún tiempo, y mucho 
trabajo, poner en marcha el interés en el 
tema de las armas nucleares. A fines de 1949 
ya se hablaba de él, y al respecto contábamos 
en muchos lugares con una ola de simpatía 
y aprobación. 

Estalló entonces la guerra de Corea. La 
guerra aérea allí tenía algunas limitaciones. 
Muchos aviadores y algunos otros funcio- 


Por el Coronel GARLAND O. ASHLEY 
(De 4ir University Review.) 


narios previsores solicitaban autorización 
para usar algunas armas nucleares contra 
objetivos que existían en aquella guerra. No 
nos quepa duda, en aquella guerra había 
objetivos para las armas nucleares, y no 
nos referimos automáticamente a Moscú y 
Peiping. 

Los que estaban interesados en el asunto 
querían usar armas nucleares: primero, por- 
que las armas nucleares habían demostrado 
ser los más eficaces medios destructores 
puestos en nuestras manos por la ciencia y 
la industria; segundo, porque vieron la tram- 
pa psicológica en que caeríamos si esas ar- 
mas llegaran a ser consideradas como “ar- 
mas distintas”, o peor aún, “armas prohibi- 
das”. Fué por entonces, como ustedes re- 
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cordarán, cuando el tema de “las armas de 
-terror” se-empezó.a divulgar realmente en 
serto. o 

Fié por“esa época, también, cuando em- 
'pezaron a oírse insistentemente frases como 
“excesos”, y “flexibilidad de la respuesta”. 
Entre las frases más perniciosas que circu- 
laban estaba áquella de que “uno no prende 
fuego'a:su cása para exterminar las cuca- 
rachas, ¿verdad?” * 


.En el calor de la discusión sobre el tema 
nuclear, quizá 'no nos “dimos ni cuenta de 


cómo llegaron a inquietar a la gente frases * 


de este tipo. 


*.'En parte para hacer frente a esta actitud. 


derrotista, en parte por el resentimiento 
creado por las condiciones de la guerra de 
Corea, y en parte como expresión de un 
amplio programa de orientación: e instruc- 
ción sobre los efectos de las armas nucleares, 
después de la guerra de Corea se difundió 
notablemente la reflexión, conversación y 
especulación acerca de la forma, magnitud 
y duración de: una guerra nuclear: 


Esta difusión era necesaria y útil. Era 
indispensable fomentarla. Pero entonces sur- 
gió la idea fija del “todo o nada”, que por 
cierto no era útil. Al extenderse esta idea 
fija en algunos lugares, podían preverse di- 
ficultades. Pues, partiendo de ella, empezó 
a popularizarse la opinión de que no podría 
limitarse el uso de bombas nucleares a una, 
dos o: tres, arrojadas contra blancos deter- 
minados. “Tenemos que emplearnos a fon- 
do con todo lo que tengamos”, empezó a 
oírse con una frecuencia demasiado repetida 
para que pudiera hacernos ningún bien, 


Sin embargo, si uno toma esta afirmación 
y la deja descansar un poco en la cabeza 
antes de darle paso del oído a la boca en 
forma precipitada, su carácter contraprodu- 
cente se pone de manifiesto. Además, en 
reuniones sociales se oye frecuentemente a 
un aviador decir: “En la próxima guerra no 
pienso intervenir. Me retiraré a algún lugar 
remoto y esperaré a que acabe.” 


No podemos menos de señalar el senti-- 
miento de impotencia que embarga la gen- 
te que oye estas cosas. Como todo el mundo 
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podría agregar otros ejemplos de derrotis- 
mo, sigamos adelante y señalemosrotra” nota 
que ha caracterizado el téma que nos*ocupa. 

Cuando el:actual Gobierno" entró en fun- 
ciones expresó,*cón claridad suficiente para 
la mayoría de nosotros, que quería abrir 
nuevos caminos para la política nacional más 
allá de la alternativa “humillación o desas- 
tre”. Sin embargo algunos aviadores seguían 
hablando como si un contraataque nuclear 
sólo fuese posible en dos. formas extremas. 
Nos gustase o no, el Gobierno empezó a 
encontrar otras posibilidades. Esto sugiere 
que todavía se pueden hallar más. Por tanto, 


quizá lo más provechoso sería que los avia- 


dores tomaran la iniciativa ideando y des- 


arrollando algunas de ellas. 


En suma, hizo falta que el tema cobrase 
intensidad para hacernos pensar en una di- 
mensión radicalmente nueva. Es sólo desde 
hace muy poco que hemos dado un giro a 
nuestra consideración de los problemas mi- 
litares, inspirados por los aviadores que nos 
precedieron. Hemos recibido ahora la más 
eficaz potencia explosiva que jamás haya 
poseído el hombre. 


Pero hay síntomas de que nuestro propio 
impulso nos ha llevado algo más allá del 
límite que debería imponerse al tratamiento 
del tema nuclear. Otras señales indican que . 
si no restringimos voluntariamente el im- 
pulso de hablar sin ton ni son, alguien pue- 
de obligarnos a ello. Lo cual resultaría; cuan- 
do menos, molesto, 


Por tanto, en nuestro propio beneficio 
debemos abstenernos de pronunciar lemas o 
frases hechas sobre los cuales no hayamos 
reflexionado maduramente. Obligación para 
con nosotros mismos, y hacia lo que el Po- 
der Aéreo representa, hoy como ayer, de 
pensar un poco sobre esto la próxima vez, 
cuando nos sintamos tentados de abrir la 
boca para hacer alguna manifestación que 
sólo reforzará la tesis del “todo o nada”. 
Esta tesis contraria a los propósitos que la 
animan. Porque si nos empeñamos en seguir 
insistiendo en el “todo”, no hace falta nin- 
gún Isaías para protefizar que bien podemos 
quedarnos sin nada. Y además sin alas. 
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ASPECTOS MILITARES DEL VUELO ESPAGIAL TRIPULADO 


Por el General THOMAS S. POWER, USAF 
Comandante en Jefe del Mando Aéreo Estratégico. 


Cuna personas creen ver una incon- 


gruencia en el hecho de que este país de- 
muestra un gran interés en las aplicacio- 
nes militares del espacio, mientras, que, 
al. mismo tiempo, expresa su deseo de 
asegurar el uso pacífico del medio espa- 
cial. Pero no hay en ello nada incon- 
gruente, ya que nuestro esfuerzo militar 
espacial es una parte integrante de un 
programa único del espacio, proyectado 
para beneficiar a toda la humanidad. 

El espacio ofrece en potencia una ven- 
taja militar única y debemos anticipar que 
alguna nación o naciones intentarán ex- 
plotarla para el logro de sus objetivos 
políticos. No nos queda más recurso que 
protegernos contra una contingencia se- 
mejante, y nuestro esfuerzo militar en el 
espacio está, por tanto, orientado a nues- 
tra propia defensa, lo que es un dereho 
y un deber de todas las naciones sobera- 
nas. Nuestro principal problema a este res- 
pecto es el hecho de que no podemos pre- 
ver la naturaleza exacta de la amenaza 


(De 4tr Force and Space Digest.) 


a la que tendremos que enfrentarnos. Por 
ello, y como lo ha subrayado el Secretario 
de Defensa, mister McNamara, «las ne- 
cesidades de las operaciones militares en 
el espacio no están completamente 
claras». 

Debemos hacer resaltar que la capaci- 
dad militar espacial que podamos crear 
no estará dirigida contra ninguna nación 
en particular. Estaría dirigida contra cual- 
quier posible agresor que, en el futuro, 
crease una amenaza ofensiva en el espa- 
cio o intentase negarnos el medio espa- 
cial para fines pacíficos. Expongo mi opi- 
nión de que esta preocupación por nuestra 
parte está bien motivada. Al igual que 
ahora estamos siendo testigos de una gra- 
dual proliferación de las armas nucleares, 
existe la posibilidad de que también pro- 
lifere en el futuro la capacidad espacial. 
Esto permitiría a un número creciente de 
países el uso del espacio para fines agre- 
sivos, a no ser que estemos en posición 
de evitar que, efectivamente, lo consigan, 
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Surge la pregunta de lo que podremos 
hacer hoy para enfrentarnos a cualquier 
amenaza espacial del futuro. Para con- 
testar a esa pregunta tenemos que esco- 
ger entre tres diferentes soluciones. La 
primera exige que tratemos de anticipar 
el tipo y forma de la amenaza que del es- 
pacio pueda venirnos, tanto en un futuro 
próximo como lejano, y dar, entonces, 
todos los pasos necesarios para hacerle 
frente. Denomino a ésta la «solución de- 
fensiva». 

La segunda solución lleva consigo la 
rápida puesta a punto de una capacidad 
militar espacial tan avanzada, que desani- 
me cualquier intento de emplear el espa- 
cio con propósitos agresivos y que, al 
propio tiempo, aumente nuestra actual 
fuerza de represalias. A esto podemos lla- 
mar la «solución disuasoria». 

La tercera solución, que ya ha sido su- 
gerida, está basada en la comprensión de 
que, aun habiendo avanzado mucho en 
técnica espacial, seguimos sabiendo muy 
poco sobre las futuras posibilidades mili- 
tares en el espacio para poder establecer 
los oportunos planes de operación, tanto 
defensivos como ofensivos. Por tanto, los 
que proponen esta solución sostienen que 
debemos dirigir nuestro esfuerzo militar 
espacial principalmente hacia la investi- 
gación básica de todas las disciplinas y 
campos científicos que, de una forma u 
otra, puedan contribuir al desarrollo de 
sistemas militares espaciales, tanto tripu- 
lados como sin tripular, El hecho es que, 
tan pronto podamos determinar las exi- 
gencias operativas definitivas de dichos 
sistemas, estaremos en posesión de los co- 
nocimientos y técnicas necesarios para 
desarrollarlos rápida y económicamente. 

La elección entre estas tres soluciones 
no es solamente dificilísima, sino también 
muy crítica, ya que no podemos permi- 
tirnos sufrir una equivocación. Si este 
país se viese enfrentado súbitamente con 
una «Cuba en el espacio» y dispusiera del 
medio inadecuado, o quizá de ningún me- 
dio para enfrentarse a tal contingencia, 
nuestra propia supervivencia podría verse 
en juego. / 

Lo que hace tan difícil la elección es 
la compleja combinación de una gran va- 
riedad de factores, tales como: considera- 
ciones políticas, limitación de recursos y 
problemas técnicos. Pero más que nada, 
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el tiempo requerido para poner en servi- 
cio Operativo un nuevo sistema de armas 
desde su concepción ha sido, generalmen- 
te, del orden de años y puede esperarse 
que ha de ser más largo para los siste- 
mas militares espaciales, incluso poseyen- 
do los conocimientos necesarios. Además, 
la ciencia y la técnica avanzan tan rápi- 
damente, que cualquier sistema espacial 
en período de desarrollo puede quedar 
anticuado antes de que entre en servicio 
y, por ello, ya no serviría para enfrentarse 
a las armas más avanzadas de un agresor. 


Se ha dicho que la tecnología espacial 
militar está actualmente en la fase que se 
encontraba el arte de la guerra aérea en 
1908, cuando el Departamento de la Gue- 
rra aceptó el primer avión de los herma- 
nos Wright. Voy a ir más lejos que eso; 
y diré que está en la fase de los verdade- 
ros comienzos de la utilización militar del 
aire, es decir, durante la Revolución Fran 
cesa, cuando se emplearon globos por, pri- 
mera vez para la observación del campo 
de batalla. Entonces como ahora. .nadie 
podía predecir las posibilidades definiti- 
vas del nuevo medio de operaciones y 
quedaba sólo el especular sobre la mejor 
forma de explotar dichas posibilidades y 
cómo podría explotarlas el enemigo. 

Supongamos que estuviéramos en el 
año 1938, en vez de 1963, y que me hu- 
biesen pedido ustedes que hablase sobre 
la evolución de la guerra aérea durante 
los veinticinco años siguientes. Les hu- 
biese podido decir que para 1963 tendría- 
mos aviones que volarían a velocidades 
de 500 m/p/h. y alturas de 50.000 pies 
y que los mismos llevarían bombas con 
una potencia explosiva de diez o veinte 
toneladas. Es probable que ustedes hu- 
biesen aceptado esas predicciones por es- 
tar dentro de lo posible. Pero ¿cuál habría 
sido su reacción de haber vaticinado lo 
que realmente poseemos hoy (aviones mi- 
litares sin hélice, con velocidades dobles 
o la del sonido y alturas de unas 17 millas 
y transportando cada uno una carga ex- 
plosiva equivalente a millones de tonela- 
das de TNT)? ¿Y qué hubieran dicho de 
haber osado vaticinar que antes de trans- 
currir veinticinco años tendríamos cohe- 
tes sin tripular que llevarían en media 
hora cargas de magnitud similar a obje- 
tivos distantes 6.000 millas? 

Por el mismo motivo es imposible pre- 
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decir hoy lo que se extiende antes nos- 
otros en el espacio. Teniendo en cuenta 
el ritmo acelerado del progreso técnico, 
estoy convencido que la próxima década 
nos ofrecerá unos avances más especta- 
culares que los veinticinco años transcu- 
rridos. Por esa razón sería poco sabio pro- 
yectar nuestros programas de sistemas 
espaciales militares, basándonos en los co- 
nocimientos e ideas sobre armas de hoy, 
a no ser que nos reservemos la suficiente 
flexibilidad para adaptar esos programas 
a cualquier desarrollo futuro. 

Por tanto, este país trata de hallar los 
medios de hacer frente a las demandas 
del inmediato y más lejano futuro sin 
comprometerse en una solución rígida. 


Hacia ese fin parece conveniente analizar 


los posibles usos militares del espacio, 


aun reconociendo que esto necesariamen- 


te es materia de conjeturas. Dentro del 
marco de referencia quiero tratar ciertas 
posibles zonas de aplicaciones del espacio 
estrictamente militares que tienen un sig- 
nificado directo con el tema del hombre 
en el espacio. 

Una de estas zonas se refiere a los me- 
dios futuros para ejercer el mando y con- 
trol de nuestras fuerzas de ataque global. 
El mando y control de dichas fuerzas es 
un componente integral de nuestra capa- 
cidad total de represalias y su supervi- 
vencia en caso de un. ataque por sorpresa, 
es, pues, elemento vital de una disuasión 
verdadera. Debe haber un sistema de co- 
municaciones en las dos direcciones en el 
que pueda confiarse, entre las autoridades 
con mando y todas las fuerzas de com- 
bate, ya estén bajo el agua, en tierra, en 
el aire o, finalmente, en el espacio. De- 
bido al inmenso despliegue mundial de 
esas fuerzas, debe, asimismo, existir un 
abundante equipo electrónico para valo- 
rar rápidamente toda la información que 
se reciba, para que el mando pueda tomar 
instantáneamente las decisiones apro- 
piadas. E 

El Mando Aéreo Estratégico tiene ac- 
tualmente en servicio la red de comuni- 
caciones más avanzadas y extensas que 
existe. Entre las muchas medidas toma- 
das para revalorizar la supervivencia del 
mando y control de la fuerza de bombar- 
deros y de misiles del SAC, contamos con 
respaldo o «duplicidad» de nuestras co- 
municaciones, cuartel general alterno y, 
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desde hace dos años, un puesto de mando 
en vuelo equipado para hacerse cargo del 
mando, si los otros quedan fuera de ser- 
vicio. 

Aunque estas medidas asegurarán la 
supervivencia del sistema de mando y 
control del SAC, durante cierto tiempo 
aún se necesitarán continuas mejoras para 
mantenerse a la altura de cualquier nue- 
vo desarrollo que pueda desequilibrar la 
eficacia y supervivencia del sistema. Á 
este respecto, los satélites de comunica- 
ciones ofrecen un gran número de posi- 
bilidades. No obstante, podemos asegurar 
que probablemente la única estructura de 
mando y control que realmente puede so- 
brevivir—no sólo del SAC, sino también 
de todas nuestras fuerzas militares“—sería 
una que utilizase un puesto de mando en 
el espacio. 

Caso de que dicho puesto se haga ne- 
cesario, tendrá que ser lo suficientemen- 
te amplio para alojar todo el equipo elec- 
trónico necesario con el fin de reunir, es- 
tudiar y difundir la información operativa 
a escala mundial. Deberá también ser ca- 
paz de defenderse por sí mismo contra 
toda interferencia o ataque procedente de 
la tierra o del espacio. No se concibe ha- 
cer funcionar un puesto de mando seme- 
jante, especialmente el colocado en el es- 
pacio profundo, sin una tripulación espe- 
cializada para operar. y conservar sus com- 
plicados instrumentos y sin oficiales com- 
petentes con aptitud completa para hacer- 
se cargo del mando de la fuerza de ataque 
cuando fuese necesario. Esto puede ser, 
pues, la principal exigencia del militar en 
el espacio. 

Otra zona de aplicaciones militares 
espaciales concebible podría ser la que 
representan los medios de inspeccionar sa- 
télites sospechosos. Un gran número de 
objetos fabricados por el hombre están 
actualmente en órbita alrededor de la tie- 
rra. Además de los satélites lanzados por 
nosotros y por los soviets, hay asimismo 
un considerable número de restos, es de- 
cir, de componentes de los cohetes em- 
pleados para colocar los satélites en Ór- 
bita. Dado el creciente número y pequeño 
tamaño de estos objetos, se hará cada 
vez más difícil seguirles la pista y deter- 
minar su naturaleza. 

Llegará un momento en que se hará 
necesario que comprobemos si estos ob- 
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jetos en el espacio constituyen una ame- 
naza ofensiva. Puede tratarse de misiles 
balísticos orbitales o, quizá, de alguna nue- 
va técnica que comprenda un arma más 
poderosa. 


Las futuras realizaciones pueden permi- 
tir una inspección segura de los satélites 
potencialmente hostiles y, si es necesario, 
su neutralización desde tierra o por me- 
dio de algún tipo de vehículo espacial sin 
tripulación. No obstante, podría resultar 
más factible el empleo de naves espacia- 
les maniobrables, con tripulaciones que 
pueden buscar los vehículos sospechosos 
de llevar armas, abordarlos: y neutralizar- 
los si fuese preciso. Podría ser otro impor- 
tante papel del hombre en el espacio. 


Esto me conduce a la siguiente zona de 
posibles aplicaciones militares humanas 
en el espacio, es decir a la defensa espa- 
cial, El principal problema al proyectar 
sistemas defensivos contra toda amena- 
za en el espacio o procedente de él, nace 
del hecho de que no' podemos vaticinar, 
con ningún grado de seguridad, la natu- 
raleza de la amenaza contra la que ten- 
gamos que defendernos. Podemos esperar 
el descubrimiento de nuevos fenómenos y 
técnicas que con el tiempo se conviertan 
en sistemas espaciales operativos y revo- 
lucionen todas las ideas actuales y las 
armas bélicas. Significa esto que debemos 
anticiparnos a los espectaculares avances 
de la ciencia y de la técnica y a los des- 
cubrimientos tecnológicos y que tendremos 
que estar preparados para hacer frente a 
sus aplicaciones ofensivas y defensivas. 


Hay, no obstante, una tendencia defini- 
da indicadora de lo que podemos esperar 
y es la continua reducción de tiempo en 
la aplicación de la potencia de fuego. So- 
lía costar meses e incluso años transpor- 
tar la potencia de fuego a un objetivo 
militar y otras semanas o meses, aplicar- 
la en cantidades suficientes para obtener 
el resultado apetecido. El avión redujo 
a horas el tiempo total necesario para al- 
canzar y destruir un objetivo; el misil lo 
ha reducido a minutos. Parece razonable 
pensar que las armas futuras lo reduci- 
rán a segundos o incluso menos. Debemos 
tener esto en la mente al intentar ver los 
futuros sistemas defensivos que, sin lu- 
gar a dudas, ofrecerán un desafío mucho 
mayor que el que afrontamos actualmente. 
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Hasta ahora, no hay ni siquiera una 
defensa efectiva contra misiles balísticos, 
aunque podemos imaginar que los soviets, 
al igual que nosotros, intentan desarrollar 
un sistema de defensa. Aunque tenemos 
un conocimiento muy limitado de los es- 
fuerzos y progresos soviéticos en este 
campo, aparte de las declaraciones pro- 
pagandísticas, existen indicaciones de que 
están persiguiendo el desarrollo de misi- 
les anti-misiles. Nuestros esfuerzos ac- 
tuales son casi similares, pero aunque ten- 
gamos éxito en producir un anti-misil 
seguro, resultará en el mejor de los casos 
un medio para detener el retraso. 

A. medida que la expansión de los in- 
ventarios de misiles de ambos bandos siga 
progresando, el «método de escopeta de 
caza de la defensa anti-misil irá siendo 
cada vez más ineficaz contra un ataque 
de misiles en gran escala, con centenares 
de cabezas de combate y señuelos cru- 
zando los cielos a velocidades fantásticas. 
La solución final, por tanto, puede que 
sea la de crear unos sistemas con tripu- 
lación humana y base en el espacio, capa- 
ces de destruir los misiles enemigos du- 
rante su fase de elevación o a mitad de 
su curso. 


Admitiendo que un sistema semejante 


pueda resultar factible técnica y económi- 


camente en algún momento de la próxi- 
ma década, cualquier nación cuya capaci- 
dad estratégica descanse en los misiles 
balísticos, no contará ya con un poder 
de disuasión contra un ataque que emplee 
otros tipos de armas. Hemos tenido en 
cuenta esta contingencia y continuamos 
nuestro programa de fuerzas estratégicas 
basándonos en la idea de unas fuerzas 
mixtas.. Este concepto comprende una 
mezcla equilibrada de sistemas de armas 
con y sin tripulación, en el que las ven- 
tajas de ambos puedan explotarse al má- 
ximo, proporcionando una valiosa flexibi- 
lidad y una efectividad óptima en su 
empleo. 

La mayor parte de la potencia de fuego 
nuclear del mundo libre—entre 80 y 90 
por 100—está actualmente concentrada en 
el Mando Aéreo Estratégico, el cual, ade- 
más de su flota de bombarderos, tiene 
unas existencias, cuyo número aumenta 
rápidamente, de misiles balísticos inter- 
continentales «Atlas», «Titan» y «Minu- 
teman», desplegados en emplazamientos 
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muy dispersos y reforzados contra ata- 
ques atómicos. %1 inventario de misiles 
de la nación está aumentando con el «Po- 
laris» de la Marina, que, debido a su mo- 
vilidad y a que es operado bajo las aguas, 
reúne grandes condiciones de superviven- 
cia. La selección de objetivos y el planea- 
miento operativo de todas estas fuerzas 
estratégicas, así como de otras de ataque 
nuclear bajo control de. los Mandos Uni- 
ficados, han quedado completamente inte- 
gradas a través del Estado Mayor Con- 
junto de Planificación y Selección de Ob- 
jetivos, organismo dependiente de los 
jefes del Estado Mayor Conjunto y situa- 
do: en el Cuartel General del Mando Aéreo 
Estratégico. 

Como resultado de este esfuerzo con- 
junto tenemos ahora la seguridad de que 
todas nuestras fuerzas de ataque nuclear, 
por estar comprometidas en una sola lista 
de objetivos estratégicos y en un plan ope- 
rativo único, se complementan la una con 
la otra en vez de competir como ocurría 
en el pasado. Esto no sólo ha fortalecido 
enormemente el poder nuclear disuasorio 
de la nación, sino que, asimismo, ha hecho 
más simple el mantenimiento de dicho po- 
der disuasorio frente a cualquier nuevo 
desarrollo que pudiese desnivelarlo. Uno 
de estos desarrollos sería la defensa efec- 
tiva contra misiles balísticos, siguiendo las 
líneas que he mencionado. En este caso, 
revisariíamos simplemente el actual con- 
cepto de nuestro plan de guerra común, 
asignando un diferente papel a los avio- 
nes tripulados del SAC. 

Por el momento, y durante cierto tiem- 
po todavía,. los bombarderos siguen so- 
portando el peso: de la disuasión, hecho 
éste que no se comprende bien del todo. 
A medida que el inventario de nuestros 
misiles vaya en aumento, el papel de los 
sistemas de armas tripulados disminuirá 
proporcionalmente hasta que hayamos al- 
canzado la potencia necesaria a úna fuerza 
mixta bien equilibrada. No podemos an- 
ticipar hoy cómo será ese equilibrio den- 
tro de cinco o diez años, porque es im- 
posible predecir los factores que pueden 
influenciarlo. Pero si resulta posible lo- 
grar unas defensas perfectas contra los 
misiles balísticos, tendremos que volver 
a depositar nuestra confianza en los sis- 
temas de armas tripulados. 

En realidad, los aviones tripulados pue- 
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den servir como una ayuda de penetra- 
ción a nuestros misiles, localizando y des- 
truyendo las defensas de misiles enemigos, 
o, por lo menos, aquéllas con base o con- 
troladas desde tierra. Esta labor puede 
mejorarse empleando misiles aire-tierra 
similares al «Hound Dog», misil éste que 
actualmente va montado en muchos bom- 
barderos B-52 del SAC. En contraste con 
el misil balístico, el «Hound Dog» puede 
volar lo suficientemente cerca del suelo 
como para hacerse casi inmune a cual- 
quier defensa contra misiles previsibles 
actualmente. Su capacidad de penetración, 
precisión y potencia de fuego hacen de él 
un arma contra esas defensas que garan- 
tiza la larga permanencia en el aire del 
bombardero que puede transportar cierto 
número de misiles «Hound Dog» en aler- 
ta aérea prolongada, sin necesidad de 
aproximarse al territorio enemigo. 


Me he extendido en el tema del bom- 
bardero tripulado, porque tiene un gran 
significado en la última zona de posibles 
aplicaciones militares del espacio; me re- 
fiero al ataque «espacio a tierra», del que 
paso a tratar. 


Como nación, aborrecemos' la” perspec- 
tiva de poseer armas ofensivas en el es- 
pacio, y si fuese posible concertar unos 
acuerdos internacionales prohibiendo esas 
armas, sin dudarlo, seríamos los primeros 
en patrocinarlos. Por otra parte, tenemos 
que ser lo suficientemente realistas para 
aceptar la posibilidad de que, a pesar de 
cualquier acuerdo futuro, alguna. nación 
hostil puede lograr colocar armas ofensi- 
vas en el espacio, lo que alteraría' grave- 
mente nuestra capacidad de disuasión. 

La conservación de nuestro instrumen- 
to de disuasión militar es un requisito vi- 
tal para nuestros estadistas en su labor 
de mantener una paz honrosa. El valor 
de la «sombrilla estratégica», representa- 
da por el SAC como principal medio de 
disuasión de la nación, quedó demostrado 
nuevamente durante la reciente crisis cu- 
bana. El Presidente Kennedy declaró: 
«Proporcionó. (el Mando Aéreo Estraté- 
gico) una posición estratégica, bajo la cual 
las fuerzas de los Estados Unidos pudie- 
ron operar con relativa libertad de ac- 
ción.» Tengo confianza en que si nuestra 
supervivencia exige la extensión al espa- 
cio de nuestra capacidad estratégica, es- 
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taremos dispuestos y con voluntad para 
hacerlo, . 

Esto puede exigir la adición a nuestro 
inventario de naves espaciales estratégi- 
cas con tripulación, con lo que se obten- 
dría una verdadera fuerza mixta capaz 
de llevar a cabo una extensa gama de mi- 
siones estratégicas. Nadie puede vaticinar 
hoy lo que esas operaciones impondrán, 
pero sí sé que el SAC es competente y 
flexible para adaptarse a cualquier nueva 
exigencia y a cualquier arma nueva por 
revolucionaria que sea. Por tanto, tengo 
la seguridad de que puede hacer frente 
a cualquier demanda futura de la era es- 
pacial, . 

Por lo.que he dicho hasta ahora, tiene 
que estar ya claro que ninguna de las tres 
soluciones a que me he referido al prin- 
cipio—la solución defensiva, la de disua- 
sión y la del conocimiento previo de los 
problemas del espacio—será por sí misma 
suficiente para contrarrestrar la amenaza 
total militar del espacio. Deberemos se- 
leccionar en su lugar la combinación de 
las tres soluciones que suponga, por una 
parte, el mejor empleo de nuestros recur- 
sos humanos y materiales, y, por otra, nos 
asegure la adecuada capacidad militar en 
el espacio en un futuro inmediato y dis- 
tante. 

Después deberemos continuar nuestro 











Número 273- Agosto 1963 


intensivo esfuerzo no militar en todo el 
campo del espacio y de las ciencias que 
con él se relacionan. La principal respon- 
sabilidad de esta labor corresponde a la 
NASA. Su estrecha cooperación con el 
Departamento de Defensa no sólo ade- 
lantará sus propios objetivos de conquista 
pacifica del espacio, sino que, asimismo, 
ayudarán a crear los cimientos de los fu- 
turos sistemas militares que puedan ser 
necesarios, según palabras del Presidente 
Kennedy, «para asegurar que el espacio 
sea utilizado para usos pacificos». 

Finalmente, tenemos que seguir incre- 
mentando el grupo de hombres escogidos 
que están siendo entrenados para vivir y 
trabajar en “el espacio. Ya he señalado los 
motivos de que ciertos tipos de sistemas 
militares espaciales tengan que ir tripu- 
lados. Si llega el momento de emplear en 
operaciones esos sistemas, debemos estar 
seguros de poseer el suficiente número de 
oficiales con vocación y altamente aptos 
para tripularlos. Este es un requisito que 
sabemos tendremos que llenar sin impor- 
tar las sorpresas técnicas que el futuro 
pueda reservarnos. 

En esta era de calculadores y automa- 
ción tenemos tendencia a olvidar que, en 
el principio y fin de la cadena, el elemento 
más importante sigue siendo el hombre. 


PE ES Ñ DESTE es 








Esta nave espacial fué lanzada con éxito 
completo hacia una órbita satelitaria terres- 
tre de “aparcamiento inicial”, el día 1 de 
noviembre de 1962, y luego, desde allí, par- 
tió también con éxito hacia una trayectoria 
interplanetaria que en unos siete meses de- 
bería conducirla a su encuentro G cruce con 
Marte, en determinado punto de su orbita. 
La trayectoria interplanetaria del Marte 1 
era de las llamadas “económicas”, por exi- 
gir un esfuerzo mínimo, ya que tina vez co- 
locado el ingenio interplanetario en una “ór- 
bita elíptica alrededor del Sol”, gravitaría 
en ella sin necesidad de nuevos impulsos, lo 
mismo que gravitan los satélites artificiales 
alrededor de la Tierra. El inconveniente de 
estas “órbitas económicas, elípticas y sate- 
litarias alrededor del Sol” radica precisamen- 
te en lo muy larga que resulta la duración 
del viaje interplanetario y las muchas inci- 
dencias que pueden sobrevenir en tan largo 
espacio. 


Sin embargo, por una trayectoria de ese 
mismo tipo y circunstancias fué lanzado el 
Mariner 11 americano hacia Venus, y ha re- 
sultado un éxito bastante completo. 


Todo lo que tenían de semejantes las tra- 
yectorias por las que fueron ambos ingenios, 
enviados, respectivamente, hacia Marte y 
hacia Venus, lo tenían de completamente 
diferentes sus instalaciones de a bordo y el 
funcionamiento de ellas, puesto que la at- 
mósfera transparente de Marte, que siem- 
pre permitió la fotografía telescópica desde 
la Tierra, con mayor facilidad la permitía 
al ingenio ruso desde la proximidad al pla- 
neta, con instalaciones semejantes a las que 
fueron utilizadas para retratar la cara ocul- 
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¿Qué ha 
sido del 
«MARTE l» RUSO? 


ta de la Luna, con su ingenio soviético Lu- 
nik IL, y podrían ser tele-enviadas a las 
estaciones rusas de Tierra. Mientras que 
el planeta Venus se halla completamente 
rodeado de una impenetrable capa de vapo- 
res que jamás permitieron verlo desde la 
Tierra, ni con los más potentes telescopios, 
ni saber si su superficie es líquida o sólida, 
ni si gira alrededor de algún eje y su incli- 
nación, por lo que ha venido constituyendo 
hasta nuestros días un verdadero enigma de 
nuestro sistema solar. Esos métodos foto- 
gráficos no eran empleables ni siquiera des- 
de su proximidad, ya que resultarían tan 
ciegos como desde lejos a través de tan es- 
pesa niebla, y han sido sistemas de explo- 
ración-radar los que han tenido que ser 
montados a bordo del Mariner 11 americano 
y otros sistemas de mediciones distintas. La 
existencia o no de agua, o vapor de agua, 
era otra de las incógnitas a resolver, tanto 
en su atmósfera como en su superficie pla- 
netaria. 


Si de los resultados del intento americano 
se empieza a saber algo ahora, y se prome- 
ten posteriores notificaciones de lo conse- 
guido, en cambio del intento ruso-soviético 
hacia Marte, desde las buenas noticias que 
hace tres meses se dijeron en el sentido de 
que seguía su viaje en buena senda, no se 
ha vuelto a saber nada más, ni bueno ni 
malo; y en los últimos días del pasado mes 
de junio del año en curso eran las fechas 
señaladas para finalizar su viaje y cruzarse 
con Marte el ingenio interplanetario mos- 
covita. ¿Qué ha sido por fin de él? ¿Exito o 
fracaso? ¿Se ha vuelto a saber algo o nada 
y hay que considerarlo también desapare- 
cido, o enmudecido, como el que con el 
nombre de Venusik 1 se envió hacia Venus 
antes del ingenio americano? ¿Qué hay del 
Marte 1? 
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El nuevo significado del coutrol de armamentos 


Por WESLEY X. POSVAR 


Coronel, 
(De Air Force and Space Digest.) 


Die la pasada década, la estrate- significa la reducción o eliminación de las. 
gla militar se convirtió en uno de los prin- fuerzas y armas militares.. El control de 
cipales temas de estudio de eruditos aca- armamentos, por su parte, abarca todas. 
démicos o 'semiacadémicos. las medidas tendentes a reducir la posi-- 
bilidad de una guerra y sus consecuencias 
de destrucción, especialmente de una gue-- 
rra nuclear. Esto puede comprender o no 
la reducción de las Fuerzas Armadas y de- 
las armas. Puede incluso que exija un 
considerable aumento de los gastos mili-- 
nales, Llegan a los lugares donde se to-  tares. Pero lo más importante es que aca- 
man las decisiones y a las mentes que las rrea un cambio en la importancia que se 
formulan. En ninguna otra parte es esta daa las características técnicas de las ar-- 
influencia tan clara y tan penetrante co- mas y lleva consigo unos sutiles cambios. 
mo en la del control de armamentos. en las doctrinas de su empleo. A este res-- 
pecto, el ejemplo principal del control de 
armamentos es la propia política de di- 
suasión. 


Este fenómeno está ejerciendo un im- 
portante efecto en la postura militar de 
los Estados Unidos. Los estudios, los li- 
bros, los artículos referentes a la política 
de armamentos representan muchísimo 
más que los modestos discursos profesio- 


Como resultado de esta erudita aten- 
ción se hace ahora una distinción entre 
el desarme con su desalentadora historia 
y el control de armamento. El primero Los primeros estudios del control de 
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armamentos fueron motivados por un as- 
pecto particular de nuestra seguridad mi- 
litar. Era este un pequeño fallo de la po- 
lítica disuasoria de la guerra nuclear y la 
necesidad de hacerlo lo más pequeño po- 
sible. El objetivo no era revolucionar la 
disuasión, sino fortalecerla al ampliar la 
base de nuestra política sobre la guerra 
nuclear. 


El fallo descansa en el hecho de que la 
única forma de evitar esa guerra ha sido 
inculcar en el enemigo el temor a sus con- 
secuencias. Esto es disuasión. Pero, pa- 
radójicamente, cuanto mayor sea el te- 
mor, mayor puede ser el riesgo de una 
decisión irracional que signifique el fra- 
caso de la disuasión. 


La mayor parte de las primeras discu- 
siones sobre el control de armamentos re- 
flejaban una verdadera ansiedad sobre 
este problema. La potencia de las armas 
nucleares hace esencial un elevado estado 
de preparación mutua. Si la guerra pare- 
ce inevitable o simplemente probable, se 
crea un incentivo para ser el primero en 
atacar con la esperanza de reducir las pér- 
didas propias. La mera consciencia de este 
hecho tiende a exacerbar las tensiones y 
también a extremar las precauciones en 
ambos bandos. La guerra se desencade- 
na, con toda probabilidad, o por lo menos 
en un pequeño grado, por desesperación 
o error de cálculo. El primer paso en el 
control de armamentos, por tanto, era el 
de desarrollar un concepto de relativa es- 
tabilidad militar de ambos bandos. 


La búsqueda de esa estabilidad condu- 
ce a un intenso estudio sobre la diferencia 
entre estar preparado para atacar prime- 
ro o para hacerlo después de un ataque 
(o emplear las represalias) en la guerra 
nuclear. A pesar de las ventajas estricta- 
mente militares que se derivan de ser los 
primeros en atacar, la ostensible capaci- 
dad de poder hacerlo puede ser causa de 
inestabilidad. Esto sería especialmente 
cierto si los Estados Unidos poseyeran 
unas fuerzas importantes, tales como 
bombarderos sin protección apiñados en 
los aeródromos, que sólo serían útiles en 
un primer ataque. Los soviets podrían 
madurar un deseo morboso de eliminar 
esas fuerzas. 


Por ello, la posibilidad de atacar en se- 
gundo lugar, tras sobrevivir al primer 
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golpe, adquiere mayor importancia al 
acrecentar la estabilidad, reduciendo la 
tentación enemiga de atacar los primeros. 
Esta clase de control de armamentos ha 
demostrado ser muy costosa. Exige, en 
primer lugar, el programa de alerta en 
tierra de los aviones del Mando Aéreo 
Estratégico y, en consecuencia, una ma- 
yor dispersión de la fuerza de bombardeo. 
El reforzamiento contra ataques atómicos 
de los emplazamientos de misiles y el 
aumento de la movilidad de las fuerzas 
de represalias, tales como los submarinos 
«Polaris». 


* Los estudios referentes a la estabilidad 
llevaron, asimismo, a un conocimiento mu- 
cho mejor de la necesidad de una capact-. 
dad de primer ataque que aparezca como 
verosímil a los soviets en cualquier cir- 
cunstancia. Dicha necesidad fué descrita 
por Herman Kahn como la disuasión de 
segundo tipo. Este género de capacidad 
de primer ataque disuade toda provoca- 
ción importante como un ataque directo 
a los Estados Unidos o a la totalidad de 
Europa por los soviets. En estos casos, la 
aptitud—y voluntad —de los Estados Uni- 
dos para responder con un ataque directo 
a los soviets proporciona la disuasión. 


El objetivo de la propuesta de “cielos 
abiertos» formulada por el Presidente 
Eisenhower era conseguir una mayor es- 
tabilidad. Hubiera proporcionado por me- 
dio de inspecciones aéreas y terrestres, 
facilitadas por el intercambio de proyec- 
tos militares, la alerta en caso de prepa- 
rativos de un ataque inminente. Esta so- 
lución se ha debilitado por el aumento de 
las fuerzas de misiles que no requieren 
preparativos para su lanzamiento. El pro- 
blema del reconocimiento e inspección se- 
guirá dificultando que se llegue a un 
acuerdo, debido a la ventaja que tienen 
los soviets en el actual estado de cosas, 
por su acceso a nuestra abierta sociedad 
y a la información disponible en nuestra 
Prensa. 


Hasta ahora, el control de armamentos 
se ha concentrado en reducir la probabi- 
lidad de un ataque premeditado bajo cir- 
cunstancias deliberadas o desesperadas. 
Este fué el objetivo clásico de la disua- 
sión. El peligro de una guerra accidental 
vino pronto a sumarse y fué una de las 
causas de la conferencia sobre la agresión 


ni 
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por sorpresa celebrada a nivel técnico en- 
tre los expertos de los Estados Unidos y 
de la Unión Soviética, en 1958. Aunque 
esta conferencia, como todas las demás, 
fué un fracaso, se adoptaron unilateral- 
mente ciertas medidas para evitar una 
guerra accidental. En los sistemas de ar- 
mas norteamericanos se han introducido 
muchos seguros; uno de ellos es la «auto- 
ridad de dos», que exige que, por lo me- 
nos, dos personas responsables estén pre- 
sentes en cualquier manipulación de un 
arma nuclear y en cualquier decisión con- 
cerniente a su empleo. Se ha dado tam- 
bién mayor importancia a un mando y 
control más firme y libre de errores de 
las fuerzas de ataque nucleares. 


El control de armamentos tenía que 
desarrollarse más allá del simple concep- 
to de estabilidad. Pero antes de examinar 
las matizaciones de las ideas sobre dicho 
control es importante identificar algunas 
de las diferencias existentes y los obstácu- 
los que se alzan en los programas de un 
control de armamentos efectivo. 


Existen dos escuelas de pensamiento 


sobre este control y entre ambas hay mu- 


chas falsas interpretaciones y diferencias. 
Una de ellas considera como causa prin- 
cipal de conflicto internacional el choque 
entre los intereses de las naciones en 
la persecución de sus objetivos. Se consi- 
dera a las Fuerzas Armadas como un sín- 
toma y es poca la utilidad de tratar éste 
mientras se descuida la enfermedad. Los 
partidarios de esta escuela pueden recor- 
dar la lamentable historia que rodea a las 
tentativas de evitar la guerra emplean- 
do sólo el desarme, como la Conferencia 
de Paz de La Haya antes de la Primera 
Guerra Mundial, las Conferencias Nava- 
les de Wáshington y Londres y los vanos 
esfuerzos de la comisión de desarme de 
la Liga de Naciones antes de la Segunda 
Guerra Mundial. 


Los miembros de la otra escuela siguen 
viendo en los propios armamentos una 
<ausa seria de tensión internacional. Res- 
paldan parte de su posición en la historia 
de la carrera de armamentos y, en parti- 
cular, la que precedió a la ruptura de hos- 
tilidades en la Primera Guerra Mundial. 
.Argumentan que la reducción de arma- 
"mentos disminuye el riesgo de guerra, in- 
«luso en ausencia de un arreglo de las di- 
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ferencias políticas. Dicho de otro modo: 
creen que el desarme, en el sentido his- 
tórico conocido, es un fin que vale la pe- 
na por sí mismo. Nos recuerdan que, pues- 
to que nos hallamos enfrentados a la ame- 
naza sin precedentes de una guerra nu- 
clear, el fracaso histórico no es suficiente 
razón para abandonar los intentos de des- 
arme. En tanto que la primera escuela 
tiende a favorecer las medidas de control 
de armamentos que conserven para los 
Estados Unidos el poder y la libertad de 
acción, la segunda está más inclinada a 


- crear los planes de un desarme general y 


completo. 


Por sorprendente que parezca, estas es- 
cuelas están de acuerdo a menudo y pa- 
rece como si se acercasen cada vez más 
entre sí. No habrá escasamente en cual- 
quiera de ellas un miembro que no ad- 
mita la validez de las recomendaciones de 
la otra si se aboga por las salvaguardas 
apropiadas. Por ejemplo, el estratega más 
obstinado admitirá estar opuesto a una 
carrera de armamentos incontrolada. Pro- 
curará evitar los actos de provocación na- 
cionales que puedan conducir a un aumen- 
to del temor mutuo y a asegurarse el de- 
recho de prioridad de un ataque nuclear. 
El abogado del desarme, por su parte, 
admite cada vez más que el poder de la 
coacción militar puede ser una parte per- 
manente de la política internacional. Sus 
planes de desarme general y completo in- 
cluyen ahora, por tanto, los detalles de 
una fuerza de policía internacional, que 
sería edificada paso a paso al ir progre- 
sando el desarme. Actualmente, cuando 
el propio gobierno de los Estados Unidos 
ha presentado una propuesta oficial de 
desarme total, cabe preguntarse si no se- 
ría mejor que el término «escuelas», apli- 
cado a estos grupos, fuese abandonado en 
favor de algo así como «puntos de vista 
convergentes». 


Pero ¿por qué puede sorprendernos el 
presente acuerdo de estos grupos? Proba- 
blemente porque hay concepciones popu- 
lares de ideas opuestas sobre la política 
de armamentos que tienen un parecido 
superficial con esos grupos. Existen las di- 
ferencias anteriores a la guerra entre pre- 
paración (Churchill) y apaciguamiento 
(Chamberlain). Existe el contraste de 
Hans Morgenthau entre el realista que 
esgrime la prudencia como valor supremo 
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de la política internacional y el idealista 
que cree en la perfección del hombre. En 
un nivel subconsciente hay una dicotomía 
de guerra y paz. 


Bajo el punto de vista popular, por tan- 
to, la idea del control de armamentos tien- 
de a estar asociada con los antecedentes 
históricos. En un lado se hallaban los 
abogados de la política del poder, que 
creían que la supervivencia nacional, la 
meta más elevada, podría salvaguardarse 
únicamente por medio del poderío nacio- 
nal y que se mofaban de los sueños de los 
«pacifistas». En la otra parte se alineaban 
los convencidos de que el primer paso ha- 
cia un mundo mejor era una visión ideal 
de ese mundo. 


Bajo la presente amenaza del comunis- 
mo y de guerra nuclear, las alternativas 
se han estudiado a fondo y el experto em- 
pieza a notar su participación en la res- 
ponsabilidad por la política. Enfrentados 
con las presiones que encuentran a diario, 
todos se hacen realistas en lo que concier- 
ne a los asuntos internacionales y la pru- 
dencia es el guía principal de la acción. 
Hasta Bertrand Russell tiene un propó- 
sito realista cuando presiona por la ren- 
dición. Desea sobrevivir y quiere fijar el 
precio. (No obstante, es evidente que sus 
ideas son muy diferentes de las de la ma- 
yor parte de los otros que abogan por la 
prudencia.) Para el experto americano en 
estrategia, el control de armamentos se 
ha convertido en un camino especial de 
prudencia en la conducción de la política 
militar. 


En otro nivel existen diferencias de opi- 
nión que afectan a las ideas sobre el con- 
trol de armamentos. Nos referimos a las 
controversias sobre la actitud militar y la 
estrategia. El ruido del debate sobre «re- 
presalias masivas» y «disuasión mínima» 
ha desaparecido ya desde hace tiempo al 
ir avanzando la política de los Estados 
Unidos. Los argumentos más recientes 
sobre «disuasión limitada» y «contrafuer- 
za» se han ido casi calmando por la mar- 
cha de.los acontecimientos y por la direc- 
ción más centralizada de los programas 
estratégicos en el Departamento de De- 
fensa. 


La disuasión limitada adopta el punto 
de vista de conservador o «limitado» de 
la necesidad de fuerzas nucleares estra- 
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tégicas, con el fin de que pueda asignarse 
más recursos para hacer frente a amena- 
zas menores. Una variación que hace hin- 
capié en estas amenazas menores es la 
disuasión graduada». La contrafuerza es 
una estrategia para atacar únicamente a 
las fuerzas militares enemigas en una gue- 
rra nuclear total, respetando las ciudades 
enemigas como «rehenes»; este concepto 
sirve lo mismo para un primer o segundo 
ataque o, al menos, puede representar 
una estrategia selectiva. 


Algunas de las aspiraciones de los que 
proponen la disuasión limitada han sido 
satisfechas con la expansión de las fuer- 
zas de guerra limitada del Ejército y las 
de submarinos Polaris de la Marina. Ade- 
más el Secretario McNamara anunció el 
pasado año en Ann Arbor (Michigan), la 
adopción de la doctrina «ciudades no» 
que es una adaptación de la de contra- 
fuerza de la Fuerza Aérea. Sin embargo, 
aún persisten los ecos de los viejos argu- 
mentos. Un grupo duda de la contrafuer- 
za afirmando (sin una lectura cuidadosa 
del discurso de McNamara), que es una 
estrategia de «victoria» irrealizalble. Los 
defensores de la Fuerza Aérea expresan 
abiertamente su ansiedad por la pérdida - 
de unas armas como el «Skybolt» y el 
«RS-70» que consideran son necesarias 
para poder emplear la contrafuerza o doc- 
trina de «ciudades no». 


En estas circunstancias puede que exis- 
ta una tendencia excusable por parte de 
los servicios armados, en culpar a la in- 
fluencia de las ideas del control de arma- 
mentos por sus actuales contrariedades 
en la programación de nuevas armas. Que 
sea exacto o no este punto de vista, es 
justo señalar que el «RS-70» adolece, por 
lo menos en parte, de un elevado coste. 
Pero la estrategia de contrafuerza de la 
que se supone es un elemento, es por sí 
misma un concepto de control de arma- 
mentos. Es indudable que la influencia de 
las ideas de este control ayudó a preparar 
el camino para la adopción de la estrate- 
gia de contrafuerza como política oficial. 


Hay otro punto que, aunque adormeci- 
do, producirá una viva disputa si se adop- 
ta un plan de desarme general. Se trata 
de saber en qué extremo de las fuerzas 
clásicas o las de la guerra nuclear debe 
empezar el corte. Ambos handos dispo- 
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nen de fuertes argumentos desde el punto 
de vista de nuestra seguridad en un mun- 
do en desarme. Si somos los primeros en 
reducir las fuerzas nucleares, los comu- 
nistas pueden quedar con la ventaja de 
sus fuerzas clásicas, pero si no las reduci- 
mos ¿se tomará realmente en serio el 
acuerdo? 


Con todo, la deducción más importan- 
te que se saca de las diferencias entre los 
puntos de vista del control de armamen- 
tos—bien sea entre política nacional y es- 
trategia militar, entre civiles o militares, 
entre Ejército-Marina y la Fuerza Aérea, 
o entre personalidades públicas y exper- 
tos—es que tienden a converger. Aunque 
pueda existir desacuerdo sobre los me- 
dios particulares, hay acuerdo en que el 
control de armamentos es un objetivo po- 
lítico válido. Esta es una reacción sin pre- 
cedentes a un peligro también sin prece- 
dentes. En la funesta alternativa de la 
amenaza de una destrucción cartaginesa 
en la guerra nuclear, esta evolución es 
muy prometedora. 


Las medidas para el control de arma- 
mentos son, pues, por sí mismas, unas 
- medidas funcionales de seguridad nacio- 
nal, proyectadas para reducir las probabi- 
lidades y consecuencias destructoras de la 
guerra nuclear. Habrá que recordar a los 
escépticos que ningún dirigente respon- 
sable, civil o militar, ha hecho ninguna 
propuesta mejor que esta para nuestra 
política militar en los pasados diez años. 
Todos aceptan el supuesto tan crítico de 
que la URSS y la China comunista conti- 
núan manteniendo ambiciones agresivas 
y que su objetivo a largo plazo, si no se 
evita, comprende el establecimiento de 
una sociedad comunista en todo el mun- 
do. No es posible llegar a un acuerdo con 
las potencias comunistas excepto si los 
términos son favorables a sus intereses, 
ni puede esperarse que perdure ningún 
acuerdo cuando sus condiciones sean ad- 
versas para ellos. Los Estados Unidos 
tampoco podrán aceptar ningún acuerdo 
basado en ideas optimistas sobre los mo- 


tivos O acciones de nuestros antagonistas. 


Aceptando estos supuestos en los que en- 
tra en juego el propio interés, quedamos 
limitados a unas medidas de control de 
armamentos que encajen en la postura de 
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seguridad de este país y que contribuyan 
a la misma. 


En esta línea de razonamiento, el con- 
trol de armamentos da un importante paso 
más. Es un paso fácil de juzgar mal si no 
se tienen en cuenta los supuestos cita- 
dos más arriba. Pero se trata de hallar un 
interés común entre los adversarios. En 
realidad, esta es una característica: esen- 
cial de dicho control. Es la diferencia en- 
tre las medidas dirigidas a «reducir la pro- 
babilidad y consecuencias destructoras de 
la guerra nuclear» y el clásico punto de 
vista del conflicto puro. En este punto de 
vista, se entiende que «ganar» la guerra 
mejorará el bienestar y prosperidad de la 
nación que gane. Un evidente interés co- 
mún entre los Estados Unidos y la URSS 
es la evitación de la destrucción mutua en 
la guerra nuclear. En este interés de- 
ben ponerse los cimientos de cualquier 
acuerdo. 


Pero aun existiendo un interés común 
entre los más ardientes adversarios, cabe 


preguntarse ¿cómo pueden llegar a un 


acuerdo? ¿En qué pueden cooperar? Aquí 
los expertos en estrategia sacan a relucir 
las modernas teorías de conflicto, juegos 
y regateos. Por ridiculo que pueda pare- 
cer, las relaciones entre los Estados Uni- 
dos y la URSS son técnicamente un juego 
al que se ha llegado por un proceso tácito 
del que se comprende muy poco. Por 
ejemplo, existe en ambos bandos el acuer- 
do tácito de abstenerse (hasta ahora) de 
facilitar armas nucleares a sus aliados. 
Hay otro para no asesinar a los dirigentes 
y otros para adoptar las medidas necesa- 


- rias en evitación de un desencadenamien- 


to accidental de la guerra. En Corea, las 
limitaciones geográficas aplicadas y las 
restricciones impuestas en el empleo de 
ciertas armas y tácticas fueron el resulta- 
do de un regateo tácito. 


John T. Naughton, consejero general 
del Departamento de Defensa y también 
un experto en el control de armamentos 
ha expresado públicamente el punto de 
vista de que las medidas de seguridad no 
necesitan ser negociadas. Afirma que pue- 
de aumentarse la seguridad por medio de 
iniciativas recíprocas y acciones unilate- 
rales; sigue diciendo: «Pudiera ocurrir 
que la característica más notable de todas 
las medidas que se tomen para controlar 
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los armamentos, sea la de un proyecto que 
consiga un mejoramiento mutwo de la se- 
guridad». Añade que es erróneo admitir 
que cualquier ganancia en la seguridad 
de los Estados Unidos significa necesaria- 
mente una pérdida en la de la Unión So- 
viética. Sin embargo, es política clara de 
los Estados Unidos la de negociar y asi- 
mismo comprometerse en tácitos rega- 
teos, sin tener en cuenta los pobres resul- 
tados obtenidos en las dos zonas hasta 
ahora. 


El control de armamentos, por tan- 
to, es algo más que un juego concreto de 
propuestas para alterar la postura militar 
de los Estados Unidos. Es una forma de 
pensar, un armazón político, un acceso a 
la estrategia basada en el ambiente de se- 
guridad de Norteamérica en esta época. 
Así es como debemos ver su impacto real. 


Esto ayuda a explicar la anomalía de 
que la mayor parte del control de arma- 
mentos se origina en el Pentágono a pe- 
sar de la creación de la Agencia de Con- 
trol de Armamentos y Desarme (ACDA) 
como organismo separado. Aunque esta 
Agencia continúa sus negociaciones en 
Ginebra, el resultado no podrá medirse 
en acuerdos firmados, aun siendo éstos 
tan deseables. En el sentido más amplio, 
el nuevo presupuesto completo del De- 
partamento de Defensa es un programa 
de control de armamentos. La búsqueda 
de estabilidad y el hecho de considerar a 
las Fuerzas Armadas como preventivas de 
una guerra nuclear general, se han con- 
vertido en temas dominantes de todos 
los programas importantes de defensa. 
La ACDA cón su existencia autónoma, 
sirve además probablemente como acica- 
te y recordatorio permanente a los oficia- 
les de la Defensa de que el control 
de armamentos les concierne muchísimo 
también. 


Hay cuatro zonas principales de inves- 
tigación para los expertos del control de 
armamentos. Dos de ellas son esencial- 
mente empíricas: 1) La búsqueda de es- 
tabilidad, y 2) El problema real de nego- 
ciar y regatear con los soviets. Ambas es- 
tán incontadas en los acontecimientos y 
medidas actuales a las que nos hemos re- 
ferido antes. Las otras dos van más allá 
del reino de la experiencia y a ellas dedi- 
caremos ahora nuestra atención. Son: 
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3) El examen de las condiciones de 
desarme, clase de armas, limitaciones, ins- 
pecciones, salvaguardas, controles y peli- 
gros, y 4) La investigación de los medios 
para limitar las destrucciones de la guerra 
cuando ésta se produzca, A pesar de esta 
simple clasificación se dedica un conside- 
rable esfuerzo teórico a las dos primeras 
y puede aplicarse cierta evidencia prácti- 
ca a las dos últimas. 


No obstante, nunca hemos experimen- 
tado una guerra nuclear real ni tampoco 
ninguna clase de desarme efectivo. Ya es 
algo poder tomar esas decisiones que 
evidentemente reducen el riesgo de guerra 
al tiempo que nos permiten aumentar O 
conservar nuestra potencia, tales como las 
que mejoran nuestra capacidad de segun- 
do ataque. Rebasando esas decisiones, el 
control de armamentos se dirige rápida- 
mente hacia hipótesis sin probar, hacia 
conjeturas y teorías abiertas a todas las 
sugerencias. Por tanto, considerando todo 
esto, el que adopte las decisiones debe 
aceptar dichas propuestas con precaución. 
Debe recordársele otra limitación en el es- 
tudio del control de armamentos y es la 
limitación de todo asesoramiento de ex- 
pertos que aplique el análisis cuantitativo 
a problemas que exigen experiencia y cri- 
terio personal en la decisión final. Por 
ejemplo, ¿cómo comparar los riesgos? En 
una prohibición de pruebas iucleares: la 
elección definitiva entre el riesgo de ser 
engañado y el más general de tener que 
abandonar el acuerdo, jamás puede ha- 
cerse por un experto. Dehe ser hecho por 
un oficial responsable. 


En la zona (3), el examen de las con- 
diciones de desarme, el aspecto de la limi- 
tación e inspección de las armas recibe 
la máxima atención. Sin embargo, cual- 
quier respuesta real, si es que se encuen- 
tra, será probablemente el resultado de 
un duro regateo internacional más que el 
de un análisis abstracto. Al principio se 
estudió intensamente la posibilidad de 
desarme 0 inspección por zonas; éstas 
irían añadiéndose paso a paso a medida 
que aumentase la confianza mutua. Con 
un esquema parecido a éste, los Estados 
Unidos y la Unión Soviética estuvieron 
en 1957 más próximos a un acuerdo que 
en ningún otro momento antes o desde en- 
tonces. En cualquier plan de limitación o 
inspección hay una gran cantidad de pre- 
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guntas que contestar y se han estudiado 
todas ellas. ¿Deben hacerse inspecciones 
de las reservas almacenadas, de los siste- 
mas de lanzamiento, de las instalaciones 
de fabricación, o de todas ellas? ¿Con qué 
frecuencia? ¿Hasta qué extremo podría el 
reconocimiento aéreo sustituir a la inspec- 
ción terrestre? ¿Qué utilidad tendría la 
inspección no física (interrogatorios, de- 
tector de mentiras, etc.)? Admitido que 
la inspección total no resulta posible, ¿qué 
sistema de inspección al azar sería apro- 
piado? (Las comprobaciones por sorpresa 
pueden crear sorprendentemente una gran 
confianza estadística con sólo un modesto 
esfuerzo.) Surge el aterrador pensamiento 
de cuál sería el peligro de obtener infor- 
mación errónea que indicase que estába- 
mos siendo engañados. ¿Es demasiado ne- 
gativo todo nuestro concepto? ¿Debere- 
mos pensar en crear un sistema que lleve 
incorporados unos incentivos para su cum- 
plimiento? 


Las dificultades de la limitación e ins- 
pección y una respuesta parcial a la última 
pregunta quedan ilustradas con la hipó- 
tesis del «sistema de disuasión estable». 
Este mantendría a cada bando con un de- 
terminado número de armas en lugar de 
caer en los peligros especiales de quedarse 
a cero. Ningún sistema de inspección de 
armas nucleares garantiza su seguridad: 
por tanto, debe asumirse la posible exis- 
tencia de cierto grado de violación por 
parte de los soviets. Si la prohibición fue- 
se completa, la violación que supondría 
ocultar unas pocas armas, pongamos diez 
o veinte, proporcionaría al que la quebran- 
tase una ventaja decisiva e incluso le per- 
mitiría coaccionar al mundo entero. Exis- 
te, pues, una cifra mínima teórica para 
llegar a un acuerdo de reducciones mu- 
tuas de armas nucleares que deben ser las 
suficientes para reducir al máximo la ten- 
tación de violar el mismo. 


Ha habido algunos interesantes análi- 
sis de la situación en un mundo desarma- 
do. ¿Cuáles serían los incentivos en pro 
y las restricciones en contra de la viola- 
ción del acuerdo de desarme? La amena- 
za contra la seguridad militar seguiría 
existiendo. Una situación de disuasión si- 
milar a la que actualmente mantenemos 
contra la guerra nuclear tendría éxito con- 
tra el erigaño y, asimismo, contra un re- 
arme abierto si se rompiese el acuerdo. 
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Las consecuencias del fracaso de esta di- 
suasión no serían inmediatamente tan 
graves como una guerra nuclear. Pero la 
seguridad de Occidente se vería seria- 
mente amenazada, ya que las potencias 
democráticas estarían menos inclinadas 
que los países totalitarios a actuar deci- 
sivamente al tener evidencia de engaño 
y a proceder al rearme, particularmente 
si la situación fuese ambigua. Incluso te- 
niendo éxito el acuerdo, se afirma que 
existirían peligros especiales para los Es- 
tados Unidos. En un mundo en que las 
naciones dispongan tan sólo de fuerzas 
de seguridad interna, los grandes Estados 
euroasiáticos, como la URSS y China, po- 
drían continuar intimidando a sus vecinos 
y hasta conquistarlos sin que los Estados 
Unidos estuviesen en posición de inter- 
venir, 


El camino más probable para el des- 
arme puede que descanse en una acción 
militar colectiva semejante a las fuerzas 
de emergencia de las Naciones Unidas que 
hemos visto estos últimos años Eviden- 
temente, la URSS está lejos de querer 
ayudar al sostenimiento de fuerzas de ese 
tipo, y nosotros, aún más lejos de pro- 
porcionar armas nucleares a la ONU. Pero 
la próxima década verá, sin duda, exten- 
derse el monopolio atómico a China roja 
y a otros países, y tendríamos encima ese 
problema. De acuerdo con la teoría, el 
riesgo de guerra nuclear aumentará a un 
ritmo progresivo y creemos que con ello 
también crecerá la urgencia en adoptar 
medidas preventivas. En último extremo, 
todas las naciones, en su propio interés, 
pueden verse obligadas a reunir en una 
organización colectiva todas las principa- 
les potencias militares. Después tendría- 
mos otro problema: cómo asegurarse de 
que una fuerza de policía internacional no 
se convierta en una tiranía. 


La última zona (4) constituirá el tema 
final de nuestro estudio sobre el control 
de armamentos y promete dar al mismo 
un nuevo significado. Se trata de la inves- 
tigación de los medios para limitar las 
destrucciones de la guerra cuando ésta se 
produzca. Á primera vista no parece di- 
ferir del desarme o de algunas de las me- 
didas de estabilización, tales como las de 
dispersión y reforzamiento contra ataques 
atómicos de las fuerzas estratégicas. La 
diferencia radica en su posible aplicación. 
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Admitamos que la postura de segundo 
ataque se ha hecho todo lo segura posi- 
ble, que se ha evitado por completo la 
guerra accidental y que no puede hacerse 
nada más sobre el desarme, a no ser que 
los soviets acepten una de nuestras pro- 
puestas. ¿Qué problema sigue existiendo? 
Las guerras que se producen a las que 
podemos llamar «guerras reales». Los Es- 
tados Unidos en la era nuclear han inter- 
venido directamente o proporcionado un 
importante apoyo en más guerras que en 
toda su historia anterior. Afortunadamen- 
te, todas esas guerras eran limitadas. Es 
seguro que se producirían otras más cuan- 
do la marcha del conflicto se extienda a 
las zonas subdesarrolladas. Cada una de 
estas guerras y cada confrontación con 
los comunistas que no suponga guerra en- 
cierra el nuevo desafío al control de ar- 
mamentos: cómo mantener «limitadas» 
las «guerras reales». 


La frontera teórica de este problema 
está siendo cruzada por los estrategas. 
Por hipotético que pueda parecer, dedican 
parte de su atención a la limitación de una 
guerra general «real». Siempre es desea- 
ble que se concentren las ideas en esos 
temas por la sutil razón de que la posi- 
bilidad de guerra general puede seguir 
existiendo, al menos remotamente para 
mantener el crédito de nuestra política de 
disuasión. El convencimiento por parte de 
los soviets de que no emplearíamos nues- 
tro poder en ninguna circunstancia sig- 
nificaría el fracaso de la disuasión. Debe 
evitarse una completa preocupación con 
la idea de estabilidad. Ha habido ciertos 
extraños estudios de «guerra estratégica 
limitada», en la que se harían ataques nu- 
cleares seleccionados en objetivos deter- 
minados del territorio nacional enemigo 
como acciones de castigo. De mayor rea- 
lismo son los estudios y planes de defensa 
civil y una estrategia de contrafuerza, que 
están dirigidos, en parte, a mejorar la es- 
tabilidad y que tienen como principal meta 
reducir las destrucciones en una guerra 
estratégica «real». En términos de esta 
guerra, buen mando y control significan 
«respuesta controlada» y aptitud para ter- 
minar las hostilidades cuando se desee. 


Se hacen sugerencias de limitar las gue- 
rras futuras, evitando el desarrollo de 
nuevas clases de armas. Por ejemplo, se 
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propone hallar la forma de prohibir la co- 
locación en órbita de armas nucleares. Los 
argumentos que, generalmente, se em- 
plean son que las armas espaciales están 
muy lejos de ser tan eficaces como los mi- 
siles balísticos intercontinentales y que 
una carrera de armamentos en el espacio 
presenta un cariz tan espantoso que debe 
prevenirse antes de que sea muy tarde. 
Con hábil dialéctica, con frecuencia se em- 
plea al mismo tiempo los dos extremos 
de esta contradicción: la falta de valor de 
las armas espaciales y el alto valor ame- 
nazador de las mismas. 


Crece el interés en el problema del li- 
mitar las guerras locales, debido a su fre- 
cuencia y al peligro de la escalada. No hay 
nada hipotético sobre la «realidad» de es- 
tas guerras. Se han hecho interesantes 
conjeturas sobre distinciones en el tama- 
ño de las armas usadas en la guerra local, 
con el fin de reducir la posibilidad de es- 
calada. Al principio, la preocupación era 
separar las armas nucleares tácticas de las 
estratégicas. Actualmente, puesto que las 
armas atómicas siguen sin haberse em- 
pleado en guerras locales, la costumbre y 
la tradición parecen simplificar el trazado 
de la línea entre lo convencional y lo nu- 
clear. Se han llevado a cabo estudios de 
las causas que originan las crisis y man- 
tenido conversaciones sobre la necesidad 
de adoptar medidas «tranquilizadoras» a 
su respecto. Con este fin está en marcha 
un proyecto de comunicación directa entre 
Moscú y Wáshington. Aparte de estas 
contribuciones, poco ha sido lo consegui- 
do. La idea de la escalada ha sido fuente 
de graves preocupaciones, pero hasta aho- 
ra no ha constituido un punto de partida 
para formular conceptos estratégicos úti- 
les. Libros y artículos que se publiquen 
en el futuro quizá mejoren esta situación. 
El desafío, por su importancia, puede com- 
pararse al peligro de sufrir un retraso real 
en misiles, parecido al que nos atemorizó 
hace un par de años, comprimido todo en 
los días y horas de cada crisis. 


Se insinúa una cuestión moral al tratar 
de la posibilidad de poner la guerra bajo 
una limitación y control efectivos. Si te- 
nemos éxito en ello, ¿no habremos resu- 
citado el arte de la guerra como prove- 
choso instrumento de poderío nacional? 
La respuesta es que verdaderamente es- 
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tamos muy lejos de que ese éxito sea rea- 
lidad. Además, no podemos desear en se- 
rio alcanzarlo absolutamente. Á no ser que 
las armas nucleares queden abolidas de 
la tierra, seguirán representando un po- 
der de disuasión en cierto grado contra 
el más pequeño de los empleos de fuerza 
en situaciones locales. Así, pues, incluso 
la meta de un desarme nuclear completo 
tiene su paradoja moral. 


El nuevo significado del control de ar- 
mamentos puede apreciarse mejor si se 
le relaciona con el conflicto contra el co- 
munismo. Si retrocedemos para exami- 
narlo con una perspectiva más amplia, te- 
nemos que admitir que están entrando en 
una nueva fase. Esta fase puede ser lla- 
mada «período de completo compromiso». 
En la época que siguió inmediatamente 
a la Segunda Guerra Mundial, la política 
norteamericana era principalmente defen- 
siva: establecimos el perímetro de con- 
tención y lo mantuvimos por la fuerza en 
Asia y en Europa. Posteriormente, al re- 
conocer la naturaleza permanente de la 
amenaza, creamos unos sistemas de alian- 
zas y edificamos una organización militar 
que sirviese a nuestros fines. No obstante, 
nos quedaba espacio para maniobrar. El 
comunismo estaba confinado mayormen- 
te en el interior de Eurasia y nuestra po- 
tencia militar, si se tiene en cuenta las ar- 
mas nucleares, era predominante. Dentro 
de la política de represalias masivas, po- 
díamos permitirnos el lujo temporal de 
sustituir la potencia nuclear más los com- 
promisos con nuestros aliados por una 
capacidad militar completa. Teníamos am- 
plio campo de acción para estar en posi- 
ción de despreciar nuestras pérdidas al 
tiempo que se:tomaban en serio las pro- 
puestas de retirada y de desunión. 


El compromiso completo, situación que 
creemos existe o se está aproximando ac- 
tualmente, representa una pérdida de 
campo de acción. Las señales de los úl- 
timos años apoyan este punto de vista. 
Virtualmente, todas las naciones subdes- 
arrolladas de la tierra están comprometi- 
das de algún modo en la pugna entre el 
mundo libre y. el comunismo. La libertad 
de acción de los Estados Unidos se ve 
restringida, de una parte, por la necesi- 
dad de confiar en las fuerzas de las Na- 
ciones Unidas para estabilizar la situación 
en el Congo, y, de otra, por la pérdida de 
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su bloque dominante de votos en la ONU. 
Ya no es posible pensar impunemente en 
acciones militares directas de los Estados 
Unidos en muchas partes del mundo. Es 
evidente que sólo puede hacerse frente a 
muchos desafíos a nuestra seguridad con 
medidas económicas y políticas. Pocos de 
estos acontecimientos se derivan directa- 
mente de la amenaza de una guerra nu- 
clear total, pero todos están relacionados 
con ella y reflejan la impresión de que 
los soviets están «alcanzando» a la técni- 
ca militar de los Estados Unidos. Hun- 
gría y Cuba son ejemplos patentes de có- 
mo cada bando ejercerá los más penosos 
esfuerzos para refrenarse cuando note que 
los intereses vitales del otro se hallan com- 
prometidos. 


El problema del compromiso completo 
es, por tanto, la necesidad de servir a los 
intereses de los Estados Unidos sin la li- 
bertad de acción o sin la segunda opor- 
tunidad que la historia nos había conce- 
dido antes generosamente. La labor que 
requiere es colocar en un orden mejor to- 
dos los cabos y recursos de nuestra polí- 
tica de seguridad y emplearlos con mucho 
mayor cuidado que antes. Privados de 
nuestro margen de error acostumbrado, 
debemos hacer que todas las acciones ca- 
sen con su objetivo y reflexionar acerca 
de sus riesgos. Dentro de la esfera mili- 
tar, esto supone la posibilidad de aplicar 
los elementos del poder apropiados v con- 
trolables, como es necesario para el ser- 
vicio de objetivos políticos; es simplemen- 
te lo preconizado por Clausewitz, pero 
que los propios dirigentes americanos han 
olvidado a veces en el pasado. 


La ordenación de los cabos y recursos 
de la política militar es la condición que 
el control de armamentos pone a la es- 
trategia en la era nuclear. Está lejos de 
ser cierto que a la larga podremos en- 
frentarnos con éxito, preservando nues- 
tros intereses vitales al mismo tiempo que 
evitamos la guerra nuclear. Las enseñan- 
zas de la historia no son muy reconfor- 
tantes en lo que respecta a la posibilidad 
de refrenar permanentemente el uso de 
las mejores armas en un ambiente de hos- 
tilidad internacional. Si tenemos éxito, 
nuestros recursos intelectuales aplicados 
a la estrategia y su nrudente empleo por 
nuestra dirección política será una de 
nuestras más grandes ventajas. 
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LOSHOMBRES DEL 
ESPACIO, por Slharley 
Thomas. Un volumen de 
422 páginas, de 13 por 20 
centímetros. Plaza-Janés, 
S. A., Editores. 


Muchos son los que creen 
que hay bastante que conocer 
y mucho que arreglar en este 
mundo («mondo cane»), para 
que nos preocupemos de lo 
que pasa fuera de él; pero los 
que creen lo contrario son, in- 
dudablemente, muchos más. Y 
es que al hombre, lo descono- 
cido le atrae en razón directa 
del cuadrado de la distancia, 
y asi vemos quien ansía cono- 
cer el Louvre sin haber visto 
el Prado, y quien se preocupa 
del arreglo de la casa ajena 
cuando la suya está hecha un 
asco. Esta puede ser una de 
las razones del atractivo de los 
viajes espaciales; la otra, de 
índole militar, pretende que el 
interés de estos viajes se debe 
al alto, al altísimo valor estra- 
tégico del espacio exterior. Es 
decir, que muy bien puede 
«arreglarse» el mundo desde 
fuera. Para esto sólo se cuen- 
ta con el gran poder amenaza- 
dor de las armas espaciales; lo 
que no es precisamente efica- 
cia, ya que un arma sólo es 
eficaz cuando no entraña, co- 
mo en este caso, un gran peli- 
gro para quien la maneja. Pe- 
ro, ¿qué importa todo esto a 
Estados Unidos, que ha gasta- 
do 6.000 millones de dólares 
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en armas ineficaces o inútiles 
(son cifras del Comité del 
Congreso de Washington), si 
con ello lograra ganarle la ca- 
rrera a la U. R. S. S., si es 
que ésta no decide antes un 
tratado de prohibición? 

La carrera espacial entre los 
dos colosos es hoy un hecho, 
y la avidez por conocer la vida 
y milagros de los científicos, 
investigadores, astronautas, et- 
cétera, implicados en ella, per- 
fectamente lógica, dado el in- 
terés de las masas por cono- 
cer la proyección humana, ín- 
tima, de los personajes de ac- 
tualidad. Shirley Thomas, no- 
table periodista y una de las 
pocas aviadoras que han so- 
brepasado la velocidad del so- 
nido, ha recogido en este vo- 
lumen, primero de una serie 
que piensa publicar, diez bio- 
errafías de otros tantos hom- 
bres que han contribuído con 
su esfuerzo al desarrollo y pro- 
greso de los viajes espaciales. 
Krafft A. Ehricke, alemán, «fi- 
chado» por Norteamérica en la 
Operación Sujetapapeles, in- 
signe abogado del espacio, in- 
geniero, cuya versatilidad de 
conocimientos tanto ha con- 
tribuído a la exploración del 
Universo, encabeza esta serie 
de retratos. Tras él, Robert 
H. Goddard, norteamericano, 
verdadero padre de la cohete- 
ría moderna y el primero en 
demostrar experimentalmente 
sus teorías, El Teniente Gene- 
ral Bernard A. Schriever, de 
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la U. S. A. F., hombre de atre- 
vida3 concepciones que pro- 
porcionó a Norteamerica el 
primer ICBM en un tiempo 
récord. El Coronel Médico 
John Paul Stapp, de la USAE, 
valiente y paradójico, que 
arriesgó su vida repetidas ve- 
ces en sus famosas pruebas en 
trineos-cohete. Y, entre ellos, 
naturalmente, un ruso, Cons- 
tantin Eduardovich Chiolkovs- 
ki, gran teórico, precursor de 
los viajes espaciales y del tu- 
rismo lunar. James Á. van 
Allen, físico, descubridor del 
cinturón de radiaciones que 
lleva su nombre, y cuya con- 
firmación por el Explorer 1V 
fué un jalón en la exploración 
del espacio. Después, el uni- 
versalmente conocido Vernher 
von Braun, alemán, y como 
su compañero antes citado 
Ehricke, antinazi también—to- 
dos estos sabios alemanes son 
antizanis mientras no se de- 
muestre lo contrario, e incluso 
después de haberse demostra- 
do--y desde luego la mejor 
adquisición hecha por los nor- 
teamericanos al acabar la se- 
gunda guerra mundial. La bio- 
grafía de un húngaro de ori- 
gen, el doctor von Karmann, 
sobradamente conocido entre 
"nosotros, nos da la medida de 
la capacidad de la autora para 
captar los rasgos espirituales 
más definidores y definitivos 
de una personalidad. Sigue 
John von Neuman, húngaro 
también, un verdadero. mago 
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de las matemáticas y padre de 
las calculadoras electrónicas. Y 
como cierre de esta magnífica 
galería de retratos, un aviador, 
Charles E. Yeager, Coronel de 
la U. S. A. F., piloto nato y 
primero en el mundo que atra- 
vesó la barrera del sonido en 
el X1, 
Traspasado ya el umbral del 
vuelo tripulado por los espa- 
cios, la autora ha considerado 
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Africa, núm. 258, junio de 1963.—El 
Papa Juan XXIIL. España demuestra en 
Africa, con su obra, un verdadero espiritu 
misionero. Elecciones municipales en el 
Sahara. Propaganda electoral y reivindica- 
ciones. El mundo árabe en una hora de 
incógnitas. Poesia en Córdoba y espiri- 
tualidad hispanoárabe. Después de la «Car- 
ta de Africa». En Córdoba se ha cele- 
brado la Fiesta Mundial de la Poesia 
Arabe, Noticiario. Nueva etapa para Me- 
lilla, Noticiario. Primera Semana de la 
Juventud en Fernando Poo. La Ciudad 
Deportiva «General Agulla». Sahara: Elec- 
ciones en la provincia del Sahara. Ma- 
rruecos:, Historia en 31 días. La visita a 
España del Ministro marroquí de Infor- 
mación. Indice de amistad entre los dos 
pueblos. Marruecos entra en el juego 
electoral y parlamentario. Noticiario eco- 
nómico. Información africana: Historia en 
31 días. Argelia, ¿quinta estrella de 
la R. A. U.? Persecución religiosa y racial 
en el Sudán. Primera Conferencia Afri- 
cana de Radiodifusión. Noticiario econd- 
mico. Mundo islámico. Historia en 31 días 
Trayectoria de la política rusa después 
“del frustrado golpe de mayo. Siria, Iraq 
y la Federación Arabe, Nueva Guinea, 
manzana de discordia. Noticiario econó- 
mico. Actividades comunistas en el mundo 
Afroasiático. Amenaza comunista sobre 
Argelía. Cinco nuevos partidos comunistas 
africanos creados en un año. Maniobras 
soviéticas en el Congo. El Primer Con- 
greso del Partido Africano de la Inde- 
pendencia. Revista de Prensa. Publicacio- 
mes. Legislación. 
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Revista Nacional de Aeronáutica, nú: 
mero 253, junio de 1963.—Industria 'Aero- 
náutica, LV-X-28 voló el «Pouplume» 
Criollo, Presentando al McDonnell F-110a. 
Como el Ave Fénix. Distinción a los Pre- 
cursores. Guia del Usuario de Aeronaves. 
Aportación de ideas para el Desarrollo del 
Correo Todo Aéreo. Un Decreto que me- 
rece: aplausos. Realidades, necesidades y 
proyectos del Paracaidismo deportivo. In- 
dustría Aeronáutica alemana. Reparación 
del T-46. Aterrizaje automático. Auxiliares 
del Transporte Aéreo, También los fraca- 
sos contribuyeron a la conciencia y edu- 
sación aérea. Aeronoticias. Astronoticias. 


inexcusable que los hom- 
bres que están en trance de 
cambiar el curso de la historia 
sean conocidos en su perfil hu- 
mano por sus contemporáneos. 
Para ella ha viajado durante 
un año, manteniendo entrevis- 
tas y recogiendo datos, que ha 
ensamblado con gran habili- 
dad, para lograr que en la fas- 
cinante historia de la carrera 
espacial los hombres que la 


STA 


Humor. Aviación comercial. Buenos veci- 
nos. Trabajo aéreo. Vuelo a vela. Identi- 
ficación. Noticias bibliográficas. Correo de 
los lectores. 


Aviación Astronáutica, núm. 34, 
abril-mayo de 1963.—Nuestra aeronáutica 
anual. Computador de planeo final para 
el Ka-6. Sistema británico de seguridad. 
Salvavidas supersónico. Crónica de las 
construcciones privadas. Identificación: 
Avro-504, Blackburn «Skua». Aeromode- 
lismo. Noticias varias. Seguridad. Tormen- 
tas. Tratado general de Aviación. Encen- 
dido. El BS-75. Nuevo motor a reacción. 
Identificación volovelista. Schweizer 2-32. 
Capacitación de noveles. Aerodinámica. 
Astronáutica. Comentarios. U. S. A. y 
la investigación espacial. El volante de 
metal líquido, Noticias. Significativo vuelo 
de un monomotor liviano. La Canadair 
entra en el campo de los V-Stol. IATA. 
Volovelismo. Récords mundiales en el Mi- 
rage, Varios. Visita a la patrulla acrobá- 
tica macional italiana. Virtuosos del aire. 
Paracaidismo. ¿Proscripción? Santos Du- 
mont, visto por un inglés. Mundo volo- 
velista. Ernesto Colombo y su Wakefield. 
Aerosintesis internacional. Correo. Vida 
de Aeroclubs. Albatros de Brasil. Viñetas 
aerodeportivas. 


FRANCIA 


Aero France, abril-mayo de 1963 — 
XXV Salón Internacional de la Aeronáu- 
tica, Aecrodinos y grupos motor 1963. 
Aproximaciones sobre los precios. Ayer, 
hoy, mañana. Bibliográfia. El entrena- 
miento sobre link-trainer y el Centro de 
Documentación Aeronáutica Internacional. 
Calendario Aeronáutico. Boletín Oficial 
del Aero Club de Francia. Las fichas aero- 
náuticas. 


Air et Cosmos, 3 de junio de 1943.— 
El XXV Salón Internacional de la Aero- 
náutica y del Espacio, Programa del Salón. 
Balance de. dos años espaciales, 1961-63. 
Hacia el planeador hipersónico. Coopera- 
ción franco-británica. La Snecma y el 
«Concorde». El Missile, prueba de ensayo 
del avión. Aterrizaje automático. La in- 
dustria aeroespacial francesa.  Breguet. 
Nord-Aviación. Potez. Aviación en gene- 
ral. Wassmer. Scinter. Los planeadores. 
Despegue vertical: tres fórmulas, Gracias a 
«Diamant», Francia lanzará un satélite en 
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escriben estén en primer pla- 
no. Quizá sea demasiado su 
afirmación de que estos seres 
son ya legendarios en unos 
tiempos en que un histérico de 
la canción como Elvis Presley, 
o una ecléctica del amor como 
Cristina Keeller, absorben la 
atención, y no de las masas 
precisamente, pero es induda- 
ble que su magnífico libro con- 
tribuirá a que lo sean. 


1965. Missiles y cohetes. Realidades fran- 
cesas. Cuando los barcos vuclen. Los ex- 
tranjeros en el salón. Las tripulaciones 
francesas. Ejército del Aire. Aero-Naval. 
Los ingenios tienen «Tietinés después de 
cuatro años. La Aviación francesa ligera 
en 1963. Confrontación de material, El 
paracaidismo al servicio del espacio. 


Les Ailes, L'Air et L*Espace, númc- 
ro 371, 15 de mayo.—La actualidad Aero- 
náutica. ¿Ingenio, avión o submarino? A 
paso variable. Vuestro correo, Aviación 
militar. La actualidad Aeronáutica. El pro- 
grama COIN. El Sikorsky S-64 «Skycra- 
ne». En vuelo con el Sferma «Marquis». 
El helicóptero de salvamento Kaman UY- 
24  «Seasprite». El e«Bamby» de Jean 
Cantincau. El STOL de Robertson: de 
«Skylark». Con la Aviación ligera. El 
«Intruder». Novedades técnicas. En la in- 
dustria de las tripulaciones. Las rutas 
aéreas del mundo. Siluetas. El álbum de 
Spotter. Aeromodelismo. 


Les Ailes, L'Air et L'Espace, núme- 
ro 373, 15 de junio.—Actualidad de otros 
tiempos. Á paso variable. La actúalidad 
Aeronáutica. M. Marc Jacquet: «Es pre- 
ciso resolver la crisis del transporte aéreo.» 
Panorama de las VTO. Novedades del 
espacio. Con la Aviación ligera. Biancotto 
y René Moysan. Los americanos: «Le 
Breguet 94l» es un éxito. Primeras ¡má- 
genes del Salón. Aeromodelismo. Paracai- 
dismo, El avión comercial. Siluetas. El 
álbum de Spotter. 


¿INGLATERRA 


Flight, núm. 2.833, 27 junio de 1963. 
¿Concordia o discordia? Misión en Ru- 
sia, Progreso del Sistema Decca Gnome 
para el S-61.—El transporte de carga en 
aviones a reacción. Temas supersónicos. 
La desviación de los gases. El Beechcraft 
A-55, Vehiculos sobre colchón de aire. 
Un vehículo sobre colchón de aire ruso 
en el Danubio. Berlín BC 6. D. 2-002. 
La burbuja de aire capturada. . 


VENEZUELA 


Fuerzas Aéreas de Venezuela, núme- 
ros 193-195.—Batalla naval de Maracaibo. 
Las Fuerzas Armadas de Cooperación. La 
Guardia Nacional. 136 años del Congreso 
de Panamá. Vicealmirante y General de 
División Lino de Clemente. 


